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AVENTURAS 

DE GBL BLAS DE SANTILLANA 

LIBRO DECIMOTERCIO. 

CAPITULO PRIMERO. 

Nacimiento , y origen de Juan el Si- 
ciliano. Su primer nomhr e y su educa" 
cion , y el principio de sus primeros 
amores con la bella Irene, 



íclitílai ^ nacimiento fué en Mazara , anti- 
4» ^TX/r J 4. gua» y noble Ciudad del Reyno de 
4 jlvJL J f Sicilia : en el Bautismo me pusieron 
^■T^»* el nombre de Cesar. Mi Padre filé 
" ■*"*^ de una familia honrada , introduci- 
da en la Nobleza con Executoria , ó Titulo del 
Rey de España. Traía su origen de un Casti- 
llo en el Reyno de Valencia , y tenia un her- 
nuno , á quien amaba mucho y con quien fre- 
qüentemente consultaba en pimto á mi mejor 
educación. A mi Madre.no la conocí , porque 
loM. V. A mu- 
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1 Las Aventuras de Gil Blas. 
muría antes ^ue rayasen en' mí las luces del pri- 
mer discernimiento. Luego que salí de la infan- 
cia di señales de im juicio bastantemente pers- 
picaz , por lo que pensaron mis parientes apli- 
carme al esaidio de las letras. Aprendí con fa- 
cilidad los primeros rudimentos , siendo mi maes- 
tro un gedante j reputado por el mejor y mas 
hábil de todo aquel país. Quando cumplí los 
trece años me embiaron á la Ciudad de Noto 
para estudiar la Gramática baxo el magisterio de 
un Preceptor , que tenia fama de muy erudito 
en la lengua Griega y Latinad Era un hombre 
muy estimado de todos , y enseñaba la juven- 
tud con un método muy particular. A un mis- 
mo tiempo me hacia aprender los dos idiomas^ 
mediante las reglas , que él misnio me dictaba 
en mi lengua Italiana y naturak Obligábame á 
leer muchos Autores de los mas clásicos , y me 
cxercitaba en escribir i imitación de ellos algu- 
nas composiciones en entrambas lenguas , pro- 
poniéndome por originales aquellos ,. que en sti 
j uicio estímaba por mas castizos , perfectos y cor- 
rectos. Cicerón era su Ídolo entre los Romanois, 
y quería que este fuese (por decirlo asi) mí pas- 
to ordinario ; pero al mismo tiempo de quando 
en quando me hacia gustar los sales de Plauto^ 
las gracias de Terenda y la hermosura de Ho- 
racio. No por eso de;xaba . enteramente olvidados 
4 Salustio ,. m 4 Tito Livio ; antes bien se comr 
placía en que tíciese algunas excursiones en ellos, 
pero haciéndome siempre observar los Pativi- 
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Lib. XIIL Cap. I. 3 

nidades del uno , y los Attieismos del otro. De 
quien hacia mas poco caso era de Ovidio , y i 
solo Virgilio permitía que. le diésemos algún lu- 
gar en nuestras tareas. 

En punto á los Griegos daba la preferencia 
á Aristóteles por la solidez de su doctrina , y pu- 
reza del estilo. Después de este quería , que le- 
yésemos alternativamente á Teocrito Anacreon- 
te , Pindaro y Homero entre los Poetas ; y no 
se oponia á que diésemos alguna ojeada á Aris- 
tófanes , mezclando sus sabrosas y divertidas lec- 
ciones con las graves de los trágicos Euripide? 
y SofiKles, Tampoco le disgustaba , que dedi* 
casemos algunos ratos á la lectura de Herodo- 
to y de Tucidides entre los Históricos ; á la de 
Demostenesy Lisias entre los Oradores, y mu* 
cho menos á la de Platón entre los Filósofos. 
Con esta bella elección , y no menos bello mé- 
todo gustaba yo todas las mas exquisitas flores 
de la antigüedad , y poco á poco me iba en- 
riqueciendo con un caudal de noticias superfi- 
ciales, que^ según decia mi Maestro, con el 
estudio y con el tiempo yo mismo las perfi-- 
cionaria , de manera que llegase á ser im insiga 
ne literato. 

Confieso que estaba muy gustoso eri aquella 
escuela , la qual nunca me festidiaba , porque 
la misma variedad me la hada divertida. En al- 
gunas horas que destinaba el Preceptor i nues- 
tra recreación procuraba hacerme conocer en 
qué consistía la perfección y el buen gusto de. 

mi 
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4 Las Aventuras de Gil Élas. 
mi. propio idioma nativo, dándome noticia de 
aquellos libros , que le parecían mas castizos y 
puros para enseñarme, con su imitación á escri- 
bir bien en él. Esto era puntualmente lo que 
anas se conformaba con mi genio , y asi me de- 
diqué tanto á esta especie de aplicación , que in- 
sensiblemente se me fué entibiando aquel ar- 
dor , con que me aplicaba á los estudios pre- 
cedentes. Particularmente los Poetas Italianos eran 
todas mis delicias , y comenzando á componer 
versos , me lisongeaba de que llegarla á ser un 
grande hombre en este genero de profesión. Era 
tan ciegamente adicto á todas las opiniones de 
mi Maestro , que hacia el mas alto desprecio de 
la escuela contraria pareciendome absurdo y per- 
nicioso todo lo que ella enseñaba. A todos sus 
sequazes , solo porque lo eran , los media por 
un mismo rasero. Si tomaba en la mano algu- 
no de sus libros, hacia burla de toda su doc- 
trina , y sin dignarme siquiera de examinar sus 
razones, la juzgaba digna de censura. Se me ha- 
bia hecho tan femiliar la critica , que preten- 
día distinguir los Sofistas de los Oradores sin te- 
ner para esto mas reglas que ciertos principios 
generales y arbitrarios , que se me hatóan enca- 
jado en la cabeza. Pronunciaba ex trifodae con 
ligereza y con precipitación sobre todas las obras, 
declarando por maks, y aun por perversas to- 
das aquellas , que no estaban en el gusto , que 
á mi me hablan enseñado. Recitaba de memo^ 
ifia y con íreqüeacia discursos Académicos^ Eglo^ 
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gas , Canciones y Sonetos , que yo mismo ha- 
bía compuesto con la misma facilidad^ conque 
otro escribiría una carta ^miliar al Saquero que 
cuidaba de sus bueyes. 

, En estos ejercicios me entretuve hasta la 
edad de diez y siete años, Todo aquel tiempo 
se le llevó la niñez y los estudios , sin dar lu- 
gar á aquellas distracciones , que suelen desviar 
los ánimos , enervar los ingenios y llenar de 
sarro los entendimientos. Era enemigo de la di- 
solución , de el juego y de la glotonería. Nin- 
guna inclinación tenia á los Teatros , ni á los 
Espectáculos , y el amor aim no habia encon- 
trado lugar en mi corazón para ninguna de a- 
quellas disposiciones que suelen abrir el cami- 
no á su tiranía. £1 concepto que hacían de mí 
los hombres doctos , gracias á lo mucho que 
me ponderaba mi Madre , me entretenía ale- 
gremente con la esperanza de que algún día 
seria yo igual á eUos y y el dulce sonido de 
sus continuas alabanzas me hacia creer sería- 
mente que era un muchacho singular , y como 
un prodigio de mi pueril edad. Pero de re- 
pente se mudó todo el teatro. 

Acompañábame regularmente con un pri- 
mo mío , cuyas costumbres no* eran las mas 
loables. El estrecho parentesco que nos unía 
á los dos, me vendábalos ojos para que no 
conociese tanto sus vicios , ó para que no 
percibiese bien todo su horror y disonancia, 
por lo que no me consideré obligado á evi- 
tar 
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taf su cx)mpañia , y asi insensiblemente me fiíi 
cebando en ciertos pasatiempos , que si bien 
¿ los principios eran muy inocentes , bastaron 
sin embargo para desviarme enteramente de la 
inclinación á los estudios* Condúxome un dia á 
cierto sitio, que fué el principio de nods grandísimas 
y por lo común de mis desgraciadas aventuras, y 
VI en él á una muchachuela , que podia entonces 
tener como unos quince años , en cuya bellisima 
cara se unían todos los atractivos de el amor , de. 
tal modo que no se podian mirar sia sentirse 
aquellos movimientos , y alagúenos Ímpetus del 
corazón, que están muy lejos de la indiferencia. 
Sus negros y brillantes ojos , encontrándose al- 
gunas veces con los mios , excitaron en mi pe- 
cho un no se qué; que hasta entonces no ha- 
bía experimentado ; y la turbación que sentí en 
mi interior , me hizo desde luego comprender, 
que eran muy débiles mis fiíerzas para resistir 
á tan dulce como poderoso enemigo de mi so- 
siego y d& mi quietud. Por la trémula voz con 
que la saludé conoció ella también , que su vis- 
ta no había tropezado con ningún tronco , ó 
con qualquiera otro obgeto insensible : ella tam- 
bién por su parte , queriendo quizá darme á en- 
tender que nó era mías fuerte que yo , me res* 
pondió con la misma comodón. 

A esta casualidad de haberla visto se siguie- 
ron otras muchas , que yo mismo solicitaba con 
particular cuidado, pero sin dar 4 entender que las 
buscaba , y dexándo creer que todas eran cocho- 
sas 
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sas casualidades. Sin embargo habiéndome ense* 
Qado mi pasión, adulta ya , y predominante, 
que los negocios de amor se tratan mejor sin 
testigos , procuraba escusar la compañía de mi 
primo , y en las horas , que me parecían mas 
oportunas , paseaba la calle donde vivia mi da- 
ma. Pero como la vigilancia con que era guar- 
dada de sus gentes y no daba lugar a que nos ha- 
blásemos , suplían esta fatal desgracia los villetes, 
que la escribía en estilo culto y y con las ex- 
presiones Díias vivas y mas enérgicas para exci- 
tar el amor. Los viUetes iban muchas veces a- 
compañados de canciones y madrigales que la 
daban mucho gusto por las amorosas voces que 
se mezclaban en ellos , y en sus respuestas se 
jnostraba la Niña muy agradecida ,. y no menos 
penetrada de mi fineza. Aunque ella nimca ha- 
bla hecho estudio de eloqüencia, escribía con 
tanta naturalidad ,. que me agradaba extrema- 
mente, y prefería yo su claridad y su llaneza 
á toda la facundia de Demostenes y de Cicerón^ 

CAPITULO IL 

JEncuentroque tuvo con£l Captan ArnaUo : su 

arresto; como Je trataron en él, y el partida 

que tomó en la prisión.. 

Vjpntinuó por muchos meses nuestra corres- 
pondencia sin que ningún siniestro accidéntela 
perturbase. Viendo mi .Preceptor que no fi-e- 

qüen- 
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qüentaba tanto la Escuela , y que era menos 
aplicado á sus lecciones, fácilmente sospechó 
qual seria el verdadero motivo de aquella no- 
Vedad- Fundado en esta sospecha me hizo mil 
preguntas, y se valió de otros tantos conjuros 
para que le confesase la verdad ; pero yo siem- 
pre me mantuve en una obstinada negativa; por- 
que 4 buena cuenta ya me habia enseñado 4 
mentir el tirano mas falaz de los corazones. Co- 
mo vio , que nada adelantaba con sus amones- 
taciones y consejos , escribió á mis parientes 
para que me retirasen por algunos meses 4 la 
• patria , persuadido pmdentemente á que la au- 
sencia , y la distancia del objeto amado , iria 
poco á poco desvaneciendo , y aun olvidando 
el amor. Este golpe puso en grande agitación 
todos mis espíritus. Parecióme que níe costaría 
la vida la separación de aquel mi adorado Ído- 
lo. Bañé con todas mis lagrimas el villete en 
que la anunciaba aquella fatal desventura , y 
en el que ella me respondió estaban todas las 
señales de su inmoderado llanto en testimonio 
de su dolor. Pedíame encarecidamente que no 
dexase de ir 4 despedirme de ella por la noche, 
y en el sitio acostumbrado ; y yo tan solicito 
como lo suelen ser los amantes en semejantes 
casos , fui puntual 4 la dolorosa despedida, bien 
que me hallaba sin aliento , y poco menos que 
enteramente desmayado. Nuestras palabras fue- 
ron pocas , y esas interrumpidas con los soUo- 
^£0s , y suspiros. JDespues de habernos recipro- 
ca- 
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comente jurado eterna fé , nos separamos , sin- 
tiendo que se venia acercando gente por la ca- 
lle. Apenas habia andado algunos pocos pasos, 
quando un hombre á quien no pude conocer 
por la obscuridad de la noche , me plantó á la 
cara ima linterna, y diciéndome : eres tu Mo- 
zuelo disoluto y temerario el que tienes atrevi- 
miento para turbar mi reposo ? me descargó una 
furiosa bofetada, y un gran puntapié en la pan- 
za echándome con él en tierra con. la misma fa- 
cilidad , que si yo fiíese un muchacho de sie- 
te años. Una afrenta tan ignominiosa , y tan im- 
pensada, aunque me llenó de confusión, no 
pOüT eso me acobardó , ni me hizo perder mi 
natural valor. Levánteme prontamente del sue- 
lo , desembayné la espada , comencé con ella 
4 <dar tajos , reveses y estocadas á ciegas y en 
el ayre: con una de estas herí al que me ha- 
bia asaltado , y sintiéndose herido gritó á lo? 
que le guardaban las espaldas : socorro amigos^ 
que me han ofendido. Acudieron prontos á esta 
voz doce personas , que cogiéndome en medio 
de sus armas , me hicieron conocer que eran 
soldados de Patrulla , y que, el herido era su 
Capitán. Sin decirme ima palabra me conduxé- 
ron al quartel , que correspondía á las murallas 
de la Ciudad , y me encerraron en un aposen- 
tillo muy estrecho , donde me dexaron solo toda 
aquella noche sin luz , sin cama y sin tener don- 
de sentarme sino en el duro suelo , sirviendo de 
pasto 4 las pulgas , 4 los piojos , y 4 otros mas 

^^ TOM. V. B as- 
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asquerosos insectos que me devoraron. Qual»- 
quiera se puede imaginar quales serian mis pen- 
sTamientos quandome vi en tan miserable esta- 
do. No era solo , ni lo que me atormentaba 
mas el temor de un tratamiento cruel , el amor 
era el que causaba la mayor parte de mi aflic- 
ción : hacieádo reflexión sobre las palabras que 
habia proferido mi enemigo luego que se sintió 
herido , se suscitó horriblemente en mi corazón 
el pernicioso frío de unos fiíriosisimos zelos,el 
qual mas que todo hizo crecer mis penas hasta 
lo sumo. Yo mismo era el artífice de mil de- 
sastres imaginarios, y mi descompuesta fantasía, 
combatida de fantásticas especies , jforjaba en k 
mente las mas funestas ideas , que me llenaban 
de tristeza, y desesperación. 

Aquel hombre ( decia yo dentro de mí mis- 
mo) me \hxnib perturbador de su refosoí Lue- 
go es mi ribal en el objeto de mi amor; y no- 
ticioso de mi correspondencia con la bella Ire-r 
ne ( este era el nombre de aquella damita ) , m^ 
tentó vengarse con la vergonzosa afirenta que me 
hizo baxo sus mismas ventanas , y de la qual to- 
mé yo pronta satis&cion á costa de su nusma 
sangre. Si esto es así , ah ! quien sabe si la mis- 
ma infiel le dio parte de lo que pasaba entre 
mí y ella , y si los dos fueron de acuerdo en la 
ofensa , que se me hizo , y en el peligro que 
corrió mi vida en esta ocasión. Mas de una vez 
he leido que la muger es una especie de animal 
tan infiel como feroz j que el disimulo y la per- 
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fidia con sus qualldades esenciales , y que en ella 
la inconstancia y la instabilidad est^ en perpe- 
tua competencia con la ligereza y la ambición. 
Por otra, parte representándoseme toda la ternu- 
ra 9 y toda aquella ingenua sinceridad con que 
me trataba , no me podia persuadir , que un cuer- 
po tan bello y tan amable pudiese ser deposi- 
tario de una alma pérfida , y falaz.. Entregado 
enteramente á tan aéreos , como encontrados pen- 
samientos pasé toda aquella noche , la qual se 
me hizo mas larga que la otra , en que Hercu- 
les fue concebido : tan prolija me pareció su da- 
radon respeto délas demás. Despuntó finalmen- 
te la Aurora , y comenzó ¿ iluminarse mi apo- 
isentillo á merced de un agugero con presunción 
de ventana mal abierta en la pared , defendido 
por la parte exterior con una gruesa regilla de 
hierro , para mayor seguridad contra la fuga de 
los que ñiesen encerrados en aquella jaula. Asó- 
meme como pude á la tal tronera para ver adon- 
de correspondía 9 y solo pude descubrir xma al- 
tísima y medio derrotada pared , que & distancia 
de muy pocas varas la hacia perspectiva. Enton- 
ces sí, que acabé de concebir todo el horror de 
mi destí|K>, y volviendo en aquel punto á so- 
^foqarme de tropel las proñmdas reflexiones sobre 
Jg ial^li^dad del estado en que me hallaba , fue- 
ron después pasandp revista una á una por mi 
•pQbre. im^gMiacion todas , mis de^racias. Lalibetr 
^tad. quiejjbl^bia perdido; el dolor de mis parien- 
JE9S > quR e^jpe^b^ esdfechaj^mie entre sus bf azos 
. ^ den- 
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dentro de dos dias; el desconsuelo de mi Maestro^ 
que me habla dado tantas pruebas de su verda- 
dero amor y y el iminente incierto mal que me 
esperaba , y sobre todo la memoria de mí aman- 
te, que no bastó á borrar de mi pechb todo 
aquel conjunto de penas inevitables, nle causa- 
ba una angustia inexplicable, haciendo en mi 
fantasía mucha mayor impresión, que todos' los 
demás desastres. Pasáronse muchas horas sin ha- 
ber sentido ni el mas minimo rumor ; pero al 
acercarse el medio dia' sentí , que abrían la puer- 
ta de DM aposentillo. Entró en él un Soldado, 
que presentándome un gran vaso de agua , y ua 
pedazo de pan todo mohoso , me dixo bufones- 
camente :' refocílese usted , y regálese con * ésa 
esplendida coñuda que le embia voi Capitán. Qui- 
se entablar conversación con él, para ver si po- 
día sacarle algo por donde pudiese inferir en qué 
había de parar aquella noi desventura ; p6ro el 
Soldado me hizo luego callar diciéndome , que 
tenia orejen rigurosa para no hablar conmigo. 
Con efecto él se salió luego de mi camaranchón, 
echando tras sí la puerta que cerró con diferen- 
tes llaves y candados. Era grande mi pusilani- 
midad; y asi volví luego á los Ímpetus ¿e la 
desespera<cion ,' tanto , que , lejos dé querer ali- 
mentarme, estuve deliberando si me dexaria mo^ 
rír de hambre. Llegó en fin la noche , y se do- 
bló mi tormento , hasta que cansada: de llorar y 
de echar suspiros al ayre, coiüetiüó'á rendirme 
el sueño', y jooie dexé caer en la íief£a^, dóftde me 

aco- 
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acobijé lo mejor que pude , pasando la mayor 
parte de la noche en los acostumbrados íunesr 
tos pensamientos de mi desdichada fortuna. Acia 
el amanecer volvió á retozarme el sueño , y aun- 
que no estaba acostumbrado á dormir en colcho- 
nes tan empedernidos, al fin me adormecí; pe^ 
ro mientras dormían los miembros , velaba la 
fantasía desenquadernandose , y disvariando en los 
«ueños mas horribles. Fué de poca duración un 
descanso tan inquieto; por el ruido de no se qué 
cosa , que hirió en la rejilla de la tronera , ña- 
mada ventana , del aposentíUo , me desveló en- 
teramente , é hizo ponerme en pie con la mayor 
ligereza. Comenzaba ya á salir el Sol , y daban 
sus rayos en la parte superior de el paredón que 
estaba enfrente , de manera que el reflexo ilu- 
-minaba mi cárcel lo bastante para que descubrie- 
se dentro de ella un papel en que estaba envuel- 
ta una piedrecita* Levántele luego, y desenvol- 
viéndole vi que era una carta bien cerrada , pe- 
ro sin sobrescrito. Conocí, que no podia ser pa- 
ra otro, que para mí. Abrila con toda aquella 
prisa, y sobresalto, con que un infeliz desea 
saber las cosas de cuya noticia puede creer , que 
su vida ó su muerte esté pendiente. Qualfiíe 
mi estupor , quando reconocí por la letra que 
.la carta era de mi adorada Irene! Pasé veloz- 
mente los ojos por toda ella , sin hacerme mu- 
cho cargo de su contenido ; pero volviendo á 
leerla con sosiego hallé que contenia lo siguien- 
• te: Sé mu^ iien todo el. f eso de tu desgracia , y a- 

mar- 
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amargamente la lloro. El Captan Amaldo ei 
nuestro cruel enemigo , tuyo y mió. Pretende que 
yo le dé la mano de esposa , amenazándome con tu 
muerte^ si se la niego. Dos solos dias me da de 
tiempo fiara esta barbara resolución. El amor que 
te tengo vencerá el odio mortal con que miro a es* 
ta persona, y será preciso que muera yapara que 
tu vivas. A Dios para siempre. 

<Qué hombre no se desesperaría al oirun at 
nuncio tan &tal ? Perdí todo mí espíritu ; caí desr 
mayado en tierra, y bramando y rugiendo, m« 
revolcaba en ella como un loco agitado de las 
furias* Pero finalmente después que la razón cor 
bró alguna . superioridad sobre mis arrebatadas 
pasiones, se comenzó á aquietar el furor, danr 
do lugar á la mente para admitir ideas y pen- 
samientos mas tranquüos sobre mi cruel consti- 
tución. Acordéme que tenia algún dinero en el 
bolsillo , y en el dedo un anillo de valor. Pa- 
recióme , que con aquello podia cebar la codi- 
cia del Soldado , que el dia antecedente me han- 
bia traido la comida , y J&cilitarme por su mer 
dio la suspirada libertad. Con efecto , aunque no 
con aquel modo , al cabo por su medio se ve- 
rificó mi pensamiento. Volvió, pues, el Solda- 
do, y aun no bien habia abierto la puerta ,. le 
pregunté , si habia renunciado la humanidad, 
Sorpredióle mi pregunta , y mirándome' con ojos 
compasivos , y amorosos , pobre mozo ( me res- 
pondió ) conduélome.de tí , pero no puedo ayu- 
darte. Mi Capitán es. inexorable, eñ cumplirlo 

que 
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que amenaza , y me costaría la vida qualquie* 
ra transgresión de sus ordenes. Intimóme que 
me haría moler i palos hasta que espirase en 
este suplicio sino te trataba con el mayor rigor. 
Tocástele en lo mas vivo de su corazón v de 
su alma , dándose por muy ofendido de tí , no 
tanto por lá ligera herida , que le hiciste en un 
brazo , quanto por la osadia de haberte decla- 
rado ribal suyo en una amorosa pretensión. Si 
no logra el consentimiento de su dama , y tam- 
bién tuyo piensa acusarte á la Justicia de un 
delito, que infaliblemente te conducirá á la muer- 
te , y mas quando tiempo ha que los padres de 
la misma Señorita se la concedieron. Ella hasta 
ahora se ha mantenido constante en negarse á 
los brazos de un hombre á quien no puede 
tragar , y todos están persuadidos á que el amor 
^ue te tiene á ti , es la única causa de la aver« 
sion con que le mira á él. Pero ya me he de- 
tenido demasiado contigo. Si tardo mas en pre- 
sentarme i mi Capitán , quizá sospechará que 
contravengo á la estrecha orden de no darte con- 
versación. No, no, le repliqué : por amor de 
Dios óyeme no mas que dos palabras. No pue- 
do , me respondió : este no es el tiempo opor- 
tuno; y dexándome el pan y el agua , cerró la 
puerta , y se escapó volando. Sus ultimas pala- 
labras me consolaron no poco. Este no es eltiem-^ 
fo oportuno ? repetia yo entre mí mismo. Luego 
es señal de que buscará, y encontrará otra hora 
mas oportuna para oírme. Con esta alegre espe- 
ran-. 
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ranza me puse á roer el pan del día antecedéis 
te , y el que acababa de traerme , sin el hastio 
que me podía causar la calidad de uno y otro, 
porque á buen hambre no hay fan malo. Con 
efecto no hay salsa como el hambre para que to- 
do sepa bien , y fuera de eso es un especifico uni- 
versal y muy seguro para hacer olvidar todos los 
demás miles , quando llega la necesidad á do- 
minar con imperio en los hombres afligidos. 

CAPITULO IIL 

Discurso de el mozo Siciliano con el Soldado que 
le guardaba. Su fuga de la prisión : dónde dur- 
mió aquella noche , y la gustosa aventura 
del huerto. 

JHimplee lo restante de aquel día en fantástica 
consideraciones, alegrándome el mas minimo es- 
trepito que sentia con la esperanza de que fiíese el 
Soldado , que volvia á visitarme; pero este de, 
seado momento no llegó hasta ya muy avanza- 
da la noche. Entonces entró el buen hombre en 
mi quarto con una luz en la mano y una cestilla 
con una botella de vino y algunas tajadas de car- 
nero asado. Sentémonos amigo en el suelo , me 
dixo , y gocemos juntos estos bocadillos , que 
han sobrado de la cena de mi amo. Lo mudho 
que me compadecen tus sucesos me hizo olvidar 
la obediencia que le debo , y estoy pronto á con- 
tribuir al alivio de tus trabajos hasta donde alcan- 
za- 
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záren mis fiíerzas. Estas palabras pronunciadas con 
un ciert» aire de sinceridad , que no dexaba la 
menor duda al hombre mas desconfiado , me 
consolaron mucho mas , que la suntuosa cena 
con que me regalaba , y habia estendido ya so- 
bre una servilleta. Usted , Seíior Soldado , le 
respondí, verdaderamente es un hombre tan 
honrado , como generoso , puesto que , no con- 
tentó con reforzar mi lánguido cuerpo, se ofrer 
ce también á confortar .mi abatido, y mi ami- 
lanado espíritu. Lo que ahora conviene ( me 
replicó ) ante todas <x>sas, es que tomemos un 
bocado , y después hablaremos (k nuestros ne- 
gocios. Fácilmente creerá qualquier;i , que le o 
bedecí prontamente; y después que devoramos 
todo lo que estaba delante , y agotamos la bo- 
tella de vino que me pareció esquisito : ahora 
bien, medixo: dime, en qué te puedo servir. 
Ofrecíle entonces todo quanto tenia coamigo; si 
hallaba modo de librarme de la prisión , aña- 
diendo que mis parientes explicarían mucho mas 
su agradecimiento siempreque le. reconociesen por 
único autor de tan señalado beneficio. Descu- 
bríle quien era yo, el origen de mi fimiliay.el 
nombre de mi patria. Soy le ^ñadí. la útiica es- 
peranza de Alonso de Liria , mi anciano Padre^ 
y este buen viejo se moriría de dolor , sí llega- 
ra á saber el estado en que me hallo. Señor Es- 
tudiante , me respondió , quando yo no tuviesp 
otros motivos superiores para solicitar con to- 
das mis tuerzas librar á usted de tan dura .sit;iia- 
TOM. V. c ^ cion^ 
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don, sobraría para mí solo el saber , que es ori- 
ginarío de España. Sepa usted, que en esta mis- 
ma noche tengo dispuesto sacarle de la prisión. 
Mañana por todo el día estará usted escondido 
en una casa á donde yo le llevaré ; y luego que 
la oscuridad de la noche dé lugar á la ftiga le 
haré salir por cierta callejuela desconocida fiíera 
de la ciudad, y le pondré donde pueda esca- 
parse á su patria , y descansar en los brazos de su 
Señor Padre. Pero cómo (exclamé yo traspor- 
tado de alegría ) cómo , ó con qué podré nun- 
ca corresponder 4 tan singular favor ? Toma es- 
to que te prometí : i la verdad ello es bien po- 
co, pero es todo aquello con que al presente me 
hallo. Diciendo esto le alargué la bolsa , y el ani- 
llo; mas él no lo quiso recibir , respodiéndo- 
me. No Señor Licenciado , aun no es tiempo ni 
este es lugar para que os mostréis reconocido á 
un beneficio, que hasta ahora no pasa de pura . 
intención, y es poco inas que deseo. En ponién- 
dose en execucion mi proyecto , no me negaré 
á recibir los favores de vuestra noble , y ca- 
ballerosa generosidad. Ahora seguidme , procu- 
rando hacer el menos ruido que os sea posible. 
Entonces abrió la puerta , salí , y él cerró lue- 
go con la misma diligencia, y con todo aquel 
ruido que metia , quando me dexaba dentro^ 
Guióme por una escalerilla secreta , y entramos 
en un quarto , donde habla muchos uniformes de 
soldado, haciéndome veistiry disfrazar con uno ' 
de ellos. Salimos despuisi$ al ayre abierto , y con- 
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(luciéndome por ciertos senderos que yo jamás 
había freqüentado, abrió con una llave una por- 
tezuela , y nos metimos en una casuca subter- 
ránea , donde solo habla dos quartos , y ima cor 
cinilla , en que estaba hilando una vieja septuir 
genaria sentada en una banqueta, medio dormi- 
da, y dando cabezadas, la qual luego que nos 
vio entrar se levantó apresurada , alegre y fesr 
tiva á recibirnos, y 4 componer el quarto, don- 
de me dixo el Soldado que habia de dormir 
aquella noche , añadiendo que el dia siguiente 
vendría él i concertar el modo 4e asegurar mi 
iuga. 

Poco después se retiró 4 su Quartel , y lue- 
go que quedamos solos me dixo la buena víq- 
ja : beñor Estudiaiite , bien puede su mercé dar 
muchas gracias 4 Dios por la fortuna de haberse 
escapado de las garras del cruel Capitán Arnaldo. 
Tengo larga noticia de toda su desgracia , y np 
he tenido yo poca parte en verle Ubre de ella. 
Mañana lo sabr4 todo su mercé ^ ahora vayase á 
dornair, que no dexar4 de tener necesidad. Di- 
ciendo esto me acompañó 4 mi quarto , metía- 
me luz, salióse de él , cerró la puerta ^ y me d$- 
xó solo. Pero qu4ntos fiíeron los pensamientos 
que de tropel me acometieron luego que njc 
eché en la cama ! No acertaba 4 comprender por 
donde , ó como podía haber tenido parte aque- 
lla buena vieja en librarme de la prisión , y re- 
ventaba por saber como se habia manejado aqu^ 
negocio. Ofrecíaseme^ que podia ser la Madre 

deí 
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del Soldado, y que por pura compasión , ó qui- 
zá por interés con la esperanza de algún buen 
légalo, aconsejaría á su hijo, que hiciese todo lo 
posible para ponerme en salvo; pero de qual- 
quiera manera no cesaba de dar mil gracias á la 
Divina Providencia por haberme visiblemente 
•asistido en tan iminente. peligro, Parecíame, que 
en llegando mi fuga a noticia de la bella Irene 
no harb caso del bárbaro Capitán, y que repe- 
lería coil indigriacion siH crujel mano, esperando 
•yo siempre que todavía nos podiamos amar 
<f eciprocameríte / y con mas felicidad que por 
d tiempo jpasado. Lisongeado con este pen- 
samiento andaba discurriendo el modo de hacer- 
la saber como ya me hallaba libre, antes que 
se cumpliese tí • término prescripto para violen- 
tarla á dar isu* consentimiento , de manera , que 
tín recelo de exponer mi vida , pudiese cdn to- 
da resolución despreciar el partido de una boda 
tan aborrecida de ella. Ocurrióme, que el bue- 
no ^ y honradísimo Soldado me podría ayudar 
también en esto, y que por su medio podiamos 
entablar una inocente amorosa correspondencia 
de cartas dirigida al fin mas christiano, y mas 
honesto. Esperé para eso á la mañana; y en me- 
dio de la ansia con que la deseaba, el desvelo 
y los cuidados de las noches precedentes ocasio- 
naron tal cansando y tal languidez en mis miem- 
bros , que la misma fatiga se convirtió en un pro- 
'fondo sueño. Sin embargo luego que comenzó 
á rayar el Sol en nuestro Orizoiíte disperté ^ y 

sal' 
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saltando inmediatamente de la cama me vestí. 
Quandó la vieja sintió que me habia levantado, 
vino prontamente á abrir el quarto , que habla 
cerrado por afuera , y me dixo apenas me vio: 
hijo mío , si te quieres divertir un poco , entra- 
te en ese hucrtecillo que está aqui contiguo , y en 
él encontrarás con que pasar con gusto alguna 
hora dé la mañana. No tenias que persona al- 
guna te vea , porque no cae á él mas que una 
ventanilla de la casa de los hortelanos , la qual 
ahora está deshabitada. Agradóme la proposición, 
y entrando en el huertecillo le encontré pulida- 
mente cultivado, con grande simetría en lasca-, 
lies , con bello orden de pequeñas plantas y de 
flores ésquisitas, cuya variedad de vivísimos co- 
lores, y suavidad de su gfatisima fragancia, hi- 
zo suniamente divertido mi paseo. Creía yo que 
mi diversión consistiría solo en esto; pero me 
encontré con otra cosa , que me sorprendió mu- 
cho mas, y se llevó toda mi atención. Observé 
entallado mi nombre , y el de mi querida Irene 
en la corteza de un árbol , juntamente con algu- 
nos epitetos expresivos de nuestro reciproco amor. 
Quién pudo ser (exclamé todo admirado ) el que 
se entretuvo en esculpir tales caraaeres en este 
sitio? Qiiién tendría el gusto de renovsr nuestra 
anústad , uniendo con las letras dos personas , que 
viven tan unidas con los corazones? Ahí si se- 
rán estos artificiosos recuei'dos para entristecer la 
memoria con el recuerdo de el bien pasado, re- 
presentando á los OJ.OS el diüceobjetade mi fe- 
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licidad , puntualmente quando me hallo en el 
fatal momento de perderle ? Pero si es así , á qué 
fin esculpirlos en esta frondosa planta , cuya ver- 
de lozanía parece estarme anunciando el retorno 
de mi felicidad? Por tanto antes me inclino á 
creer, que quieran enseñarme á no estar tan 
penetrado de la inconstancia de las cosas huma- 
nas , pudiendo mas bien suceder , que recobre- 
mos hoy lo que perdimos ayer. Asi iba filoso- 
fando mi amor , yéndose el discurso 4 donde le 
guiaba el deseo , quando sentí caer á mis pies 
una piedrecita. Levanté los ojos para ver de dón- 
de habia salido , quando vi 4 mi Irene asomada 
4 una ventanilla de la deshabitada casa de los 
hortelanos. Observé que estaba confusa y agita- 
da entre alegre y pensativa , haciéndome señas 
de que me acercase- Ahora sí , que expres4ra yo 
con entusiasmo poético los diversos movimien- 
tos que asaltaron mi amante corazón en un lan- 
ce tan impensado , si el Preceptor me hubiera 
permitido leer las arrebatadas y enérgicas fanta- 
sías de Ovidio en ocasiones muy parecidas 4 es- 
ta. Pero me baste decir , que 4 un mismo tiem- 
po me sentí elado y encendido, tímido, y fogo- 
so , p41ido , y arrojando llamas por los ojos y la 
cara. Volé al pie de la pared perpendicular 4 la 
ventana , donde se dexaba ver mi dueño ; pe- 
ro sin acertar 4 hablar palabra , esperé á que ella 
hablase primero , persuaclido ya 4 que los carac- 
teres que habia leido en la corteza de los arbo- 
las no erajQ de otra mano que de la suya; y que 

ha- 
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hábia alguna comunicación secreta entre su ca- 
sa, y la de la vieja, que me habia albergado y 
recogido, 

César , me dixo Irene , ya puedes conocer 
site amo, habiendo sido yo la que ha solicita- 
do tu libertad. La vieja que te ha recibido en 
tu casa fué mi ama de leche : esta tenia cono- 
cimiento con el Soldado , á cuyo cargo estaba tu 
custodia : de ella me valí para que llegase á tus 
manos el villete mió, que recibiste en la prisión, 
y de la misma me valí también para disponer 
al Soldado á que facilitase la libertad que ya go- 
zas. O! y quanto gusto tengo de que la goces. 
Quise que te detuvieras hoy aqui solo por lo- 
grar el consuelo de hablarte antes que nos sepa- 
re una cruel división, la qual sabe Dios quanto 
durará. No te olvides , querido , de' una infe- 
liz doncella , que queda sacrificada á los mas du- 
ros tratamientos de sus Padres, solo por la aver- 
sión que tíerie al matrimonio del Capitán : corres- 
pondeme con una fidelidad que te merezca la con- 
tinuación de mi aínor , y que ya te han mere- 
cido las demostraciones de una pasión mas que 
vehemente. No deis lugar á que la distancia pro- ' 
duzca en tí aquel olvido , que es tan común en 
la instabilidad , é inconstancia de los hombres. Si 
estás separado de mi con el cuerpo , tenme siem- 
pre muy presente en el corazón , haciéndole guar- 
da fiel de aquella imagen , que hoy solo te es 
lídto mirarla con los ojos. 

No pu(Ueroa menos de sacarme las lagrimas 

de 
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de los míos unas palabras tan expresivas , y ex- 
plicándome con aquellos mas que con las vo- 
ces : ó gran Dios ! la respondí. Y será verdad 
que yo debo dexarte , y alejarme de tí , ó mi 
bella Irene ? Ahí permíteme que exále el alma 
á manos de mi aborrecido ribal , antes que pa- 
decer mil muertes en vez de una sola , la qual 
finalmente me librará de tantos afanes, quantos 
serán los momentos que respire viyiendo lejos 
de tí. Pues qué ? replicó ella : estimas tan poco 
la seguridad de llamar ttiya á la afligida Irene, 
que no tengas valor para , sufrir algunos dolores, 
ni espíritu para adquirir la posesión intermina- 
ble de este corazón mas tuyo que mió , á costa 
de tolerar una separación , que. al cabo. ha de te- 
ner fin ? Valgo yo tan poco que te espante la 
idea de un dolor , que durará pocos meses; ó 
desconfias tú tanto de tu constancia , que te pa- 
rezca imposible conservarme tu fideüdad , sino 
tienes siempre á la vista el objeto de tu amor? 
No por cierto, la respondí , adorada prenda mia; 
antes bien por lo mismo que es tan excesivo mi 
amor, temo, que la privación de tu vista me 
quite la vida á violencia de aquellas angustias, 
que no pueden dexar de ser mortales en quien 
»lo subsiste, y se alimenta con ella. 

Duró algún tiempo esta amorosa conversa-? 
cion , que Cada instante se hacia mas y mas apa^ 
sionada, compitiendonps los dos en buscar las 
mas vivas expresiones , que noj asegurasen de 
IKia eterxu recíproca fidelidad, quando vmoá 
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interrampirla el discreto 7 finísimo Soldado y pa- 
ra prevenirme que debia estar pronto á partir i 
las dos de la mañana , pues ya tenia concertada 
y dispuesta un calesín que me estarla esperando 
fiíera de la Ciudad en cierto sitio que me de- 
claró. Retiróse entonces Irene , por no hacjf r sos- 
pechosa á sus Padres su larga mansión en un pa- 
rage , que si bien dentro del territorio de su casa, 
y sin otra comunicación que con la de su ama de 
leche , podia excitarles algún recelo , respeto á 
la vigilancia con que la observaban , y guarda- 
ban. Prometióme que se dexaria ver de mí an- 
tes que se pusiese el Sol , y yo me fui á buscar 
á mi buena viejeclUa , la qual me tenia dispues* 
Ca una decente comida , y á contemplación de 
Irene me hizo todas quantas finezas y caricias 
se podian esperar de una muger de aquella edad. 

CAPITULO IV. 

adidas /¡ue te tmaron para salir de la Ciudad. 
Sorpresa del mozo Siciliano quando se vio acom- 
pañado de la bella Irene. Precauciones para /í- 
bra^se del rigor de la Justicia , y diligencias 
de Arnaldo. Embárcame en Siracusa, 
y su viage á Corfú. 



^^uedóse con nosotros el Soldado, y me di- 
xo » que su Capitán aun no sabia mi fíiga , y era 
muy probable que tampoco la supiese hasta el 
dia '^siguiente , por lo que convenia mucho soU- 

TOM. V. D Ci- 
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citar todo lo posible la marcha» para sustraer- 
nos quanto antes de la jurisdicción de aquel Ma- 
gistrado , y hallarnos donde no nos pudiesen pren- 
der. Viendo , que me era indispensable el partir, 
procuré animarnie , y me dispuse al viage con 
toda aquella superioridad de espíritu , que po- 
dia permitir la vehemencia de mi pasión. Mas 
acordándome que Irene me habla prometido 
que me volverla á ver antes que el Sol se 
pusiese y me ñii á pasear con esta esperanza al 
huertecillo , pero quedó aquella burlada , por- 
que no pareció y se pasó todo el tiempo con- 
venido , sin que Ine hubiese consolado con 
su presencia. Mil pensamientos y sospechas agi- 
taron mi pobre imaginación. Estaba medio de- 
sesperado, quando vino el Soldado á decirme, 
que era preciso acelerar la marcha , porque el 
Capitán habla tenido ya noticia de mi fuga. Es 
menester no perder instante de tiempo, medi- 
xo. Vente conmigo, porque yo estoy resuelto 
4 acompañarte, y cogiéndome por un bra^O, 
me arrancó , muy contra mi voluntad , de la 
contemplación de aquellas paredes , donde dexa- 
ba encerrado á todo nai bien. Pasamos por la ca- 
duca de la buena vieja , y me redujo 4 los recin- 
tos de la Ciudad , de la qual jsalimos por un ca- 
mino subterráneo , que el Soldado tenia bien co- 
nocido. El fóso , por nuestra buena fortuna, es- 
taba entonces tan escaso de agua , que sin difícul-* 
tad le pudimos pasar. La: anublada luz de la Lu- 
na nos servia de escolta en el canúno» que. yo 
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hice arrastrando mas que andando , y con paso 
siempre trémulo llegué al sitio , donde dcbia es- 
perarnos el carruage. Quedamos admirados de 
no encontrarle en él , y nos vimos precisados á 
esperarle , retirándonos , y escondiéndonos tras 
de un matorral donde nos sobresaltaba qualquier 
rumor que sentiamos , temiendo fiíese gente , que 
venia tras de nosotros. Pasóse una hora entera 
antes que apareciese el carruage. Llegó finalmen- 
te ; pero qual fiíe mi estupor, quando vi den- 
tro de él 4 mi querida Irene ! Venia vestida de 
hombre , y aunque es verdad que el sobresal- 
to habia robado el color á su bellísimo sem- 
blante , todavía me pareció mas hermosa en aquel 
mentido trage. No te admires César ( me dixo 
en voz baxa) de una resolución , que ccMiside- 
ré necesaria, Habia jurado mi Padre , que ma- 
ñana me habia de casar con Arnaldo. 

El horror que me causó el pensamiento so- 
lo de esta boda , me turbó de manera , que no 
no me dexó luz para conocer lo disonante que 
era en ima muger de mi corta edad , de mi es-» 
tado , y de mi condición , escaparse sola de la 
casa paterna , y fiarme á un |óven , cuyo amor 
debo temer mas , que todo el fiíror de mis Pa- 
dres; porque estos me pueden quitar la vida, 
pero aquel puede dexarme sin honor. No , Ire- 
ne mia , la interrumpí prontamente, y con ex- 
traordinaria viveza, no ten^s ese temor. Tra- 
tárete con todo el respeto que se debe á tu vir- 
tud, y á tu sangre j seré perpetuo defensor , y 

guar- 
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guardia fiel de tu honor , y de tu honestidad* 
Siempre estaré pendiente de tus insinuaciones , y 
sino mereciere ser tu legitimo esposo , á lo me- 
. nos tendrás perpetuamente en mi , un discreto y 
amorosisimo hermano. El Soldado , que estaba 
presente á esta conversación , Señores , nos di- 
xo, no perdamos el tiempo en inútiles discursos: 
monten ustedes en el calesm y marchemos quan- 
to antes á nuestro destino. Asi se executó pun- 
tualmente : partiendo con toda diligencia para 
salir de la jurisdicción y territorio de Noto; to- 
mando aquellos caminos , que se desviaban de 
el Real , y sabia el Calesero. Quando amaneció 
nos hallábamos ya en el deseado t;ermino ; y por- 
que Jos caballos hablan caminado toda la noche^ 
filé menester paramos para que tomasen un pien- 
so , y descansasen un poco. Mientras tanto me 
persuadió el Soldado ¿ que dexase el uniforme 
militar , que habia usado hasta entonces , y me 
volviese á mis vestidos , que habia tenido el cui-. 
dado de traer consigo. Lo mismo hizo él por su 
parte , cambiando el uniforme de militar por un. 
vestido de ayuda de cámara , ó de criado. Mien- 
tras tanto me contó Irene , como amedrentada 
con las fiíriosas amenazas de su Padre, después 
de haber recogido algunas joyas de mucho va- 
lor , se fiíe á la casa del hortelano , donde el dia 
antes me habia hablado en el huertecillo , de 
donde se pasó á la de su ama de leche, pensando 
encontrarme en ella, para poder unir su suerte 
i la mía desde aquel momento. Pen> liabiendp 

sa- 
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Sabido , que había partido de ella por la prisa, 
que me daba el Soldado , se ingenió á abrir una 
portezuela, por la qual se entraba en el huer- 
to, y estaba, en un rinoon de ella, y por don- 
de solia entrar algunas veces i visitar á su se- 
gunda Madre, y habiéndose hecho dar un vesti- 
do de un hijo de e§t^ , que habia muerto pocos 
dias antes , siendo poco mas ó menos de su mis- 
ma estatura ,. nos siguió acompañada de la pro- 
pia muger , y habiendo encontrado dichosamen- 
te el calesín, que nos debia servir , ella misma se 
habia animado a no tener .'miedo de agregarse á 
nuestra compañía. 

:.: No pude menos de admirar el espíritu y el 
^ Valor de aquella doncellita , reconodéadome su- 
mamente obligado a una resoludon tan fina , co- 
mo valerosa. Pero el Soldado, á quien ^I amoc 
np ofiascaba la razón , y el miedo le inspiraba 
prudencia : Señores , nos dixo , este es un lance 
que pide mucho juicio : Nuestra íuga es nego- 
cio, muy serió y de grandisima importancia : ha- 
rá^ mas. ruido de loquese pieíisa, y mucho mas 
siendo acompañada con rock la apariencia de rap- 
to. El Padre de la Señojca Irene, y el Capitán 
Arnaldo no crean ustedes que se estén con las 
manos en la cinta. El Magistrado de Noto se da- 
rá la mano pon el de Mazara , y con el de otras 
Ciudades Jde Sicilia : poj? todas partes despadia- 
dbiaráh requiátori^, y. emblarán tras de nosotros 
gentes que nos prendan. Qjié será de nosotros, 
ú caemos en jnasps déla Justicia? Por tanto mi 
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parecer es , qué mudemos de destino, y si an- 
tes , Señor Licendado pensaba usted irse derecho 
á su patria , ahora es menester refugiarnos sin de- 
tención ent el puerto de mar mas vecino , soli- 
citar embarcación lo mas prpsto que sea posi-- 
ble , huir de todas las costas de este Reyno, y 
aseguramos en algún país, estraiigero , de donde 
pueda usted escribir á sus Señores Padres para 
que le embien algún socorro , y negocien mien- 
tras tanto él que dexen de perseguirnos el Pa- 
dre de la Señora Irene y la Justicia. 

Pareciónos bien el consejo del Soldado , y 
reconociendo todos que era el mejor , y el mas 
saludable , hicimos nuevo ajuste con el calese- 
ro, y auffl^itándole su estipendio, tomamos el 
camino de Siracusa , 4 donde llegamos dentro dfc 
dos dias. La fortuna que desde los principios se 
nos mostró ¿ivorable , y que á la sombra dé 
un semblante en la apariencia risueño-, nos estaí-? 
ba disponiendo las mas estrañas , y mas dolorot* 
sas aventuras, nos presentó la ocasión de un na-* 
vio Inglés, que el dia siguiente debia hacefte á 
la vela para la Isla^ de Corfii. Adúiitíónos con 
mucho gusto el Capitán , y con próspero Vien- 
to nos alejamos luego de las costas de Sicilia con 
aquel desconsuelo qué es natural en quien pierde 
de vista á su am^da patria , dudoso^ la Volverá 
jamás á ven Mi qíieridá Irene padeció aquélla^ 
ordinarias incomodidades ,' ;que ' comunmente pa- 
decen todos los que no están acostumbrados á 
viajar por el mar, y ¿ mí nie faltó muy po- 
co 
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co para no padecer lo mismo que ella , por 
la nausea , que me causaba la navegación. Casi 
todo el tíempo que esta duró se estuvo ella en 
la cama, y yo la hacia perpetua compama,'SÍn 
abandonarla jamás, .^asábamos el tiempo en con- 
versaciones tiernas , y afectuosas, consolándonos 
mutuamente con la esperanza de Ver presto cumr 
plido el deseado fin de nuestras legitimas y ho- 
nestas intenciones. El Soldado , que en todo 
trance deseaba divertirnos en quanto le era po- 
sible, nos dixo un dia. Quiero , Señores , qué 
me oygan ustedes la historia de mi vida , Uer 
Jia por cierto de sucesos curiosos ,^ y; de acci- 
dentes que no son vulgares. Nosotros nos mos- 
tramos muy deseosos de oirlos , y él dio priñf 
cipio á su relación- del modo siguiente. . 

CAPITULO V. . 

Primifio de la Ustoria de el Soldado., y la ferribk 
aventura qm k sucedía én el Canadá. 



o nad cp la gran Ciudad de Palermo , y 
hoy justamente hace veinte y cinco años que sá* 
Jí de el vientre .de mi Madre , la qual era O- 
.xiunda de España, y. descendía de una familia 
jioble de Granada. Quando la Sicilia estaba su- 
jeta al Rey Católico , vino mi Padre á ella al 
servicio de un Virrey , trayendo tonsígo ámi 
abuiela , que. era de extraordinaria hermosura, y 
s^ lullaba á /la sazón en lo mejor de su ju vene- 
rad. 
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tud. Añadíanse á esta las grandes prendas de 
alma , de que estaba adornada, por todo lo qual 
era la dama mas querida de la Virreyna , hacién- 
dose distinguir en todas las conversaciones su es- 
píritu y su virtud, con general aplauso y aun 
admiración de quantos intervenían en ellas. En- 
tre otros Caballeros , que fireqüentaban la Cor- 
te era uno , que se llamaba el Conde de Mossí, 
^gundon de una casa noble de el Lenguadoc 
que se hallaba desterrado de todo el Reyno de 
Francia por un duelo , que habia tenido con 
otro Señor igual suyo. El tal Conde no podía 
mirar á la muger de mi abuelo materno sin a- 
brasarse en un amor excesivo. Y como la Na- 
ción Francesa es tan espiritosa como audaz, Ue^ 
vó tan .adelante sü intención , que , no habien- 
do podido reducirla á ella con otros medios me- 
nos violentos^ tomó' la resolución de arrancarla 
por fiíerza de los brazos de su marido. Coligó- 
isé con algunos aséanos , de que Hay abúridan- 
x& cosecha en Sicilia ; y una noche, en que vol- 
vía mi abuela un poco tarda de la conversación 
de Palacio , salieron de una casilla poco distante 
de nuestra calle , donde estaban escondidos, y el 
Conde que se hallaba con elk», hizo parar la Car- 
roza en que venia: y poniendo en fiíga al cochero 
y criados que la acompañaban, la sacó en brazóls 
del coche, y la entregó á los asesinos. A los gritos 
y clamores de la pobre Señora, que llegaban has- 
ta el Cielo, se alborotó la vecindad, y vÁ abue- 
lo, que por casualidad se hallaba en casa de 

un 
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un Caballero, que vivía en aquel barrio, co- 
Aocíendo la voz de su muger , acudió sobresal- 
tado á socorrerla con la espada en la mano, hi-, 
riendo á los primeros asesinos que se le pusic-* 
ron delante. Voló el Conde Missí 4 defenderlos 
pero encontró valerosa resistencia en el desgra^ 
ciado marido , cuyo tálamo pretendía deshonrar, 
y tanto que fiíese fortuna del Conde, ó que el 
valor del Francés excediese al del Español ; el 
hecho es , que á este le dexó muerto y tendido 
en tierra. Mientras tanto la gente de toda la car- 
lie , que había concurrido al estruendo, logró li- 
brar la Dama de los que la querían robar, y ai 
mismo tiempo obligó al Conde á retirarse 4 to- 
da prisa, teñidos sus vestidos. en la sangre de et 
inocente consorte. Superfluó seria que yo me de^- 
tuviese en ponderar el dolor de la afligidisinuí 
Señora , quando vio muerto y desangrado al Ca- 
ballero su mirido, porque ya ustedes se lo ima-« 
ginar4n,sin que yo pierda tiempo en tan superñuá^ 
como funesta amplificación. Se le. hizo llevar i 
casa , y agotó todas las lagrimas de sus bellísimos 
ojos, derramándolas sobre aqud irlo cadáver. 
Dispuso que se le diese honorífica sepultura, j 
resuelta > 4 retirarse de el gran mundo , fué á pah 
isar su temprana y triste viudez en una corta h^ 
denda que su ^funto marido faabia comprado 
en las vecindades de Falermo. Apenas llegó ú 
su retiro , quando se reconoció embarazada, y 
mi mL2(dre fué el finito. qu^ dio en aquella so- 
ledad. Podia h niña babeír • jcumpUáo.^ im^vejne- 

lOM. V. S SCS 
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ses y quando el malvado Moissí , no obstante de 
haber sido también desterrado de Sicilia , por 
el atroz delito que acabo de referir , halló mo-. 
do de penetrar hasta la casa de ini abuela , y sa- 
cando de la cuna.á la inocente criatura, la hi- 
zo trasportar á una embarcación , que tenia pre- 
venida no muy distante de la Quinta. Qual ha- 
ya sido el paradero de aquella niña en sus pri- 
meros años hasta ahora no lo he podido sabfer, 
por mas que se lo pregunté ; solo me dixo , que 
hallándose á un mismo tiempo sin su Madre , y 
sin el ama que la criaba , se encontró con la 
muger de un Pastor, que estaba criando á un 
hijo suyo de dos meses , y que esta la dio tam- 
bién -leche á ella hasta que llegó á cumplir un 
año. Y como era la legitima heredera de el cor- 
to Patrimonio , que su Padre la habla dexado, 
toda la idea de el Pastor era disponer las cosas 
de moda) que ei.Patrimonio yiniese.á caer en su 
familia , con cuyo pensamiento destinaba á la ni- 
ña., para que con el tiempo fiíese esposa de aquel 
hijo suyo , que se criaba con ella. Con este fin 
la ocultó siempre su verdadero nadmiento, dán- 
dola una idea de él muy diferente de lo que en 
realidad habla sido, y llegó hasta ia edad dis 
quince años ^creyendo siempre no ser otra cosa 
•que hijade.unpobrery miserable labrador • A- 
quella era la ^dad que él Pastor hat^a destini*- 
do para que se efectuase el matrimonio , el qual 
se celebró con aquel género de rusiicosy groseros 
regocijos que usan en síos bodas Jbs villanos. 

,. . No 
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No era fea mi Madre , antes Hcn crá verda- 
deramense linda , y á pesar de su tosca educa-^ 
don, tenia espíritu , gracia y despejo. El Mari- 
do era ün patán, zafío y Heno de una bestial 
arrogancia viéndose dueño de una posesión, que 
juzgaba sxiperior á las rentas del Artobispo de 
Monreal. Comenzóse á tratar á lo grande, y fiíe^ 
se á vivir á la Ciudad , donde en breve disipó 
el pequeño Patrimonio en los bodegones y en las 
tabernas. Durante esfe tiempo vine yo al mun- 
do, hijo legítimo de un Matrimonio tan desigual^ 
y me pusieron el nombre de Isidoro -en la Pila 
del Bautismo. Dentro de pocos años desapare- 
cieron todos nuestros bienes, y nuestra familia 
quedó reducida 4 tres personas , (porque el ben- 
dito Pastor , y su muger ya habían muerto) y 
Comenzamos a padecer todas las miserias, qu© 
trae consigo la pobreza, Esta nos obligó 4 vol- 
vernos 4 nuestra campiña , y algunas de aquc* 
Has mismas mugerzuelas ^ que habían contribui- 
do más 4 nuestra ruina, abneron los ojos 4 mi 
Madre , y la cüeron ; noticia de su verdadeix) na- 
cimiento : imprudente aviso , que' por entonces 
solo sirvió para exacerbar sin medida sus disgus- 
tos , y sus ahogos. Conodó la pieza que la ha-f 
bian jugado , y el gravísimo perjuicio que la ha- 
bían hecho, ocultándola su yerdadero origen nor 
ble y Español. Cierto Abogado de Palermo, quei 
acostumbraba venir 4 gozar el ayre del campo 
á nuestra Quinta , y 4 gastar alegre y viciosamen^ 
te el dinero qii& había chupadaí 4 sus clientes^ 
' ■- :^ " el 
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el qual sabia miiybien quien erá mi buena Madre, 
^halló modo de hablarla á solas , y pintándola 
con retóricos colores, d mal trato que la daba 
ái marido, y la indecencia de un matrimonio 
tan desigual- y vergonzoso , se ofreció , si le da- 
ba^ fecultad, 4 disponer y lograr^ que se decla- 
rase nulo , y s¿ disolviese. Horrorizada la vir- 
ttrpsa muger al oir semejante proposición , se ne- 
gó áella con invencible constancia ; pero la miaer- 
te tomó de su cuenta.facilitarilo que no podían 
haCQ^'-sin un atroz delito, el Señor Abogado, Lkr* 
vóse al indigno esposo de mi inocente Afedre, 
y luego xjue él Causídico tuvo esía gustosa rlo-^ 
tttcia , voío k la Quinta , y describiendo á la pó-. 
bre viuda los peligres d^l- estado eriíjue se ha*, 
liaba, y por. el contrario ¡lo YentaJ9SQ ,que <^f:v 
ría para ella el ^asar a seguridad níupciaís , r^seíar;^ 
giendo un marido que supiese, ckfender sus in- 
contrastables, derechosi, Ja indujp á qu^ le diese á él 
la mano. Tenia yo. solos ocha añp^^- qvajKiome: 
liallé sugeto i la educación del tal discipulp; de 
Justiniaho ,*^7 tardi poco {en conocer qjae ver- 
daderamente habla encontrado, un fegítímo Pa-i 
drastro. Me destinó á los ofídos mas baxos de 
la. famüia , y olvidado de que me habia parido 
suímuger^ solo mp' conisíderabíi cpmo hijo d« 
uft villano. Pdr lo que ttícá á úu'byeitó. Madr^ 
le era preciso sufrir corí 1pacieo¡¿Í£L.lo mal que k 
mri m© trataban, sino qucria exponerse á ser ella 
misma tcatada mucho peor. Mientras tanto el Se- 
ñor i^Iaiusídico ; aprpYechándbse 4e 1^$ Vetítaj^ 
l'> que 
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que le proporcionaba su profesión, logró reco- 
brar todos los bienes que eran de su muger, 
y comenzó á vivir con mayor fausto que antes 
vivía. Un dia , que me embió á guardar un ato 
de ovejas, habiendo encontrado ¿ otros mucha- 
chos de mi edad , me puse á jugar con ellos; 
mientras tanto el rebaño se fué alejando de mi, 
y las ovejas por sí mismas se volvieron ásu re- 
dil, sin que yo las acompañase. Violas mi Pa- 
drastro , y esperó á que viniese yo á casa , pa- 
ra castigar una falta tan ligera con un suplicio 
cruel. Me dio una terrible vuelu de azotes, 
y no contento con esto me encerró en una po- 
cilga , donde venia todas las mañanas á repetir 
la misma zurribanda , dexándome al mismo tiem- 
po un pedazo de pan , y un vaso de agua por 
todo alimento : penitencia que duró no menos 
que doce dias , sin que me valiesen los clamo- 
res con que imploraba el socorro de mi Madre. 
Pasado aqtíel tiempo, se me puso en libertad, 
y se me volvió á encargar el mismo empleo 
de conducir. al pasto el ganado. La memoria de 
xm pasada flagelación , estampada demasiadamen* 
te en mis tiernas, y delicadas espaldas, me hi- 
zo andar mas vigilante en el oficio de Pastor; 
Todas las tardes al caer el Sol. sacaba las ove- 
jas al campo , y por dieí dias nadie tuvo qiie 
decir contra mi vigilancia y atención ; pero al 
undécimo dia, quando yo conducia mi réba-. 
ño á un empinado monte , en una parte del 
qualj había xm altisimo; precipicio^ se levantó 

. " de' 
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de repente una horrible tempestad de truenos y 
relámpagos , que llenándome de espanto , me 
obligaron á recoger á toda, prisa el ganado, pa- 
ra reconducirle al redil. Mientras procuraba jun- 
tarle con los silvos , con el cayado y con los 
estallidos de la honda , un corderillo se espan* 
tó , se despeñó en el precipicio , y yo quedé 
preocupado de una grande consternación. Re- 
presénteseme con la mayor viveza en mi débil 
j&ntasia todo el horror de el mal tratamiento 
pasado , y al mismo tiempo resolví librarme de 
él con la fiíga , á que di principio en el mismi* 
simo instante , abandonando las ovejas 4 su dis- 
creción. La tempestad, y la copiosa lluvia que 
comenzó á desprenderse de el Cielo no fueron bas* 
tantes á contener la ciega prisa que me daba 4 
correr , sin saber yo mismo á donde , y asi nie 
hallé metido en un espesísimo bosque , y em- 
peñado en él sin advertir , ni saber donde en- 
contrarla la salida. Continuaba con furor la llu- 
via, y los rayos, que sentía caer de quando 
en quando , me aterraban con su estruendo , y 
con los continuos relámpagos que me desluití*^ 
braban. Procuré abrigarme baxo la copa de uñi 
gruesa , y frondosa Encina ; pero quál fué mi 
estupor, quando vi á tói dichoso PadfastrD, que 
se habia puesto á cubierto baxo la mism^ ^ por- 
que sin duda habla, salido á caza, y te había 
cogido en ella la tempestad ? Comencé á tem- 
blar de pies á cabeza , y mas quando me di- 
^o : qué haces tú aq|ii bribón} Qiúéñ té \)^ 

trai- 
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traído i este sitio ? Qué se han hecho las ove- 
jas ? Es este el cuidido que tienes de ellas ? Tú 
me la pagarás picaronazo* Mas sentí estas pala- 
bras , y mas miedo me causaron que todos los 
truenos: y todas las centellas, sin exceptuar una 
de ellas , que casi al mismo tiempo cayó en el 
mismo .árbol , á que estábamos acogidos , y tron- 
chó ,de él una multitud de ramos que nos pusie^ 
ron en gran peligro. 

Conociendo entonces el marido de mi Ma- 
dre , que las Encinas no eran Laureles , y que 
los rayos de Júpiter no las respetaban , se deter- 
minó á partir no obstante el diluvio, que se 
desgajaba del Cielo, y cogiéndome de un bra- 
zo comenzó á llevaíme casi arrastrando por ios 
estrechos senderos de aquel bosque , cuyos ini- 
discretos y espinosos matorrales punzándome sin 
piedad la cara , los brazos , y las piernas me ha- 
cian llover sangre por todos los miembros de 
mi cuerpo. De esta manera llegué á casa hecho 
pedazos el vestido , lleno de llagas el cuerpo , y 
faltándome el aliento; pero el desapiadado Pa- 
drastro, cuyo mal<üto hum6r~ se hahiarexál- 
tado á lo sumo viéndose empapado en agua , y 
todo cubierto de lodo me hizo encerrar luego 
en la acostumbrada pocilga , prórumpiendo en 
fieras amenazas, y- maldici<Hies capaces de hacer 
temblar al hombre mas valeroso del mundo. Mi 
pobre Madre lloraba ; pero su llanto solo servia 
de encender mas la colera , y aun el furor del 
.marido , y tengp para mí que la triste Señora da- 
ría 
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ría algo por verse todavía viuda del hijo del pas- 
tor á pesar de toda la miseria , que entonces ha- 
bía padecido. Pasé la noche tendido sobre un 
montón de paja ya podrida , esperando el desti- 
no que me ckrian por la mañana. Se me estre- 
mecieron de espanto todos los miembros de mí 
cuerpo al sentir abrir la portezuela de mi cho- 
za , y al oir una bronca y carraspeña voz , que 
no era ciertamente de Orador, y me intimaba 
que saliese luego de la pocilga. Obedecí pron- 
tamente , y apenas me vio el Padrastro quando 
me dixo : ViUano , infame y bribonazo, ya no 
estarás mas conmigo ^ ni me darás mas enfados: 
el Rey ha mandado, que se limpie el Reyno 
de vagamundos parecidos á tí , y que se reclute 
de ellos su Marina. Oy mismo te entregaré á los 
Comisarios Reales para que te destinen á algún 
Navio, donde -entrarás en una escuela, que te 
hará desear la vita bona que has pasado en mi 
casa, y que tú no supiste agradecer; Diciendo 
esto me histo montar en un pollino , acompaña- 
do de un criado, que era peor que el amo , con 
orden de que me llevase á Palermo. Inutilmen- 
'te derramaba mi Madre un mar de lágrimas; por- 
que ninguna mella hacían en aquel empedernido 
corazón , á quien solo movía el ínteres , y no la 
dio otra respuesta sino que de aquella manera se 
quitaba de la vista unía persona, que continua- 
mente le estaba avergonzando, trayendole á la 
memoria la indecorosa acdon de haberse casado 
un hombre como él con la Yiudí^de un Pastor. 

Coa 



Digitized by 



Google 



:. Xih: XIIí, Cap:V.- -^ 4t 

Cúú efecto todo el fin que tenia en alejarme de 
ú era por apoderarse impunemente de tDdo lo 
:eue algún día piodria considerarse mió, cotmo 
,unico heredero de mi Madre. 

Conducido al Puerto de Palérmo me matii- 
cularon luego entre la Marinería, y me hicieron 
embarcar en un Navio, que debia conducir 4 
Barcelona toda la chusma de los nuevos Marí-^ 
ñeros. Nunca habla entrado en el mar , yaque- 
ÍLi.imen$idad de agua que veia al rededor de mí 
. me puy> en una aprehensión, que no encuentren 
voces para explicarla. Metíme baxo escotilla, j 
llorando amargamente mi desgraciada suerte » que 
de Pastor de ovejas , me había oonvertido en 
Marinero,; avista, de tantos: peligros , y sujeto'& 
los indiscretos castigos que veia usar con los que 
actualmente S2rvian en la misma Nave,, no me 
podía consolar. Viéndome en tan miserable, e^ 
-tado un: superintendente de aquella novida 
.chusma, se movió i compasión, ¿osa bien rarit 
en aqueH» casta de gente , y , me dixoi : pob^ 
muchacho no te aflijas tanto ^ pues no sabes la 
.fortuna, que pueden encontrarlos iguales tuyos: 
eael misma empleo que tú me^hallé yo, quan- 
.4q¡ era.de tu& años ; al principio me p^ir^cia muy 
^penoso , pero desphies conocL por experiencia» 
q\tc. era el iís^jorce toda la marinería. Serví en 
él por algún tiempo, y habiendo tenido la for- 
tuna , por mi viveza y actividad , de caer en gra- 
cia, de mas. Capitanes, logié ascender por grados 
^al sublime puesto en que me ves , en él qual 

XQVL. V* p teiíir 
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tengo el gustazo de poder vengarme á mi satisface 
don de lo mucho que me l¿ueron rabiar algu- 
nos compañeros mios. Consideróme un hombre 
muy feliz , y mas habiéndome dado esperanzas^ 
7 aun prometido que presto me adelantarán un 
ipoco maS) con tal que me salga bien , como lo 
esperó, engancharen el espacio de dos meses, 
otros cien muchachos como tú , y hacerlos páSiur 
fevista ante el Comisario General de Marina. Por 
lo que toca i tu persona , cuyo genio , y talen- 
to me han gustado mucho , desde luego te ofrez- 
co que serás mi predilecto entre todos y y para 
proporcionarte mas presto tusascensos^, te pro- 
meto destinarte con preferencia á todos los de- 
más, á las fatigas d& mayor trabajo. Subirás á las 
^enas , tirarás los.cables f ayudarás á amorrar, 
arrojar, y zar, y recoger, las ancoras, de mainsra 
^ue en breve tiempo te aseguro que saldrás xúátí^ 
ítró en el arte. Estas palabras que ún duda v hü- 
bteraa alegrada á un marinero voluntario, íl tiA\ 
que pontra toda nu voluntad me habían ttúáb 
arrastrando al servicio de la armada , me causá-^ 
xon tan diferente efecto , que en virtud de ellof 
me entregué más. que nunca ánu: acostumbrado 
llanto , y; pocOinüenbsqueLfuiáofia desesperadoi». 
jDexóme ^sumergido ea ella ^ tal supeiintendenet» 
y la siguiente mañana voWienda á í viatarme', 
luego que me vio : ánimo , me dixo^ habiendil^ 
conocido que no te quieres aprovechar deitflis 
consejos, y que nada se adelanta en/ las profesio- 
nes, quandose toman ^contra pelo, he determinado 
": \ .t - por 
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por el amoVílue tbigo 4 tu persona, colocarte en 
otrp^papko. El Capitán de él Navio me ha encar- 
gado que le busque un muchacho de espíritu, po^ 
^o mas ó mmos de tu edad » que le sirva én su 
Cámata i ádvirtiendome qué le. escogiese entre» los 
que .a<»baban de vemí: de Sicilia. Entre éstos na 
veo oüró , que le pueda agradar mas qué tu; si« 
gueme pues^ que quiero yo m£smo presentarte 4 
éL No puedo explicar quantome consoló aquel 
anunfcio ; jsnjugose de repente mi.UantD ^ y levaa-^ 
táildome prontamente, fui siguiendo ai que ya 
QDnsidémba como mi Hbertador.. Entramos en W 
Cámara del Capitán, y aquel hombre derecho^ 
serio, y sostenido, como lo suelen ser los Españo* 
les, sin hacer caso de las proñmdas inclinaciones y» 
reverencias del Si^rintsndente de la chusma , Ia 
pregunto con Española gravedad, si era aquel 
mozuelo el escosido para su servicio. Respon- 
dióle con grandísima humildad el Superinten« 
dente que si ^ y que su Señoría se hallaría biea 
conmigo, porque era un muchacho de buena 
índole; está bien , repuso el Capitán , déxale aqui^ 
y tú vete 4 cuidar de tu ofició* Aquel modo 
con que Is tcató el Capitán me hizo conocer^, 
que su empleo no debiá d^ ser muy sublime^ 
y de contado comprehendí , que habia gran di- 
ferencia entre el Capitán y el Superintendente de 
la chusQia. Luego que nos quedamos solos el 
Señor Capitán y yo , se informó de mi naci- 
miento, de; mis Padres y del motivo porque 
Qie halaba escrito en la Matrictila d^^ los Mari^ 

ne- 
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ñeros de la nueva Leva : satísficelc á todo con 
la mayor puntualidad , y enseñándome la misma 
naturaleza á ser adulador , le traté algunas vécese 
Mxcekncia , título que habia oido ¿ mi Padrastro» 
quándose 4ivertia en la Quinta repitiendo algunas' 
de aquellas Declamaciones, ó Alegatos que habia 
recitado á presencia del Magistrado. Persuadome á 
que no le desagradó aquel tratamiento , pero creo 
que mucho mas se pagó déla sinceridad con que 
le hice una fiel relación de todos mis sucesos. Mos« 
tro que se compadecía de mi suerte , y me di- 
xo /que me queria hacer un grande hombre. A 
buena cuenta dispuso luego que aprendiese á le- 
er y escribir , de que tema algunos principios des- 
de antes que mi Madre tomase segundo Marido^ 
y en fuerza de mi buena disposición , aprendí 
uno y otro con bastante &ciíidad. Llegamos á 
Barcelona. sin ninguno de aquellos molestos y pe- 
ligrosos acdidentes ^ que suelen encontrar en ei 
mar los navegantes , y luego me embió mí Amo 
á ima escuela , donde concurrian muchísimos 
muchachos de mi edad. Contaba i la sazón so- 
los trece años, y siendo mi espirim muy supe- ' 
tior i lo que ^stos prometían , en breve tiempo 
me adrante á todos mis condiscípulos. El Ca- 
pitán hizo otro viage 4 ItaBa , y quandó bol vio ' 
tuvo el gusto de verme muy adelantado en Io$ ; 
estudios. , ; 

Encendióse por aquellos dias la prblixay ter- 
rible guerra sobre la süccesion de la Monarquía ' 
Empanóla , y mii amo tuvo orden de unirse con^ 

una 
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Uña Escuadra; de Navios de guerra ; destinada á 
^sar á la Áméfica , para escoltar hasta Cádiz la 
rlóta de los Galeones. Era esta una expedición 
igualmente larga que peligrosa , y asi inl Amo, 
por ti gran apiót qué me téiua , estuvo muy du-* 
doso si líie llevaría consigo , 6 me dexaria en Bar- 
celona ; pareciendole igualmente arriesgado para 
mi qualquiera de los dos partidos. Finalmente 
se resolvió á que me embarcase en la Arniada 
paTa hacerme ver murido. Partimos dt Cádiz el 
afio dé^ 1703 , y quarido llegamos á Us Islas afor- 
tunadas, nuestro Navio se separó de la Escua- 
dra, y anduvimos largo tiempo por el Occéa- 
¿ó. antes de poder tomar Pxierto. Se sabia que 
1« Ingleses y Olandeses y^nian .en busca de la 
fisqüadra Española, ifyor 16 qtíe se cáiimwtbatíem- 
pfc con el mas y ígilarite^ cuidado y rticclosa ^re- 
Vtodon. Eta' ini AJnó tóh' práctico en la Náutica, . 
qué sabia mejoría brújula , y la carta de marear, 
qufe yolas reglas délaGramática^Esto ños salvó, ^ 
jpéfe^'ftié caíisa* ^ de iqiie'' arribásemos felizmente; k\ 
VWa-Cruz^qüándo tbdb¿' nos jtiztóban p^r^i , 
dqS 4 ' violencia dé 'fes borrascas', o á lo, rrienos 
que hubiésemos caidb en manos de los enemi- 
gos. Los Galeones habian ya partido , y nos fué 
precisó esperar ótró año para incorporamos con 
l#-iitíjh^a flóá ,^'<^üé había dé salir para;Espana/; 
Eñ este- medió tienipó hizo» uri viagé á Mexfco. 
mi jAníK)', y yo le acompañé gustoso, poír el gíaii^ 
deseó ique tenia de verla antigua Corte del fe-' 
mpso Motezujha. No me^détdndré en 'hacer 4 
' ' us- 
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ustedes uxi^ descripción de acpiel ^pats-^rraifs y^ 
les consi^erp bastantemente informados de; él^ 
por la discretisiina, historia del célebre Hernán 
Cortés ;.j solo 4^é: que en Ic^ quai:];o: m^s, que 
áps detiiyi^qios en Mézicp me suf^edió la ma^ es^ 
tr^vaeiite Aventura ,^ rque s? puede im^^ii»r/ 
Contaba yo.á la sazón diez y seis años^^ mi ds^ 
tatura pasaba de lo regular, y puedo decir sjla 
vanidad , qi:\9 no era mal ^ parecido. ,£n la fu^ 
vegadoi^ 019 h^bia^p^rficipnado en los < estudios» r 
porqu^ jini. amo^ ^r en^^o en enseñarxqte todidr. 
lo quQ"sa|bia./ . ^ . . . , . \ ': /: 
Esi^ban^os alojados en casa de ua Mecca.der, 
de Madrid 9 que, se habia establecido en México 
y poseia ^SMuas plantiiis ióx el Canadá , á no 
poc^Cdjstaíiga de, la l^trQpoli. Eí el <íap?dl 
un país', donde gi uñ 9iei%c> espa9Íot de^s^s con-; 
fines \se encuentran mujqhps Indio^ r qpc^ yivcm 
independientes de; I9S Europeo^ » los quaíps ni^n- 
ca los han podido sügetaj , m seducir i sx^ de^ 
yocipn. JEl Mejccadex ^j ;qvie nps qJ9)aba, ^ queiii 
k i d^/ima yuelu parage paca yjtt 

sitar su ,Íiaciendá y y yo!, mpvi^o ;^ mi,€i|ripr 
sidadt importuné tanto á xsX funo, que al^ ^, 
me díió licencia para que fiíese acompañando 4 
nuestro Patrón . eq aquella sg Y^^- XJeg^ps- 
á sus Ibadeod^ ^ y yo' qc^iiqencé, id^yertira^e enj 
la caza "dé yólateiíaf ^^ 4q que bay grande abun*^ 
dancia en aquel país. |labiame advertido el Mer« 
cader repetidas yeces\ que no me alejase mu« 
cha de h ¡pasa \ pqx(j^uo varias quadriUas de Jn^ 

dios 
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dios hacían de quando enquando algunas con 
rerias por el pa¿, con el fin de coger al que 
podían 7 que después lo maltrataban. Hice po^ 
<0D caso de aquel aviso , y no dexé de traspasar 
muchas veces los límites , que se me habbn s^ 
¿alado. Salia inconsideradamente de ellos , si* 
guiendo con sobrada indiscreción el vuelo de las 
aves , las quales se juntaban en mayor número 
jen aquellos sinos solitarios ; donde era menor la 
^requerida de los hcwnbres. Un dia me interné 
demasiado en cierto valle , que dividía dos ele- 
vadísimos montes , corriendo por medio de él 
\m rio bastantemente respetable. Disparé algunos 
tiros, cuyo estruendo' resonó en los peñascos v 
cavernas de aquellas cercanías, y ^répkiehdole 
xnucbas veces «1 eco en las cavernosas peñas de 
imo y otro monte , mé teráa sumamente diver¿^ 
tído. Pero- esto ftié puntualmente lo que hizo 
salir á los Indios de sus cuevas. Víme íodeadp 
de repente: de *ún pelotón mímeróso de aqué- 
llos ibárbafos , sin darme yá tíéinpd para- retí^- 
rarme. Quedé atónito y sin áUemó quando me 
líallé caM sobre mi con toda aquella gente , y 
ffiías viéndolos ca^ éñtiírainei^e desniKibs , ár- 
tUádosf ét flecha» Íá¿ jtnanOs , sin poder díscúf^ 
i^ dé qué materia- ^ranl ' Esjparitéxñfe de '■ manera, 
qw enteramente^ ^«ic "olvidé, H^ tteiá «x 

la 'inano mi ^é^ópéqi , con la ' qtid ^ si la; hu* 
bierá disparado ,- babria quizá hedid liiás ^roe^ 
«a$-quc; Orlando entre aquella g^nte tímida y 
o^^tli Bx)d6¿rónmé^ ptíés, y yointó-deté 
-^á pren- 
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prender sin hacer líiinjas mínÍAÚ r<2sistencia y:y 
ello? comenzarpná di^r ynps descpmpasados ¿ri- 
tos r,<iy? A. ^lu ffiodo de .^tenjier eran fj^mo^ 
.flracHQpQS de aíegrkí por kyfíaros^/ha¿í^ña,.q«í 
acababan de e^jecutan 'i 

Uno, de ellos , que , por el respeto con que 
los demás lo trataban , me pareció podia ser su 
.Gefe , ó. su ,, Capitán , tomo en la mano mi ar- 
cal}uz , y ^cpxnep^ó muy atentaiaente á murarte 
y rerair^rie. : Mieijtra^ le estaba manoseando con 
intrepidez y sin conocimiento , se disparp al 
ayre el arcabuz , y espantados aquellos valen- 
tpnes.Y llenos de terror cayeron todos en tierra. 
Hubi?r5iryóaprpyecha4o .aquella ^ocasión ^ p^ 
^s^p^riEQjéj.de sus :rnano$ ,> 4 no, bajarme ellp? 
ita^r fuejrteaiei>íe á un árbol luego que me co- 
cieron. Quando . volvieron en sí de su pavor^ 
.no se atrevían 4 tpcjar el fusil , haciendo tales 
giq^tos ^de^^ajdipiracion y d^ miedp, qup \vsx% hu-f 
bifi^ánt¿eíÍK^,5^^^ x^pjygjppe^ syi pstdeí. Yol-? 
y)í^r..^.'(^y5^^ ^Qjtes,J^,,e§cqpeta, 

para veí/ por dpfid?lá p9^ sin que 

Íes hí<^iese daño. Fiualnií^í^e . uno , que pi:esu- 
y^ ^4^r}m^:\^^\^^ lQS:,otrps , la cogüó 

por 4a, igglaca, :y,5e>nUi^c4x^ á la, espalda cq» 
granfiÍBi^»arrj9g|íicíaj[ qpg^jiiSíloufrno.py .co»- 
tejitísífflp ppf JBn^gler¡flsp'j^^S9.JB»t9ífces:j^ 
des^tarqa ddt .áx-bol Ruellos .b¿r})a§o${^ y me Ue^ 
yaipp iqij^iq íu;ra^tír.^j|<ÍQ^ mofy- 

^ niíWa ?f?í?^ W .jparep^ jü^acge^We.:; JUle^ 
^f^ cft,^ ,4 ^la Ámíj^yx^.^Mííim 
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ganas horas , y observé en aquella cinia un me*^ 
diano espacio de llanura, cubierto de una ftesr* 
quisinu yerba , y poblado de fiondosos árbpl^. 
distribuidos por la naturaleza mas qUe por, e{ 
arte en figura de un períectísimo Circulo. jSsr 
t? sitio, que podia parecer un vistx)90 Teatit> 
Ébricado aposta para representar una acción C^ 
mica, era justamente el que hablan destina4f> 
los Indios para la representación de mi tr;^edÍ9. 
Al estruendo de rústicos y disonantes instrunieQ- 
tos concurrieron las mugeres del contorno , y 
en menos de im quarto de hora se cubrió de 

' mirones la funesta scena de aquel sitip &tal: 
Atáronme con algunas mimbres á un grueso 
madero ,que habian plantado en medio de -la llar 

* nura , el qual observé manchado todo de sangre, 
indicio claró de haber servido á otras crueles 
carnicerías. Comenzaron los Indios 4 dar vuj^l-- 
tas al rededor de mí, cantando no sé qué lugu- 

; bres canciones, que yo no podia entender : A- 
cercóseme á mí uno, que parecía ser su Sacer- 
dote, el qual eon grande estupor mió, habla- 
ba perfectamente la lengua Española. Hijo del 
Sol , me dixo, es preciso que aplaques con tu 
; vida: la sombra de nuestros anteoesoíes. Una no- 
tificación tan terrible nada añadió al terror de 
que ya estaba poseído, jprepe«p^4a mi imagi- 
nación con la cruel jdea, de el» horrible sacrir 
ficio, qíiese me estaba pr^pafaMo. Qué edad 
tienes? prosiguió preguntándoi^e . aquel hombre. 
Á lo que nada le respondí >. pero él insistió en 
foM. V. ' G re- 
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repetirme la misma pregunta » como si fuese oo^ 
S3t de gran importancia la ncmda de mi edad:' 
Importunado de sus preguntas , casi se me es*' 
capó de lá boca h siguiente respuesta : Señor 
diez y seis años cumplidos h4 que salí de el 
vientre dé mi madre, en el Reyno de Sicilia ,7 
pluguiese á Dios , que nimca hubiera salido de. 
él, ó á lo menos de mi Patria: Mostróse al- 
tamente sorprendido el Sacerdote al oir lo que 
le dixe, y retirándose k un lado de la llanu* 
na f estuvo un rato hablando en secreto con los 
principales de el concurso. Observaba yo con la 
mayor atención todos sus gestos y movimien^ 
tos, esperando con indecible sobresalto que de 
momento en momento acabasen conmigo , y mte 
librasen de aquel suplicio. Pero volviendo poco 
después á mí el mencionado Sacerdote : Mozo 
dichoso y feliz me dixo: ya no eres tú la vic-* 
tima y que nos estaba pidiendo nuestra Religioo. 
No sé aplacan con sangre Siciliana las sombras 
de nuestros mayores : La sangre que piden sus» 
holocaustos es otra : tú podrás gozar alégremeos 
te en nuestra compañía una vida que iiiialible- 
mente hubierai perdido , si tuvieras la desgrán- 
ela de ser de otra Nación; yo te enseñaré las 
leyes ccMí que vivimos , lafe que deberás obser* 
yar rigurósáinetite dé la misma, manera que no- 
sotros hA óbi9ertamos. Dicho esto ' me pusieron 
en libertad , y en el mismo punto vi que to* 
dos ló^ Indios, é Indias veninn á mí corriendo^ 
bay lando, y saltaildo con .^ctravagantísimos ge^ 

tos 
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tosT y movimientos de alegría , para darme mil 
parabienes , y complacerse conmigo. Figúrense 
ustedes qué gozo seria el mió ^ quando en ua 
instante me vi pasar de la muerte ¿ la vida. 
Imediatamente que me recobré, y pude arti- 
cular algunas voces , me arrojé i ios. pies del 
Sacerdote , y le dixe : Señor, disponed de mi 
como mejor os pareciere. Pronunciadas estas pa** 
labras con una voz lánguida y penetrante hicie- 
ron grande impresión en aquel Indio , y co- 
brándome amor desde el mismo punto, me dt- 
xo que le siguiese por un denso y umbroso 
bosque , en medio del qual habia una rustica 
Cabana , capaz de alojarse en ella una mediar- 
na Emilia : Hízome entrar en un pequeño , y 
simplicisimo camarote , sin mas adorno , que 
imas ridiculas pinturas , que me dixo ser imá- 

genes de sus Dioses. A estos ( añadió ) h^s de 
lacer voto de ser fiel , luego que te hayas, ins- 
truido en los dogmas de nuestra Religión , y 
con efeao me los comenzó á enseñar desde di 
dia siguiente , y salva la impiedad del rito, 
no encontré en su Catecismo m is que cosas sin- 
gulares por estrafalarias , y ridícuLs. No me 
detengo en haceros de ellas un resumen , por- 
que , sobre no ser necesario , me desviaría mu- 
dio de mi intento. Mientras tanto me pic^íba 
grandemente la curiosidad de Si^ber , como aquel 
Sacerdote Canadiense habia podido aprender con 
perfección la lengua Española ^ y un dia^ me 
atreví á pteguotarselb. Sábete ^ me rcspcndió, 

que' 
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que por muchos años fui esclavo de un Ga- 
balfero Aragonés,' que me hizo prisionero ¿n 
cierto' encuentro que tuvimos con los Espá- 
-¿oles casi en el mismo sitio, donde te en- 
condiunos , . y prendimos. Llevóme á su Patria 
consigo , y habiéndome experimentado fiel , dó- 
cil , y apacible ., mandó que se me diese biíen 
trato : Con este motivo aprendí aquella lengua, 
y habiendo vuelto á la América en compañía 
del mismo Amo,, el deseo natural de volvó* á 
ver mi Patria, y el amor de mb parientes une 
movió i escaparme , y restituirme á mi Pais. 
Desde entonces me consideraron mis paisanos 
como hombre particular, y me elevaron al isu- 
blime grado de Sacerdote , sirviéndolos al mis* 
mo tiempo de interprete en las fireqüentes oca* 
siones que ocurren sacrificios. Tú debes dar 
gracias i nuestros Dioses de que yo hubiese a* 
prendido el Español puesto que debes la vicia á 
esta feliz casualidad ; por lo demás , sino se hu^ 
biera sabido tu verdadera Patria , in&liblemen- 
te hubieran sido inocente víctima de un sacf rifí- 
do, para el qual á ninguno se perdona. Es* 
to me dixo el Indio , y yo viéndome ya don- 
de nótenla que temer á mi Padrastro, insensible- 
mente me iba olvidando de la SicÚia , y aim 
de mi querida Madre. No veía cosa , que me 
disgustase en el trato de aquellas gentes ^ y po- 
co apoco iba aprendiendo su lengua. Nóme 
disonaban, sus ceremonias , y sin duda me hu- 
biera hecho un perfecto Idolatra, ú la Divina 

Pro^ 
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Providencia no me hubiera abierto camino pa- 
.'ra detestar de todo corazón un culto tan abo- 
minable. 

CAPITULO VL 

[Descubre el Soldado á la Bella Matilde. Consul- 
tan los dos la manera de librarse de aquella A- 
jpostasía. Se escafan del Canadá, y adonde 
los conduxo su fortuna. 

jLjLabia en la familia del Sacerdote un mozue^ 
lo , que parecía de mi edad , de quien él ha- 
da particular estimación. Nunca le dexaba ha- 
blar conmigo , y le tenia siempre cerrado con 
sunía.vigilancia. Andaba vestido como yo, á 
diferencia de todos los demás , que iban taá 
jenteramente desnudos. En su belk disposidon 
habk un cierto no sé qué , que le hacia muy 
.amable :. sus ojos vivos y brillantes verdade- 
ramente n^ encantaban , quándo á^una vez se 
encontraban coii los mios. T^a yo grandísimos 
deseos de saber quien era , no dudando, que 
habría ddo muy semejante' á la núa su desjgra- 
ciada suerte. Habíanse pasado muchos meses des- 
pués de nM habitación entre los Indios , y aun- 
que desde los principios ñu inducido por el 
•Sacerdote á declararme Catecúmeno de su Rer 
ligion, todavia no me consideraba suficiente- 
mente instruido para abrazarla. Quería él que 
esta cerismonia se celebrase con la mayor so- 

km- 
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kmnídad , y en aquel dia debía yo despojaiv- 
ine de mis vestidos , y parecer ea público i k 
usanza de ellos. Mi pudor , aunque acostum- 
brado á objetos que continuamente le estaban 
ofendiendo y no se podia acomodar con aque- 
lla vergonzosísima costumbre , y la condencia 
senda mucha mayor dificultad en vencer el 
horror que la causaba aquella detestable apos<- 
tasía. Hacia mi Catequista todo lo posible pa- 
ra animarme á vencer todos estos espantajos ( asi 
los llamaba él ) de mi in:iaginacion y de mi de- 
licadeza y insinuándome. con uiu bestial filoso* 
fia y que los hombres debian imitar 4 los otros 
animales de la tierra , los quales no teman otro 
vestido, que el que los iDioses los habían dx- 
do en su primitiva creación : Y aunque mi es- 
tudio, no alcanzaba i responder á su argumento^ 
conociendo yo que tenia mas de sofistico , que 
de sólido , no me dexé persuadir. Lo que sé es» 
que si el temperamento de aquel país ñiera taax 
frió como el de la Noruega y Países Septen- 
triomles , en vano se romperla el Sacerdote del 
Canadá la cabeza , en quererme persuadir que 
anduviese desnudo. Mientras tanto se iba acer- 
cando el ñtalisímo dia, en que yo debia reco*- 
nocer y adorar los Dioses CanacUenses , sintien- 
do yo dentro de mí misn^o una congojosa tur^ 
b^cion , que se aumentaba ¿i paso que se apro^ 
xímaba aquel funesto dia.' Una noche que , po- 
seido de una profunda melancolía me estaba pa^ 
seando por la PlazueU de enfrente de nuestfa 
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Cabana , f en que dkSacenlcke había salido de 
ella 4 dar providencia pata h grsm solemnidad,' 
que se estaba «Uspóniendó , oí suspirar y llorar' 
¿ una p^sona de un modo tsm lastímoso , que* 
movería á compasión í un peñasco. Apliqué' 
atentamente el oido , por si podia discernir áe 
dónde sallan tan dolorosos gemiclos , y conocí 
claramente que salían de debaxo de im espeso 
matorral , que estaba á un lado de la plazuela^ 
ó campillo, por donde se entraba á nuestra ca- 
bana. Lleno de curiosidad fui al instante acia 
aquel sido , y quando me hallé mas cerca dcT 
él 9 percibí con toda claridad , interrumpidas 
con las lágrimas /y en lengua Italiana las si-^ 
guientes p¿abras4 Desdichada Matilde : cm que 
tan distante de tu País natho :y en países bér^' 
karos j y desconocidos , has de exponer tus cas^ 
tos , y virpnales miembros , á hs impúdicos y 
brutales ojos de una Nadon punto menos que^ 
irracional} A estas voces se siguió un torren- 
te de lágrimas , y un cierto ruido de manos» 
el qual me hizo sospechar que aquella pobre 
muger se estaba arañando ^^ y ensangrentando de 
sentímiento. Metíme prontamente en el mator-^ 
ral , y hablándola en el mismo idioma en que 
ella se habia quejado. Matilde ( la di:se ) no eres 
sola en tu desgracia : aqui tienes compañero : ba- 
so el mismo Cielo en que tú naciste , nací yo, 
y también debaxo de otro mismo Cielo amena-^ 
za á los dos la mayor de todas las desdichas- 
No bien habia pronunciado estas palabras , qu¿in<' 
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dO'Conod , qué íz^tú muger era aquel qué Vo 
qpeía mozuelo;, y cuyos ojos me habían hecho 
tanta impresión/, por; Ib demás no desaiia ellt 
de alegrarse ¿e íen descubierta por una persona 
cuya patria, y semejanza de fortuna no podía 
menos de serla de mucho consuelo, y de no. 
menor utilidad en la triste constitudon en que 
se hallaba ; pero solamente me respondió estas 
palabras ; desconocido Mancebo , si eres ItaHa-- 
no exerce una Virtud digna de tal nombre : li- 
bra á una noble doncella del peligro en que se 
vé , y sea mi muerte , recibida por tu carita- 
tiva mano., la que me escuse la vergüenza de 
descubrir .mi sexo á los lascivos ojos de toda 
tina. Nación brutal* ;^ mientraá le pude esconder 
sufrí con paciencia la pérdida de mi libertad;, 
pero me; siento. morir: quando pienso , que rtiei 
i ije die dar á, Qonoser .por.nxuger 4 vista de un. 
Pueblo numeroso ^de Idolatras. Compreheiridí. 
entóflisesí^ que el pudor obraba con mayor fiíerr 
za que en mí en aquella virtuosa doncella», 
y concibiendo de^e aquel punto la inmutable, 
resoiucíon de librarnos a los dos de la esclavi- 
. tud en que nos hallábamos , ó perder antes la 
* vida ^ ccdBQieiicé á confortarla , y á consultar con 
eUa el ^odo de hacer efectiva mí resolución. 
La misma Matilde me sugirió , qvie solo de ño- 
che se. podía intentar con bastante seguridad, 
porque asi el Amo , cqxsxq todo el rejto de la ía- 
^lilia pran de un profundísimo $ueík> : üiera de 
eso me informó del. quarto ó camarote qué^Ua 
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r ocupaba ( porque todos estábamos en quartos 
; reparados) adviftiéndome la facilidad con que 
sé podía entrar y salir de él, por ser de junr 
eos ó. mimbres entretegidas las puertas, y las 
paredes que formaban 1^ divisiones. Al mismo 
-tiempo me in»nuó lo conveniente que seria, que 
el día siguiente fuese yo 4 reconocer, y exa- 
-minar todos los salideros del bosque , ¿ fin de 
■toxQar las medidas mas prudentes para efectwur 
nuestra fuga. Nos separamos después uno de 
otro , por no hacemos sospechosos al Canadien- 
se Si volvia ¿casa, y nos encontraba en con- 
versación. Después que volvió 4 ella, yo me 
fui 4 dormir con grandes esperanzas de que núes* 
vtro proyecto tendría un éxito feliz , porque no 
s& ofreció ningún inconveniente. Me levanté muy 
temprano el dia siguiente , recorrí el bosque, 
.y en medio de él me hallé con un sendero lla- 
no , que conducía derecho al valle , donde cal 
en manos de los Canadienses por <k>nde corría 
aquel caudaloso rio , cuya corriente nos podía 
Uevar 4 la casa del Mercader Español , de que 
yo con tanta inconsideración me habb alejado. 
JSncontré la manera de: dar aviso de todo 4 la 
bella Matilde, y mostr4ndose muy agradecida 
4 tan. importante servicio ^ esper4mos los dos á 
que viniese la noche. Todos nuestros ConPuber^ 
fíales estaban sumergidos en el mas alto y castí^ 
zo sueño , quando silenciosamente , y p^so en- 
tre paso nos salimos de aquella odiada cáverna» 
Isíos en{r4moji en. el .bosque 4 i^erced de mu 
TOM. v. s cú- 
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-dará luna, que por nuestra buoia suerte nos 
>sirvió para que no torciésemps un punto del 
<:amlao derecho, y dexando la choza á las 
■espaldas , nos hallamos dentro de poco en el 
rio , cuya corriente fuimos siguiendo hasta salir 
de los montes. Era camino de mucteis horas , y 
-Matilde, poco acostuinbrada 4 viages tan lar- 
cgos , se sintíó sumamente &tigada, quandolle- 
.gámos á la llanura-! No lo .estaba yo poco ; pe- 
tro .el miedo de que nos siguiesen , y alcanzasen 
•los Indios , me daba fuerzas para mardiar mas 
delante ; y no pudiendo ella seguirme, deter- 
jniné cargarla sobre mis espaldas , hasta ponerla 
-en parage mas cómodo,! y de mayor seguridad. 
OMe acordé entonces de los sucesos del piadoso 
Eneas, que habia leido en la escuela de Bar- 
,celona, y me pareció, qtie lo que yo estaba 
haciendo era notas heroico y que el hecho tan de- 
cantado del hijo de Anquises* Comenzó á des- 
apuntar el dia , y quando el Sol principió á do- 
jar las cimas de les montes , descubrí á lo le- 
jos la Casa del Mercader Mexicano , que cono- 
ida muy bien. 

Fácil es imaginar el gQZo que tendría, quan- 
do me vi cerca del término tan deseado. Me 
^olví acia mi dulce peso , y le dixe : bella 
Matilde, ya estamos en puerto seguro; no hay 
que temer, que los bárbaros Canadienses nos 
obliguen á dexar nuestros vestídos , ni mucho 
menos á abrazar sus diabólicos rítos: Ves allí 
aquella Casa , pues e&de ün rico Merca^^ £s- 
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jpañol, establecido en Méxicx>, conocido mío^ 
donde nos recibirán con mil amores, y será tan- 
ta su alegria de volver á verme, quanto seria 
grande su dolor , quando me lloraron perdido. 
Volvió los ojos Matilde acia donde yo la seña- 
laba , y toda sobresaltada : ah nó ! me respon- 
dió , nó ^ joven honradísimo : primero escc^e- 
ría morir á manos de * los bárbaros Indios dei 
Canadá , que meterme en una casa, donde nue- 
vamente peUgraría mi honor , habiendo sido el 
teatro doiKle sufrí los mas infames , é ignominio<- 
sos combates , y atentados contra mi casddad :de« 
2Kune volver ai bosque á ser pasto de las fieras, 
antes que exponerme otra vez á las iníquas so- 
licitudes de un monstruo atestado de lascivia. 
Pronunció estas palabras de un modo que en- 
teramente me sorprendió : Me alivié de su car- 
ga, y viéndola aferrada en su proyectó:, de- 
terminé no separar mi suerte de la suya , y tor- 
ciendo acia la izquierda de el camino , volvi- 
mos á encontrar el rio , á cuyas márgenes nos 
sentamos , para reposar un poco. Estaba ya el 
Sol tan alto , que se hallaba perpendicular á no- 
sotros ; y áimqüe nos. veíamos en un sitio, don- 
de los árboles hacían alguna sombra, era esta 
un defensivo tan corto, que Matilde sentía 
mucho mas que yo las incomodidades del ex- 
cesivo calor, y á mí me atormentaba mas que 
á ella el no hallar modo para defenderla de los 
abrasados rayos, que furiosamente la herian : pro- 
curaba hacerla un poco mas de soníbra con mi 
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persona , y no encontrábamos otro refrigerio, que 
el de un soplo de ambiente fresco á beneficio' 
de los húmedos vapores , que se elevaban del 
rio¿ Pero detenernos en aquel shio hasta que el 
Planeta mayor se alejase de nosotros , era muy 
peligroso ; por otra parte la incertidumbre de no 
saber donde abrigarnos aquella noche , nos. so* 
licitaba á proseguir quanto antes nuestro camino: 
En virtud de esto , después de cerca de uña hora 
de reposo , en la qual estuvo mi compañera 
altamente sumer^da en tan profundo silencio, 
que yo me atreví 4 estorbarla , volvimos i ca- 
minar siguiendo siempre la corriente de el río, 
con la esperanza de hallar en sus orillas aunqu« 
no fuera mías que alguna choza pastoril, don-* 
de pasar aquella noche. Pero esto que seria fz^ 
cil en Europa, no era siquiera verisímil en a- 
quella Región de la América. Aun no habiamoá 
tomado el mas mínimo alimento, y deseábamos^ 
encontrar alguna fruta silvestre, ó algún animal 
selvático de aquellos con que nos sustentábamos 
entre los bárbaros ; porque no hay cosa mas in- 
sufirible que el hambre. Yo estaba tan impacien- 
te, que por poco no me quejé agriamente de 
la obstinación de Matilde en no haber querido 
proseguir nuestro viage á pesar de todos los pe- 
ligros á que nos veíamos expuestos. Elevábase^ 
acia nuestra mano derecha un empinado mon¿^ 
te , que debía hacemos temer vemos otra vez 
entre las manos de los Salvages del Canadá y ó 
servir de pasto á las fieras. Parecía que todas ^ 
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&s cosas conspiraban en nuestro daño , y conde- • 
naban nuestra temeraria resoludon. No obstante 
Matilde se mostraba superior á todo > y quan- 
do por la mañana se habia 'fatigado tanto , que 
me fué forzoso cargarla sobré mis espaldas, por 
k tarde la vi con un aliento, que ctexaba mxxj 
atrás i mis varoniles esfuerzos. Fuera de eso mós- ; 
traba una alegria en el semblante , que verda- ' 
deramente me admiraba , y ua valor, ^ue des-^ 
preciaba animosamente todos los peligros. Iba 
ya 4 ponerse el Sol, y era preciso pensar en' 
jx)nernos á cubierto contra el roció de la no-; 
che , que en aquel clima es tan copioso como 
nocivo. Fué nuestra fortuna , que 4 la ñlda del 
erguido monte , descubrimos una luz , que nos 
hizo creer, que habitaba alguna persona en aque- 
llas cercanías, Y no podíamos temer que fue- 
se alguna Cabana de B4rbaros , acostumbrüdos' 
4 la verdad 4 tener su habitación en los man- ' 
tes y en ks sierras, lo uno porgue aquel sitio 
estaba muy. expuesto 4 ks correrías de los Eu- 
ropeos , y lo otro porque los Indios nunca te- 
man luz en ais Barracas , por el miedo de ser ' 
descubiertos y según lo habíamos observado es^ ' 
el krgo tiempo que estuvimos entre ellos. 

Enderezamos^ pues , nuestros pasos 4cia don- ' 
de nos convidaba k luz , y en breve tiempo ' 
nos vimos taii. cerca de elk ,.que pudimos cla- 
ramente conocer que era una linterna , ó pe-^ • 
quena 14mpara ,, que ardia delante de una de- 
vota, y sagcada Im4gen , esculpida en upa pie^ ' 
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drá. Ojiando vimos burlada nuestra esperanza de 
hallar el deseado jeírig^rio á U hambre que pa- 
decíamos y y el descanso tan necesario á nues- 
tros fatigados miembros , nos miramos uao á 
otro sin hablar palabra ; pero Matilde sacudió 
presto de sí aquella especie de e^upid^z , di": 
dendo : una. luz ^ encendida en este sido , y de^ 
lante de aquella Saata Imagen , es señal de que 
no esti lejos alguno que la enciende , y sin mas 
ver tengo por . cierto que será por lo menos un 
bcmísiMTio Christiano. Recorramos atentamente 
est^e piírege, y Dios nos descubrirá el devota 
Varón ^ que rinde á la Santa Imagen este cul- 
to. Pero ante todas cosas arrodillémonos, devo- 
tamente an^ la misma y é- imploremos suprcr 
tecdonj^vA3Í lo hicimos, mas si la oradon de 
M^tild^ na: fué la quiá penetró los Ciclos^, Ja 
ima> d^rtameme, no llego tim allá ^ .pocque la 
consf^najeion Qn'jqiJef me hallaba no permitía* 
qo^e el corazón atendiese á lo que pronimcia- 
h^: la lengua. Luego que mi heroína cumpUó 
con sur devoción ^ sq pusor en pié > y volvien- 
do^ ácu'mitm&no izquierda , descubrió, i po 
c» d^stiandaen la tierta un boquerón, qué ser- 
via de^ V^fentana , tronera , ó respiradero á una 
profunda caverna , en cuyo fondo se veía en- 
cendido un fíiego mas . que mediano. Esto me* 
alegró en estremo , y recobrado aigun tanto mi 
espíritu : hé aqui (exclamé) que gradas á la Di- 
vina Providencia , ya estamos esta nodie á cu- 
bierto, y en seguro. 
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CAPITULO VIL 

'Recoge el Anacoreta del Canadá al Soldado ^ y 

Á Matüde. Descripción de su retiro > y como sí 

les dio á conocer por Gil Blas de Santtllana. 



fyé dstas palabras el xjué habitaba lá Cavcr- 
m ,: y itomándo en la mano un tizón encendí* 
do , como si fuese . una vela , se vino i no- 
sotros, diciendo: quiénes son estos huespedes 
que la providencia ha traido á honrar un d- 
líp tíin separado ^e todo el resto del nnindo? 
Somos , respondió Matilde , dos infelices dicho* 
sámente escapados de los bárbaros Canadienses, 
á quienes sirvió de guia vuestro í&rol , para 
turbar vuestra . quietud por esta noche. El buen 
hjsrmitstño ^x^ue^or su larga y blanquísima bar*- 
Iba , por su ciserpo encorbado y y sostenido de un 
b^ctilo , ^ pbrí su'voa trémula, y baxa mostra«^ 
ba pasar ya .dé cíen años ; mirándonos atenta^ 
Bijente con sus ojos medio anublados : seáis muy 
bien venidos , Újos míos , h6s dixo con gran^ 
disimo caripo / y con no' menor urbanidad. En- 
trad á serviros/de mi qasa y . de > mis bienes, re- 
posad ea.ella qus> itendreis necesidad , mi^tras 
yo voy á disponeros la ceoa , que espero «o 
os desagradará, poi^que ipim$o que. el hambre 
y el cansacioofi habráitfatijgado bienMporigfua*^ 
Íes p^s/ Am es, ]!epliqi^é.yxx/f alegrándonos iask 
que toáo lel . nombre 4e ^ áuuu Sehtámonos Ime^ 
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diatamente en unos bancos rústicamente trabaja^ 
* dos y y obsérvame^ , : que . estaba* Jühriendo una 
olla arrimada al fuego , en la qual el viejo Ana- 
coreta ^hó i cocer lúía grluí quantídad de le^ 
gumbres. Mi apetito , ya demasiadamente exci* 
tado por el hambre , se «icendió mucho mas 
á vista de la tal olla , tantQ que pareciéndome 
diemasladb prolitas las disposiciones del hermi- 
taño , estaba rabiando {>orque llegase la ' hort 
d(^ cenar. Llegó JSnalmeate , y nos sentamos á 
ima mesa cubierta con sus manteles blancos,/ 
aseados , servilletas de b nusma calidad , pla- 
tos de.Talabera finos , y cubiertos muy decen- 
tes'v tanto qué nie pareció estar ea una fonda 
de Barcelona. Devoramos, todas las legumbres; 
después de las quales el generoso hermitaño nos 
sirvió carne salada de Europa , firuta confitada^ 
con otros varios géneros de dulces p que nos 
(>areciérbn muy; exquisitos >. y se. terminó \A 
banquete con un vasíto de vino Español de 
bonísima calidad , didéñdonos el Anaon-^ta, que 
aquello era para corregu: las crudezas de la mu- 
cna agua que hablamos bebido. Padre , le dixe 
e^atonces , yo vecdadeíamente estpy pasmado de 
yer las. delicadas, y^ exquisitas prevenciones que 
tenéis reservadas en este dederto rincón del nue- 
vo mupdo. Hijp , me respondió, quaijdo se- 
pas quiea vo soy ^ y el modo con /que me man- 
tm^ w^4. doxarás de ádmkarte >de^ lo qué 
h9A vj^tó hastalahpcas^y .dq lo-miíidio^^me xfes^ 
j^uefc verás. Ho e&.immí)o.«5te delque fo oís 
■ ...':. ' de^ 
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detenga ¿ni bíútiles conversaciones porque am- 
bos tenéis mucha necesidad de dormir : Venid 
(conmigo, y tomando una luz, nos fué coixiu- 
ciendo acia un ángulo de la Caverna ^ y abrien- 
do una portezuela , nos hizo entrar en una es- 
tancia adornada de manera , que. 4 la simpli- 
cidad, y policía de los muebles anadia mu- 
dia gracia él buen gusto de su disposición. Lo 
que mas me sorprendió fué ver una muy pro- 
pia' , y muy decente canu i la moda de Es- 
tría i con tres ó quatro mullidisimos coichonesy 
sábanas maS' blancas que la nieve , y um sobre- 
Cama de finísimo algodón pintada á la cliiñesca^ 
que al verla Matilde, Padre mió , dixo , no es 
razón ;> que vos os priveb de vuestra cama paw 
ra dárnosla 4 nosotros; ni lo debemos peimi^ 
tir-'de modo alguno, porque h4 mucho tiempo 
que estamos acostumbrados 4 dormir sobre la 
yerVa , ó quando mas (y eso por gran regalo) 
sobre las secas hojas de los árboles , y hephá 
ya nuestra naturaleza 4 este género de cama, 
k alterarla mucho el desorden y exceso de dor- 
mir en un lecho tan delicado. No ( respondió 
prontamente el buen viejo ) este es el quarto des- 
tinado para los huéspedes ; el mió es otro , que 
mañana veréis , y diciendo esto, nos dexó la 
hiz , cerró la puerta , y se retiró á su habitación.» 
luuegoque nos vimos solos ^ se volvió i mí-* 
Matilde , y me habló de esta manera : Amigo> 
mió , yá sabes, que soy muger y Doncella : te;> 
he dicho ijue nací noble , y fto te he oculta- 
TOM. V. i do 
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do ^qu? €Stx)y resuelta á í conservar ínlbonór.atfíi 
á costa de mi vida* Si ereS: honrado y decretó 
como lo pareces , no abusarás de^. la ocasión qu5 
te ofrece ijuestra situación , para, admitir (pensa- 
mientos que sean contrarios á U distinción cpn 
que nací,: y», al terpor. de Dioí ea que jtne: edu-r 
earon. Vé pues , .y acuéstate eñ ia ^blanda- fcá^r 
ma que te ofrece la generosidad de tan e;xtraor- 
dinafip hermitaño : que yo jdormiré len. una. do 
estas állas^ Me parecía . que leraobligadonvin^tak^ 
]fL , ^yri aun importunarla^^ qjue olla, se iSirvieseld^ 
el .iíiihoi jyr^ndolai, que me portaria-^oortod© 
^quelidecoro, respetp, y circunspección / quei se 
merecía su persona; mas alfin.me.fu^ forzosa 
darla gusto . .y obedecerla. PornMmoajprqfundat 
mente • toda la. noche * y no dc&pertáitoQa . hasta 
que el Sol estaba ya muy«alto;íen..fcl»Qriz6ndSi 
Abrimos las ventanas del quartó,,. yyímosquo 
caían á un jardinillo , el mas bello y na^s biejí 
dispuesto de quantos- habianiofli visto en toda, la 
América : estaba ya en él nuestroj solitario divirt* 
riéndose en coger unías flores ¿qiiienada'ifltobii 
diaban 4 los mas finos, y mas ' fragrantés jaz-^ 
mines de España. Luego que él nos vio nos sa- 
ludó con indecible urbanidad ^ y viniendo él 
mismo 4 abrir JU puerta de nuestra estancia, no^ 
convidó • 4 que , entrásenaos en el . jardín , donde 
<5ncontr4mos; una copiosa fuente ', ó jmnantiaf, 
que 4 borbotones brotaba ;de ua peñasco , y 
desprendía de si una agua ^esca y cristalina^ 
con la» qual labáioos míanos y cara. ^No nos btar4 
. j 'i •/ .¡/oit4- 
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d^saniós dfi alabar un sitb tan delicioso, que nun- 
ca creíamos se pudiese hallar en un paraje sel- 
ívático> ¿inculto^ y) era el mas contrario al hor- 
ror que níatuialmente infunde la soledad. 
< ^ Salimos 4ei: jardin , y el buen Anacoreta 
fiíos condujo áisu quarto» que estaba imedlato 
al nuestro', pNO mas sencillamente , aunque con 
no: moQor aseo aiajado que el primero.. Una po- 
bre canuta , una^ Í}anqueta , dos sillas , una; mei- 
£lta> jordinaria y algunos libros cerrados, en do$ 
* ó tres alacenas , que sedexabanver por las ze-^ 
losias que los resguardaban , eran todo el ajuar 
de aquella estrecha celdilla. £nfi:ente de la por^ 
tezuela ^ por donde entramos , se descubría otra 
que nos introdujo en un Oratorio adornado con 
grandísima decencia. Arrodillémonos á rezar nu^ 
tras acostumbradas oraciones de la mañana, y 
entendimos era el mismo , en que el hermita- 
ño sé retiraba ¿ cumplir con sus devociones qua? 
tro ^eces al dia. Salímoi dé aquel piadoso lu- 
gar , y restituyéndonos á la Caverna , subimos 
aL txbquerón, por donde se baxaba áella. Ya ha-^ 
beis visto hijo6 mios ( nos dixo el hermitaño ) 
que lo mejor de mi habitación está escondido 4 
ios pasageros, que transitaren por aquí , y estoy 
bien seguro , que ninguno creerá al ver esta hor- 
rorosa entrada , que . pudiese ' conducir á una ha- 
bitación igualmente cómoda , que apacible , y 
deliciosa. Defiéndela por el Setentrion aquel em- 
pinado monte , y un precipicio que cae á un 
lago, de mas que niediana 'an(pUtud , que se di- 
v; . la- 
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lata entre el Poniente y Medio dia^ impide qiift 
ninguno pueda acercarse á eUa por aquella par^^ 
te. Cómo , ó de que manera tuve k fortuna de 
encontrar este sitio , y por qué motivo le es^ 
cogí para mi perpetua habitacáon ^ mientras Dios 
fiíere servido de conservarme la vida^ lo sa^- 
bréis^, hijos mios , si me hiciereis q1 éivor de 
isentáros aquí conmigo , y tuviereis paciencia pa«^ , 
ra oír los extraordinarios sucesos que. me han 
pasado. Deseosos mas que nuijica de saber la 
historia de aquel hombre ^ que nos parecia muy 
particular , nos sentamos en unas^ piedras, qu6 
estaban á la boca ile la Gruta, como si la na- 
turaleza aposta las hubiese puesto allí para esto 
efecto, y el Anacoreta, después de habernos 
suplicado, que le oyésemos coa silencio, co- 
menzó á hablar así. 

Yo ¡soy Gil Blas de Santillana. Al oir este 
nombre no míe pude contener., sin cortarle la 
relación , y decirle con grandísima algazara: Lue-r 
go usted , Señor Jlermitaño , .es aquel famosa 
Gil 31^s de Santillana , cuya Histpria anda, m 
las manos de todos , no digo ya en España, 
sino en toda Europa traducida en las . principa- 
les lenguas de ella, y cuya letura ha sido toda 
n¿ diversión en. la prolija navegación de Cádiz 
i Vera-Cruz ? O Varón incomparable ! Y será 
posible, que yo mismo me. he de certificar aho- 
ra, deque fiíeroQ verdaderos , reales. , y efec-» 
livos tantos y tan estraños sucesos , como usted 
refiere de si, los guales tuve la temeridad , cot 

mo 
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too tanticos otros y de tenerlos por graciosas 
invenciones de una imaginación viva é ingenio- 
sa? Y aeré yo tan. afortunado , que logre saber 
de pé á^ pi y y por la misma boca de Vm. to- 
do lo que le sucedió después de su matrimo-r 
nio con la hermana del Hidalgo de Júntela , . y 
después del nacimiento de^aqueUos dos hijos, que 
eran toda la diversión , y todo el consuelo dé 
5u dichosa vejez ? Sí , respondió el hermitaño^ 
ese mismo soy yo; y quien sabe si Dios, que 
se h^ dignado concederxne una vida, ipaslarg^ 
que la común de los hodftibres , ha dispuesto 
traeros aquí para que seáis, testigos de mi cerr 
cana muerte , y podáis publicar qual fué el £9. 
de un hombre de quien se habló tanto en el 
mundo. , • . . < v 

Quería el Soldado que el Anacoreta del Ca- 
nadá fuese adelante con sa historia ; pero quan- 
do yo pí nombrar una persona , que reconocí» 
por nu Abuelo. Paterno, de quien tantas veces 
liabia pido hablar á mi Padre , y á nai Tio: 
no obstante lo mucho que .me estimulaba la cu- 
riosidad de saber quanto antes una aventura tan 
rara , corté el hiío de la relación , para que enr 
tendiesen todos lo mucho que me había sorpren- 
didp el gusto de h^ber llegado á conocer por 
un me(4Í9 tan. irregular á un ascendiente mio^ 
cuya fortuna 90 habían logrado mi Tio , ni mi 
Padre, los quales ni siquiera habian tenido la 
rn^nox noticia de él desde que habia partido 
de. LÍri^. 'jPjasicáf onle x. dixp, vanamente los dos 

her- 
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hermanos luego que fueron capac^í Üe falW» 
por toda España , y por toda la Francia ,• gira* 
ron la Alemania . y la Italia , y al fin no me- 
nos cansados, qtíe desesperanzados de encontrarle, 
no teniendo valor para volverse á su Castillo 
de Liria ;'se^'estableoéiron honradamente en ^Si- 
cilia , y emplearon aquel' dinero , que les ha- 
bla quedado de las grandes riquezas de su Pa- 
dre Gil Blas. Mostráronse muy contentos asi el 
Soldado i Qoxtío mi- bella Irene;, quando supie- 
ron que yoeraiftieto de'mn hombre tan extfa- 
Nordiiiirio, y esta ultima apuró mucho máSálsí- 
tioro, para que fliese adelante con su curiosa 
tdlacionJ 

CAPITULO VIIL 

Prosigue el Soldado con la historia de Gil Blas 

desfues de su segundo masrimonio con > Dorotea. 

Muerte de esta su segunda muger ,y el nuh 

tivo que tuvo f ara resolverse á encerrarse 

tn tma\solédad. 



guando tu abuelo ( continuó ) me oyó dar ra- 
ZQn tan puntual de su matrimonio con Doro* 
tea , y de los dos hijos que habla tenido en ella, 
prosiguió su relación , diciendo así. No es menes- 
ter que yo os cuente todos los p^^sos antecedentes 
de mi vida , supuesto que yá la habréis leido , ó 
á lo menos tenido norida de ellos , y así basta- 
rá que prosiga desde «ta época j la qual sin tiu- 

da 
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4a fué la mas memorable para mí. Tenía gran^ 
confianza en mi ciiñado^ Don Juan , y Scipion, 
aquel famoso, querido y fidelísimo criado mío, 
con su amorosa asistencia me aliviaba mucho el 
p^so de aquellos graves cuidados , que rara vez 
dexan de. oprimir á quien se halla constituido ca- 
beza de una familia. Mi muy aníiada Esposa me 
daba mil pruebas de una amorosa , fina y sin- 
cera correspondiencia, y nús dos amables hijos, 
iban mostrando un espíritu » que sumamente me 
c^íisQlaba.. Teníame por un hambre feliz, y 
haciendo rQ:&e:^on i las raras alternativas de bien 
y mal de mí vida pasada , bendecía mil veces 
íahpra lexi que tomé la rcaolucion de retirar r. 
ipe .p0r la segunda vez á mi. Castillo de J-i^ 
na,i.,Toda* xrfis. diversiones eran inocentes. Pa-i 
saha, 1^1 .tíempo en la librería de í)on César , en 
npii j^dÁQ»^^ en ia caza , ó en la pesca* O qué 
tieffipQ ^queU si hubiera, durado mucKo ! Mas 
oJlj^ytQué.iñcanstabte, es la felicidad, humanal 
^péi^srs^; habían; pausada, dnco ;mos después de 
nji! matrixftOnÍQ.j quahdo.n comenzaron 4 llover 
spbjre mí las mas terribles desgracias. Mimuger^ 
la gentil , la discreta Porbtea. murió en muy po- 
cos, días de upa maligna .calentura, de que no 
laísupiéíqtiíjcurar , niel disparatado método de 
el Pc^tor Sangredo . ,, ni todos los decantados £r 
méticos.y 0|>iatas de la nueva escuela. Fue este un 
golpe acerbisuto pai;a , mí porque con ella había 
perdidp dos mugeres; pero la pérdida de esta 
segunda, que me h^bia. regalado con dos. amor 

bi- 
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bilísimos hijos , me fué mucho ma^ sensible qué 
la de la primera, tanto, que ni todo el buen 
humor de mi Secretario , ni todos los esfuerzos 
de su amor y de su lealtad fueron bastantes pa- 
ra consolaríne , ni aun para suspender por al- 
gún tiempo el desesperado dolor que dia y no- 
che me atormentaba. £1 sitio de Liria , que has- 
ta entonces era para mí el mas delicioso, se 
me hizo mucho mas odioso , que la prisión de 
Segovia , y todo lo que antes me divertía , aho- 
ra me enfadaba , caus¿ndoM« un tedio y un' 
horror , que no me era posible tolerar. Si Sci- 
pion y mi cuñado pretendían confortarme, no 
solo perdían el tiempo, y las palabras , sino 
que ellos mismos quedaban mas- condolidos y 
desconsolados ^ conociendo que todas sus óarit^^' ^ 
tivas , y amorosas atenciones no producían otro 
efecto , que aumemar mas ini melancolía. Man* 
teníanse todavía en Zaragoza mis grandes y ama- 
dos protectores D. Cesa? , y D. Alfonso de Ley-* 
va , los que luego que llegó á sil noticia el fu- 
nesto accidente que me habla sucedido^ mehi^ 
ciéron mil instancias para que me transfiriese i 
su corte. En medio del horror, que había co- 
brado al gran mundo , por esta Vez ño me pu-- 
de negar á complacerlos, y mas con la espe- 
ranza de que alexindome de un lugar, donde 
todo quanto se me presentaba á la vista era nue^ 
vo incentivo á mi dolor, podía la distancia ha- 
cérmele olvidar poco á poco , y facilitar el mo- 
<lo de recibir algún consuelo. Consigné mis tier- 
nos 
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nos hijos i la custodia de Scipion , 7 recomen- 
dándolos á mi cuñado ^ me partí con un solo 
criado á la Capital del Reyno de Aragón. Lue- 
go que llegué á sus confines, oí decir que po- 
cos dias antes habia muerto Don Cesar : noticia 
que exaltó mucho mi tristeza. Según eso , me 
decía i mí mismo » yo voy á consolar , y no 
á ser consolado : y efectívamente encontré afli- 
gidísimo á Don Alfonso luego que le vi. 

Ni él ni yo pudimos contener las lágcimas» 
Tú ( me dixo) , Amigo amado, has venido á 
conñmdir tu dolor con el mió. £1 Cielo me ha 
dexado á mi sin el mejor Padre > y ha querido, 
que tú perdieses la mejor de las mugeres. Si el 
ser compañeros en la aflicción no sirve de con- 
suelo ¿ dos amigos, viendo estoy, que nosotros 
dos seremos dos afligidos inconsolables. Masay! 
que otra gran desgracia sucedió imediatamente \ 
la primera. Acometió 4 Serafina una calentura 
con todos los síntomas de la que habia lleva- 
do á la sepultura á Dorotea , y de ella murió 
al dia noveno , sin que los mas acreditados Mé- 
dicos del Reyno de Aragón , que fueron llama- 
dos para socorrerla, la pudiesen librar de la gua- 
daña inexorable. Qué tormento para Don Al- 
£)nso ! Qué pena para mí ! Aquel no pudo rc- 
sistír á tanta desventura, porque el excesivo amor 
á su adorada Esposa le sugería continuamente 
nuevos motivos de grandísimo dolor , y se apo- 
deró enteramente de su corazón una cruel me- 
lancolía , que absolutamente le oprimió todo 

TOM. V. K. SU 



Digitized by 



Google 



74 ^^^ Avenfuras''de QilBlas. 

su espíritu. Cada dia le veía mas afligido, y mas 
atormentado , ni mis palabras , ni todos quan- 
íos arbitrios discurria para divertirle fueron bas- 
tantes para disminuir un punto su desconsuelo, 
y su dolor. Finalmente no pudiendo. lesisdr á 
tan repetidas desgracias, se rindió enfermo en 
la cama ^ y pasó á hacer compañía á elotro mun- 
do á aqucJia su amada mitad , sin la qual ya no 
podia vivir en este.. Hasta que dio el últimosus- 
piro k; asistí coa una atejacion y con un amor 
digno dé mi reconocimiento , y él observando 
bien aun en aquella hora la fidelidad de mi ser- 
vicio, me dexó im legado de seis mil doblones. 
Quién lo creerá I Algún otro quizá fácilmente 
se hubiera consolado en una muerte , que le har 
cia dueño de tan quantíoso legado; pero .yo, 
acostumbrado ya á mirar con desprecio las ri- 
qucrasji, no supe moderar el entusiasmo de ipi 
dolor ni aun á vista del oro , que me prespo- 
táron hjego sus herederos. Ea el breve espacio 
de solos; dos. mesea habia perdida todo quanto 
mas amaba ea este mundo. La memoria de mi 
Dorotea me hacia mirar coma funesto y fatal 
para mí ei sitio de Liria ; la de los tres fune- 
rales de mis mayores bienhechores; me habia he- 
cho cobrar , no ya tedio , sino grande horror á 
la Metrópoli de Aragón. Solo me podia coa- 
solar la compañía de mis pequeaitos hijos , pe- 
ro este consuelo se convertirla en mayor tor- 
mento, haciéndome acordar siempre quelosvie- 
«e , de que ya no vivía su nudre^ 

Ha- 
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Hallándome en tan deplorable estado tomé 
un partido , que á muchos les pareció cobar- 
de efecto de la desesperación , antes que valero^ 
so hijo de im racional y justo desengaño. Re- 
solví , pues y abandonar todo aqyello , que mas 
estimaba «n esta vida, y esconderme en un si*, 
tio , donde jamás pudiese llegar á mis oidos no- 
ticia alguna de mi fuxülia , ni de algún otro co- 
nocido mió. A tan estra vagante resolución me mch 
vló el conocimiento prácdco adquirido con mi 
propia experiencia » de la inconstancia y nin- 
guna seguridad que hay en las felicidades de es-» 
ta vida. Ciando la fortuna comienza á diver^ 
tirse » y i jugar con los mortales, seatropellan 
unas á otras las desgracias , y habiendo aquella 
comenzado i mirarme á mí con ojos tan malig^ 
nos, temí con razón., que lasmias ya no ten-^ 
drian fin , sino con el de mi vida. Preocupada 
mi imaginación con estas ideas de un ingenioso 
terror , ya me parecía estar viendo la muerte de 
$cipion, la de mi cuñado, y de mis hijos con 
la pér<Uda de todos mb bienes. £a, pues , me 
dccia yo á mí mismo , prevengamos animosa* 
mente todos estos golpes con un valor digno 
del espíritu de SantUlana.:. abandónese el mundo 
9ntes que el mundo me abandone á íní : déxe*^ 
se la España para siempre , .y huyan mis ojos 
de ver aquellas cosas., que están sujetas á que 
la violencia me las quite de la vista. Sea mi se- 
pultura en vida ua retiro estravagante : sea un 
asUo, quQ.jne: defienda , y una tumba que á to- 
dos 
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dos me esconda estando vivo. Dicho esto y sin 
atender ya á otra cosa , me dispuse para mi par- 
tida, que puse en execucion no mas tarde, que 
el día siguiente» Dexé escrita una carta para Scí*' 
pión , y para mi cuñado, recomendándolos mu- 
cho el cuidado de mis tiernos hijos ^ y didén-* 
dolos que quizá ya no me verían mas. 

Partí, pues^ de Zaragoza llevando conmi- 
go los seis mil doblones de el legado en otras 
tantas. Letras de Cambio para varios Mercade-^ 
res de Cádiz. Llegué á este Puerto á tiempo que* 
estaba para hacerse á la vela la Flota de Méxi^ 
co. Me embarqué con todo mi tesoro, y ha- 
biendo fletado para mí un Camarote en el Na«^ 
vio del Vice- Almirante , comencé á divertirme 
á solas con la letura de varios Libros Morales 
de que habia hecho provisión antes de meterme^ 
en el mar. Consumiéronse algunos meses en el 
viage, y finalmente toda It Flota dio fondo en^ 
Vera-Cruz con la n^yor felicidad. Ninguno de 
los que habían vemdo en mi Navio sabia quien 
era yo; y mi vida retirada y melancólica ha- 
bla excitado la curiosidad de el Vice- Almiran- 
te , deseosísimo de averiguar qué personage era. 
Luego que saltamos en tierra me hizo llamar , y 
con grande arte procuró examinar mi condición, 
y el motivo de mi viage : á lo que respondí 
que era Castellano , y que solo el deseo de ver 
mundo, y particularmente las Indias Occidcn-^ 
tales me habia hecho emprender aquella nave* 
gacion. Quedó poco satisfecha de xois respues*- 

tas 
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tas y asi me replicó : en ^no disimula usted 
los verdaderos motivos de su salida de España» 
pues leyendo estoy en su semblante causas mu- 
cho mas graves de semejante resolución , que las 
que Vmd. me quiere dar ¿ entender. Su pro- 
ñmda melancolía me hace creer, que no fué me- 
ra curiosidad la que le induxo á arrojarse á to- 
das las incomodidades y peligros de el mar , y 
el espíritu de soledad, que constantemente ha 
manifestado Vmd. en toda la navegación, casi 
me persuade á que algún gran trabajo , ó (lo que 
seria mucho peor) algún enorme delito, ^ue 
Vmd. ha cometido, le ha puesto en precisión 
de abandonar para siempre la amada patria. Soy 
Caballero , y solo pretendo que Vmd. se desa- 
hogue conmigo, para servirle y ayudarle hasta 
donde llegaren mis fíierzas , y así descúbrame su 
corazón con entera libertad. Señor, le respon- 
dí , estoy muy pronto & complacer & Vmd. so- 
lo con que me dé palabra de Caballero de na 
descubrirme jamás á ninguno. Me la dio pron*^ 
tamente, y 4 su palabra de honor añadió el sa- 
grado vínculo del juramento. Entonces le maní** 
festé claramente quien era yo, injformándole de 
los motivos que tenia para dedicarme á una vi- 
da absolutamente muerta 4 todo comerdo del 
mundo. Es cierto que k pareció muy estraña 
mi resolución, mas. no por eso dexó de admi^ 
rar la firmeza y el tesón con que me mantuve 
en la misma , a pesar de las muchas y fortísi- 
mas razones , que .me ezpuso para reducirme á 

mur^ 
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¿Ludar de parecer. Usted , me dixo , verdadera-* 
mente es un hombre extraordinario , pues nin- 
guna fuerza le hace el amor de Padre. £1 bello 
mundo,, y el trato con los hombres , t^in dulce 
para todos, pero mas partícularmente para aque^ 
líos , que tienen algunos bienes' de fortuna , tam- 
poco le mueve nada. La Patria ha llegado para 
usted á ser una cosa muy indiferente : solo se 
complace en la contemplación , y en un perpe- 
tuo silencio , pues piensa retirarse á un parage 
donde no tenga otra compañía que la de los bru- 
tos y las fieras. Señor Santillana, ya me parece 
tetar viendo en usted un perfecto Anacoreta ; 7 
sin duda se hará mas glorioso por los últimos 
años de una vida terminada de un modo tan ra- 
ro y tan admirable, que por aquellos , que em- 
pleó en el servicio de dos primeros Ministros. 
Solo deseo deber á Vmd. el Éivor de que me 
confie el sitío donde piensa sepultarse antes de 
morir, para lograr el consuelo de poder verle 
alguna vez , ccm motivo de mis fi-eqüentes via- 
ges i la América. Respondíle á esto , que pen- 
caba pasar á México con el fin de visitar algu- 
nos desiertos de cuya situación tenia alguna no- 
ticia por los mapas , para escoger el lugar, que 
me paradese mas apropááto para mis intentos. 
Ciertamente que en la eleodon de este sitio an- 
duvo conmigo la divina providencia, pues fíié 
tan afortunado para mí , como lo oiréis en ade- 
lante. 

No me filé posible disuadir al Vice- Almiran- 
te; 
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te , que me acompañase en este viage , tenien- 
do la comodidad de hacerlo durante el largo 
tiempo que se habia de pasar antes que llega- 
se el acostumbrado para el regreso de la Flota 
á España. Partimos pues 4 México , y desde 
allí nos venimos á girar por las incultas y vas- 
tas llanuras que se descubren desde aquí : Tra- 
xlmos con nosotros bastantes provisiones , y qua^ 
tro criados del Vice- Almirante , armados todos 
con sus ñasileSi nos servían de escolta, y des- 
pués de haber visitado inútilmente los mas reti- 
rados escondrijos, que rodean estos llanos, sin 
haber encontrado sitjo alguno que me conten- 
tase» llegamos impensadamente á esta dichosa ca- 
verna,, guiados dé aquella misma luz, que á 
vosotros os conduxo 4 ella. Ardia también en- 
tonces toda la noche , y la descubrimos desde 
las márgenes de el rio , cuya corriente venía- 
mos siguiendo. Desde luego hicimos J^ciOi^ que 
s^rlá habitación de algua Hermitafio,, j nonos 
engañamos^ Vimos ea la entcada. de elL ua ve- 
pérabl^ vejarrón, que nos. recibió, lleno de es- 
tupor , pue$ , según, nos dixo habda veinte años 
que no habia visto persona de nuestro, trage, y 
de nuestro porte : Nos saludó con grande a¿- 
bilidad y cortesía^, y por ^ntte las arrugas de la 
cara , y lo espeso de la& barbas, se dexaban ver 
Qiertas facdoaes: dclicádaS; , y. al mismo tiempo 
niagestuosas,. que daban un ayre noble al sem- 
blante. Quedóse muy admirado el Vice-Alnu- 
^ante de tan sbgular aventura, y después que 

núes- 



Digitized by 



Google 



8 o Las Aventuras de Gil Blas. 
nuestros criados nos dispusieron la cena , á laqual 
convidamos al Hermitaño, nos sentamos 4 aquella 
misma mesilla que visteis ayer , y despaclumos 
lo que nos pusieron delante con muy buen ape- 
tito. £1 viejo nos conduxo al quarto donde ha- 
viamos de dormir , cuyos muebles eran enton- 
ces un poco mas rústicos , que los que ahora 
estáis viendo. Dormimos en dicho quarto , y 
nuestra escolta plantó $us tiendas fuera de la ca- 
verna. La mañana siguiente , picándonos la cu- 
riosidad de saber quién era aquel venerable an- 
ciano y que con tanta humanidad nos habia re- 
cogido , y cómo ó de qué manera habia podi- 
.do £dt»ricar un albergue tan extraordinario , y 
al mismo tiempo tan cómodo , nos levantamos 
muy temprano, y habiendo encontrado al buen 
viejo 9 que se estaba paseando en el huerto , le 
suplicamos que nos luciese el gran gusto de con^ 
tarnos los sucesos de su vida , y muy partí* 
cularmente el que le movió & establecerse eii^a- 
quella soledad. No se hizo de rogar el amable 
Anacoreta , y habiéndonos sentado todos, dio 
principio 4 su admirable historia en la manera 
siguiente. 

CAPITULO IX. 

Histwia dil Nieto de Motezuma , ultimo Em^ 
ferod&r de léxico. 

JL o soy Nieto del £unoso Motezuma, último 

Em- 
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Emperador de México , y ahora es la prime- 
ra ve^, oue sale de mi boca esta noticia, biea 
pcj3uadiao de Yiiestra discreción , que se que-t 
dvá prpfundamente sepultada, en vuestro pecho,) 
y;. mas quando mi edad, mi estado presente , y 
el genero de vida que he abrazado pueden ser el 
mas seguro fiadpr contra los políticos recelos, 
q^Qe {>odia , suscitar 1^ existencia de, un pariente 
t^n cercaiio del ijpos^^r.. Monarca de estos Países. 
Q}iando H^rna/n Coíités vino 4 apoderarse de, 
dios , nú Padre usurpó la Corona , quitándosela 
de las sienes á ;ml Ávudo , y habiendo hallado 
jqapdo de reAigi^i]^ <e9n u^a de sus. mugeres en 
unp de estos^ ^e^i^r^ ,^ eqi él me dio la vid^. 
xfú Madre, y;perdió4a .^suya en,el acto xiedar- 
xnse i vá la mia. Bui^cibañ con las mas vivas 
diligencias ¿ voX Padre pata acabar con ¿1 , por 
lo.auet s5fXÍ9 ^precfisado, 4 escpnderse en los noia* 
dqiKps y B»s,o§olÍJtjrift5,bpsqueS;i \^Cfi\n9 «í^ Y*-, 
íifti PP^qftft'^lt.fiíí ¥kK>c^ '^i^ -en .^s .manos, y. 
yo tambkn jan(^i)[^jq]|;Q«¿<H>,¿l., ^í?»nos prisio- 
];ieros un C4pita^'ea4o&rf^Q,6tnQs. del Canadá^ 
pero, sin saber, qn^éi^es eramos « ; y pos conduxo 
k':^h^(:fi'. Qi^Wj^^ la 

qiSclaYÍtu4 ijp v!;í&js^g^T^pn^^.^^^^ y que. 

el; Ái»o. que vp^ tpc^r^se, un, . Hambre djscre- 
tp , y cpmpaávp ,|j5[jí9 rpje Ijizof.qriár ;con el ma- , 
yor cuidado., ycori elpisroo atendió 4 que se 
ine diese l^i meior educación , instruyéndome en 
I9S 4í®í?4 :4^ íi¿??^^ S^i^ Reügíon. Murió" 
iy^;5ai^Cj eí^q misjl)>raz;9s ^ qu^do yo tenia y* 
^ TcoM. V. I. quin- 
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quince años, y antes de espirar me declaró qual 
¿•a nuestra familia , pero al mismo tiemipo exór- 
tandome , y aun conjurándome con todas las ve- 
rás de su paternal corazón sobre que jamás , ni 
de ninguna manera me diese por entendido, an- 
tesbien disimulase, y me ccMiformase con mi des-' 
tino, acomodándome en todo á él, lo que he 
observado así religiosameiittí todo el tiempo de 
mi vida. Nunca di lugar en mi pecho á la afñ- 
bicion, á lo que cooperó no poco la buena 
doctrina que mi amo me eioiseñó acompañada en 
todo con su exemplo, gracias á Dios, y á Her- 
rén Cortés , que me destinó al servida de tan' 
«hristiano , y tan timotóto Patrón. Estfe buen hóm^ 
bre había adquirido grandísimas isiqiiezás; peró^ 
temiendo quizá , que ' ids -iñédios hó hubiüseh si- 
do los mas legítimos , según el moíal que se usa- 
ba en aquellos pélig?:osos tiefnpoá, toíné la hes-^ 
jToTca xésolútíondé abándoíiáLrks:*todáé'", y reí?-' 
rárse del mfutuio ; iwcogió^éite fitío'píÉrá su Sréti-' 
ló, y fabricó los qtíátftbs Scábaarotes qíué hay. 
en él, adornándolos con inüébii sencillez , pero 
al mismo tiempo coíi ij^al decencia y aseo. 
Trafó consigo Varios libros !A%¿étic6s , -6 espiri-- 
tuálés; dcxanáp'^fcfen eh^Mékiéb 4* tttt l^en 
Clérigo sü aííiiga,'^y í^rís^ í^épari-- 

tí*ese cnfre Ips pk)lSÁ^á^,ipártiállafméntr 'entré k»^ 
Indios esclavos, todas bs-^rferitás- anuales, que 
le produdap sus graridep^ hacieridas y posesiotacs,' 
ifeservandó sólafáeifté ' lo pfrecitó -piíi &m^út' 
las legubrfbresf, catóes^sdidis^^f bü* poViéio-^ 
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nci semejantes que cada aíio b, había de enviar 
para su propia subsistencia. Preguntó á todos sys 
criados , si entre ellos habia alguno ¿ quien ^ le 
di^se animo de acpmpañarle , y solamente e^i- 
coQtr6 est^ valor en el Nieto de Motezuma. Ví- 
neme, pues , con él i esta«>ledad , y viví en 5u 
compañía por espacio de veinte años , y el buen 
Clérigo de México era puntualísimo ep enviar- 
nos cada año todo lo que hablamos menester. La 
vida frugal que hadamos , . jcl benigno clinaa de 
este cielo ^ y la dist;ancia de todos aquellos ob- 
jetos , que suelen inquietar ¿Jos hombres , pare- 
ce que hablan remozado ¿ mi Santo Amo. En 
medio de eso la lima sorda^ de la. muerte llegó 
en fin á sacarle de este mundo> quedando ya 
útiico, poseedor,. y dueño de la Gmta. Di se- 
pultura ¿ su cuerpo & los pies de aquella Santa 
Imagen » ante la quai ardu aquella lamparilla, 
cuya luz os condiixo i este parage ; y. hecho e^- 
•to^ resolví no sa}ir de eista soledad hasta que el 
.Señor me retirase >de entre' los vivos. 

Mientras tanto la pia y generosa resolución de 
Dpn Femando ( este era elnpmbre.del ilustre 
Anacoreta ) se habia esparcido por todo el Im« 

ferio .Mexicano , y coqcuirrian ;inuc^s personas 
visitarle ¿ ya ftiesew: njLpyida^ de ^ien;a, pi^o- 
-^ devoción, ó ya/de;ijn c^píiitu dej V^m iCp- 
riosidad , de o^odo <iue . en aquet tk|npo en 
.muy freqüentada esta Gruta de los peregrinos que 
venian á ella como pudieran ir aun milagroso Sap- 
tuajiQ. Aun no , se b^bia estendldQ . h «oticia de 

«u 
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su muerte , quando una mañana , sé dcxáron vdr 
en ella dos personas de diferente sexo^ ambas 
muy jóvenes, las quales preguntaron por el Her- 
mano Fernando. El Hermano Fernando (las res- 
pondí ) ha ya algunos dias, qiíe entregó él alma 
á SU' Criaddr , y espero estará gozando en el Cie- 
lo él fruto de sus santas obras» No bien oyeron 
esto los dos jóvenes, quando penetrados de im 
' vivísimo dolor ^ prorumpleron en un amargo y 
deshfeeho Iknto', ^de mañera que las lágrimas y 
los suspiros ahogaban en lá boca las palabras. 
' Qué parte 'tenéis vosotros (les pregunté ) . en ía 
•muerte del Hermano Fernancio, para honrar su 
meinoria con tan estrañó dolor ? Muchísima , me 
'itspojndió el qué páíéciade menor edad, por- 
que eramos sus Nietos, comb -hijos de una hi- 
ja única «uya que vino á México con el deséio 
' de Volverle á ver, y hallando qué ya no está- 

• fea en aquella Ciudad , y que no se sabia doñ- 
•^de babiá ido á parar , murió en ella de puro dd- 

lor. Qudámüs hilérfanofs los dos, y noticiosos al 
-bafeó de que' se habiíL retirado á éste sitio ,'ínme- 
-dktyníente nos- pusimói en camino con el fin' Je 
- páriiciparlé la pérdida dé nuestra ÍVladre, y de 

• ectíisotomos^ con el hallazgo de nuestro Avueló, 
cs?pé<ai!KÍó qué este nos érrierez^ria por el cana- 
no derecha de hivirtüd. Y áhóra" vemos des^ 

• Vartccidas néestíás e^^aftzas, früstíados rlüestrós 
deseos , y malogrados nuestros trabajos , pues ya 
no le hallamos vivo- -^ 

CctooviéróiMBe'mikiio una^'padiabr«^^^ 
' lo- 
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lorosas, acompañadas de tan tiernas demostra- 
ciones, y reconociendo que la flaqueza y el can- 
sancio teman igualmente rendidos á los dos po- 
bres peregrinos , los exórté á que se retirasen á 
descansar, tomando primero algún alimento pa- 
ra reparar las fuerzas, y recobrar los espíritus. En- 
tráronse en la Gruta , y yo los introduxe en la 
misma estancia ,. donde ustedes han descansado. 
Admiráronse mucho , quando se vieron en un 
quarto pobre , pero decentemente acomodado 
donde se habían imaginado no encontrar otra 
cosa , que muebles de penitencia , y de horror» 
Estuvieron conmigo muchos dias , sin que en 
todos ellos se disminuyese un punto su triste- 
za. Observaba yo, que de quando en quando 
prórampian en un deshecho y amarguísimo llan- 
to , y no me acordaba de haber visto jamás en 
- una edad tan verde , y tan voluble un dolor 
tan maduro y tan constante. Me esforzaba á 
confortarlos , pero todo era riempo perdido. El 
' hermano, que , según él me dixo , tema el mis- 
•too nombre que su Avuelo era el que se mos- 
; traba mai afligido que la hermana , y tanto-, que 
creciendo cada dia mas y mas sú melancolía, 
'se convirtió en una enfermedad irremediable, 
••que le reduio á los extremos ; y conociendo ¿1 
-xñismó que' se acercaba su muerte , poco antes 
¡de ^^ifar me habló en' esta substancia : Padre 
-iiíió , poique así os debo llamar, puesto que 
os considero como el hijo predilecto de mi quc- 
'rido Avílelo l Padre mió, yo estoy ya para exá- 
• - i lar 
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lar el último aliento; os recomiendo la única 
persona que amo en este mundo ; os suplico, 
que esa hermianita mia, esa pobrecita huérJ&- 
na , destituida de toda humana protección , sea 
el objeto de vuestra caridad , el empleo de vues- 
tro cuidado , y viva siempre á vista de vues- 
tro exemplo r y ^ abrigo de vuestra virtud. 
Vuelto después á la hermana, y tú hermanita 
mia ( la dixo ) obedece con todo rendimiento á 
este Santo hombre , siendo su exemplo y sus 
consejos la segura guia , que te conducirá al 
término de la vida , sin que nmguna culpa gra- 
ve aya manchado el candor de tu inocente al- 
ma. No pudo proseguir mas adelante : comen- 
zóse á turbar la luz de sus ojos, apretóme la 
mano , hizo lo nusmo con la de su inconsola- 
ble hermanita, y espiró plácidamcente. 

Ya ustedes se figurarán quales serian los do- 
lorosos extremos de la traspasada doncellita su- 
mergida enteramente en un interminable llanto, 
y combatida al mismo tiempo de los diversos 
funestísimos afectos de su presente ccmstitucicin. 
Hice quanto pude de mi parte para consolarla; 
pero considerando , que solo el tiempo era ca- 
paz de curar aquella profunda llaga, procuré 
dar sepultura al ¡oven Femando para retirar de 
sus ojoselobjeto^que la traspasabael corazón. Le 
enterré , pues^ junto al sitio, donde estaba sepul- 
tado su Avuelo , y desde entonces comencé á 
encender todas las noches aquella luz , que vie- 
ron ustedes. La muchachuela, que á la sazoa 

po- 
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podría tener 13. años cuidaba todos los dias de 
adornar con flores de mi huertecillo la sagrada 
Imagen ante la qual ardia aquella pequeña lam- 
para; f diariamente empleaba algunas horas en 
hacer oración sobre la sepultura de su herma- 
nito. Lo restante del día se ocupaba en la le- 
tura de libros espirituales , en algunas labores 
mugeriles , en regar y cultivar las flores de nues- 
tro jardincíto , de modo que vivíamos los dos 
con una paz envidiable , y por muchos meses 
miraba yo 4 la niña con la mayor indiferencia. 
Pero qué peligrosa es la ocasión! Yo contaba 
solos treinta años : edad demasiadamente suje- 
ta á los estímulos de la carne, y á las flaque- 
zas de la humanidad ; Dionisia (que así se lla- 
maba la doncellita ) era de bellísimo parecer, sin 
que disminuyese su bermejura la negligencia en 
el'^festirse, niel nmguif'^íüidado que ponia en 
ayudarla ; antcsbien lainodestiai inseparable com- 
pañera de todas sus acciones , anadia muchos gra- 
dos á su mérito , y su dulce , y delicadísima 
voz dábá extraordinaria graCia á sus discursos. 
Tema yo continuaniente á la vista todos estos 
atractivos , y comenzaba ;^a á ínirarla con cier- 
ta* incBíiacion muy diferente de la que' produ- 
ce ima inocente y auní virtuosa complacencia. 
No me contentaba conque me mostrase en to- 



do una condescendencia de hija ; deseaba , que * 
esta se cónVirtíese en ks ternuras de esposa. Qjjé 
ntól hay (me decia yoá mí mismo) en que un 
Hefniítaño 'sea tambibn» Marido? Yo no he li- 
ga- 
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gado mi libertad con ningún género de voto : tan 
ubre estoy , y tan dueño soy de nxí mismo en 
esta soledad como lo era en México ; Dioni^a 
es la legítima heredera de todo quanto tenia 
su Avuelo Don Fernando : yo no puedo con 
buena conciencia pretender sustituirla , si los de- 
rechos de un matrimonio no me hacen legítima 
la posesión : El corresponsal de el buen viejo 
ya difunto , quizá se negará á enviarme las acos- 
tumbradas anuales provisiones, quando tenga no- 
ticia de su muerte , sino sabe que está conmigo 
la única y legitima heredera , que le representa. 
Por otra parte mantener uní Hermitaño en su 
compama , y en esta soledad una doncella de es»-- 
tas circunstancias , escandalizará al mundo, quan* 
do se sepa , y cada uno dirá lo que se le anto- 
jare , aunque nunca^^j verdad; pero si al. inis- 
mo tiempo se sabc-^^u^ es mi legitiina muger^ 
cesarán todas las niurmurajciones , y ningun9,^ 
tendrá que decir , sino que sean los ociosos, y 
los bufones de profesión. . j * 

Estas reflexiones, tales quales ellas fuesen, ;^ 
me convencieron de majpera,^ que ya mepa-' 
recia no solo cosa honestj , sino absolutamenti?^ 
necesaria para mi ^í abrazar eí estado d¿ el maíri- 
monio , y desde aquel punto solo esperé i una 
buena coyuntura , para hacer la proposición i 
Pionisia. La única dificultad que se ime ofre- 
cía para . inducirla á que con3Íntiese.en ijai peur , 
Sarniento, era, el haber coijiocido que mostraba, ^ 
en todo ima sencillez ^ y ua candor súp^ioip^ 

4 
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& quanto se puede imagmat , tanto que Diom- 
sia aun mas que la paloma podía ser el sím- 
bolo de la inocencia. No ot^tante éste tropie- 
zo , que me ponia delante mí consideración, 
se me vino & la mano la oportunidad una ma- 
ñana y que hallándose ella conmigo en este mis- 
mo sido , en que estamos , me nizo el siguieci- 
-te discurso : Padre mió , ya sabe Vmd. que 
-íreqüentemente inquietan mi sueño ciertas imá- 
genes, que me llenan de horror , 7 me per- 
turban mucho. Se me representan en la medb 
-despierta , y .medio dormida i&ntasía objetos es- 
pantosos, sombras 7 fantasníias , que me hacto 
temblar de nodedo. Veo en sueños la figura de 
mi hermano , y quando dispierto toda me esr 
tremezco. La noche pasada me pareció que -le 
estaba viendo con un vestído mas bknco que 
los jazmines ^ 7 auB: la ¡misma nieve : tenía en 
la mano una hacha encendida , la que me apU- 
-có al hdo izquierdo , 7 sentí como se me abia- 
-saba el corazón : disperté toda sobresalteada, y 
considerando la estravagancia del sueño , no me 
ftié posible volverme á dormir. Ah. Señor! Si 
su ciencia , si lo mucho que usted ha estudia- 
do , si la gran contemplación á que se ha de- 
dicado en este retiro , le han sugerido alguna 
luz para interpretar una visión tan extraorána- 
ría , hágalo por caridad , 7, líbreme de unain^ 
quietud,; que verdaderamente tiene agitado mi 
corazón. Éste discurso de Dionisia no podía ser- 
me mas grato , ni venir mas á proposito para 
.TOM. V. M xni 
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-tíSpíQkttíOf^. cfíiifí ( ianigspDndt^qrca» sAi idyA 
-dol3\^ )áSrtl»bgf|v6dMl%q|thsai4> iioéuiiiiseBte 
4aiq<d»éúsi^t¿iáo^dáe (M s«e&i^:^iesd atchaíeó- 

^»&ti¿ülited^^t^&q[fi> &biá^nios¿\áta)nr¿ibBBi di- 
atti^itoft^ ^dv^ 4^íla qíxb^ :dc«BibyifDa>- 

-e^iáa^eiikidnS dbmd^, (qüoimc^^ jOMÍ^pcée 



-^ QffAeftí>^<JB3ki^at¿a^|e ^opipiandori ^ 

-s&reÜa ^n3tfiai¿anef»4q¿W«i0>, aq^cáiidot^loM 
ia M .T ,MOTra- 
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Mboáic^ pbimki$»l^bf;isnsiiidtixfc>ndfei^aa^ 

diddbra¿ji(|aál d6daaf6kdaqv^cfiiiidk«ií(^^ 
ijwhBiMs;danlKX)k«J3«cváil^ itesj9^f^un¡dlf¿r 

t^$ak>da iodmctt dfoni)d&kv^6iios:«An6utn^ 

«Ibáeaoinitq qpatyrfKteo^ 4pfere;|«tsttfapfcctatt 
9dagi0ÉkoscKÍaitid ^ qwpijtHad^QSbdftoB^^ 
fatózkQ£pitkj;ÍeiáiidiáqotaaO€tfi^ éamiifDei 

fxmdbqabierzseAdiibz^ ^iiiaiSÍí¿d^Alb(^(^iQÍl 

láTtibibiaiKliBb I^ sc^sdi «¿qex^eittctenobBciX) sü 

dbDi9l€3Bai qÍKK5n2j»ÍIbtiiiW(áatis8i]^ (|«cfo)roe3Íd 
«ia ¿apáD9én>8newaBki 96ims:^irtut6^e^li]gS 

t6étéMdmxo9Íéuqj»biV)aocq Ufebij|>ídfe cflíd^UM 
non lo 
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k> que su htfmif^o le habia aconsejado; eií qué 
consistía el matrimonio , qué cosa* eraaikiory y. 
quien habia de ser su esposo ? Me fué preciso 
responder á todas estas preguntas , y la expliqué 
lo que era el matrimonio tanto en la forma, 
como en la materia ; describíla el amor como 
una paáon dulcísima , y term'sima , cuya madre 
es la misma naturaleza , y que entonces se per- 
ficiona j quando es acompañado de una legíti- 
ma correspondencia; pero quando llegué a la 
última pregimta me hallé un poco embarazado, 
y me fué forzoso valerme de grandes rodeos y 
ctrcunioquios de palabras para darla á entender, 
que el esposo que el cielo la habia destinado no 
podia ser otro que yo. Díxela en este asuntos 
que la soledad en que nos hallábamps los dos, 
no dexaba lugar á la menor duda en punto ala 
elección de esposo ; que si estuviera destinada 
para otro que para mí , no la hubiera traido 
la providencia a un lugar , donde sus ojos no 
tenian otro objeto que mirar , ni su elección otro 
sugeto en quien escoger ; y en fin , que los va- 
rios sucesos y accidentes que la habían privado 
de todos y de todo fuera de mi compañía, eran 
los medios, ó las causas segundas-de que se ha- 
bla valido el délo para llevar al fin un matri- 
monio que estaba escrito con caracteres indiele^ 
bles sobre las mi^nas estrellas. Todo este.farra^ 
go de firívolas razones hicieron consentir á la 
sencillísima muchacha en que me daría la ma- 
Ao. Pero aunque fiíí poco escrupuloso en la elec* 

doo 
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don de los oficios ide que me valíijpara vetiT 
cer el ánimo de Dionisiayy lo ñií nnichkimo eil 
punto á las substanciales ceremonias de [nuestro 
esponsal. Porque no quise que Édtase á su le- 
gitimidad ni lamas mínima circunstancia. Con 
este fin ja Ue^fé conmigo á México, donde púr 
hlicamentqoíffi^^^posamoscon toda solemnidad. 
Dionisia teniárin su poder los docimientos mas 
auténticos para hacerse reconocer por hija le-' 
gitima del difunto Don Femando, y como tal 
única heredera. suya después de la muerte de su 
hermano; y el Sacerdote, que administraba la 
herencia jk) tuvo el menor reparo en suminis-^ 
tramos las acostumbradas provisiones, prome* 
tiendo aumentarlas, quando mi muger me die* 
se^succesion. 

. T vean ustedes aqui dos esposos hermitaños, 
que pudieodo vivir mucha mas cómodamente en 
^ciudad , qu£»eron mas volverse á su desier- 
to. No se puede explicar quan felices fueron 
los dos primeros años de nuestro matrimonio; 
Pareda que el délo nos habla llenado^ de benr . 
diciones , y yo me llsongeaba de quef esta feli- 
cidad duraría mientras nos durase la vida. Mas 
h inconstancia de las cosas humanas ! Veía yo 
hacer graciosos pucheritos eu la cuna á im hir 
yito mió, que nod esposa habla. dado 4 luz lo. 
mas felizmente del mundo , aimque «sin asisteuf 
da de comadre ^ ni de ama que ¿ lo menos la 
ayudase i criarle. £Ua sola le criabí con la leche 
de sus pechos^ esperando que con el tiempo 

tam- 
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tflaik]«li:qlliliBÍsmt dspdaiii iiibífai<aarfTwtKMg> 

<dd¿ q^áj^i^^bá 3Up 9mpc!DciosdJi]^&s»JaiíiiaQp» 
ifci¡iik)si^tdrii^aBk^p«> dQriiiimtetíXK)fik iáiiik^^ 

ÚJÚtiÉíitíaasmiMb ttnaicós:t|taa lúulaodtroiiañio^ 
sol \^]jiÍ3¡)xxi^\fíe^^ ¿-nipgHiratnfxtisa 

ltt-b^>%it)|bst:D^ip«i4Í miédtroiCQdtbniob^ cpxiqg 
ik> :^t)«lflMnñ<^ db «bss^dés ^epoB %ttá)dí^rwvgS» 

ttáOKiit^o^^^^ttffiímí^ qiieiéoiiftedablabb áomsot 

to mas común de todas las conversaidimQS)í£4^ 
iáAtíksm&L 2<keicpK>siaii idf>findbeB|osai^xD Jb * la 
cb 92aan«d^ondb &lQm4^9^£aügpao90Ín^^ 
littwfy moi^i(kn:>idfe>ni2braiadioini^ 
oomi^decKhd éi^ufllapjtqilDnibanqsiDdo^adaí 
if£aiia0^i¿amcn«i&]i»mb Ibia ebiáánzqdfllb 2<tt 
ffl»irtií><jbñ4ufilizidai taeoeoiablsusi^^i]»^ 
iütidSMdKfprteb BScisso^edouestf a'^lcduoib 
qM sebuitiBÍa dacwfarcac^j;! y^t^BgmogBKidtbitdbc» 
^4r íiixfid luixsíiiednesaKi ^^ixi> dihnflgAndbtstA- 
tía puraisecfíisi Ubnar yiJbaddg^ckBodbKiMA»^ 

^im^ieabdtiaQüptuSagqaEHDtB^^ ame 

diéDa^iSDolei esiq» idísci£6osnqyoi6eáttciafif)eidbi 
iSapitaE dfiDa(fbdoIaip¿iK>4I$ .shchfiíi ^elbpm 

-m*J tri- 
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-nd^ p<ME>aB!(06<!fi^linc]fi»pp«|, 4v«ii}0> |»fd9J^ 
I{U]6Óf[i:^m>i?Ssri^q.«««){iS9<)«sdot9 q|»)te^itiii, 

9&noiáik«(íiOi.4oiiij]úri^a^()iba^JH^> )gijnl^¡8S> 

«iniífcorj.i^ir/'tainraio^ /t|Nitit»aiii»»e»]bi|yii»{4e. ^- 
zehfs „ qtmr|»ei/»cnéo»>s)iicM«9taÍ9fiu4lU»í^9 ii»- 

ccnm-^odetl* líi^ f3mtm>fm»€rvSl^éfmiiqvf- 
aora no 
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9 6 Las Aventuras de Qil Blas% 
no siéndome posible socorrerla , • por liallariüe 
en mi quarro meülo muerto porr lo apretado <iei 
íazo, que me sofocaba. Ni puedo decir el tienlv 
po que estuve en aquel peligroso estado , y so- 
lo sé, que luego que volví en mí , y me pude 
levantar, salí afanado en busca de mi Esposa, 
pero no hallé el' menor vestigio de ella. Reyna*- 
ba en todo el contorno um grandísima quietud 
y un profundo silendo , lo que , añadido al hol:- 
Tor de la noche , contribuía mucho á que se me 
hiciese mas sensible mi desgracia. Me volví á im 
ya viudo lecho, donde solo habia quedado el 
ti^rnebito niño, el qual con sus/dolorosos bagí- 
ídos pedia' el debido alimentó á los pechos de 
su ya perdida Madre. Pobre hijito mió ! excla- 
mé entonces , ahogándoseme las palabras en las 
lágrimas. <Qué cruel destino te ha separado de 
-ai^uelk >quc te di^el ser, 5n4:e, te conservaba, 
.dttttentaitdote cónfuiía porción dfe sí jmisma? Eres 
bien desgraciado, hijo qiüerido, pues sólo te ha 
qu^iado un Padre incapaz de sustentarte , y que 
sabe Dios , si tendrá fuerzas para sobrevivir á 
la desventura ^ue fe oprima ^ ¿Amada iDbnisk 
mia ^. qué inano sacrilega ^ ^^é malvado París 
te arrebató de los brazos de tu esposo , y te 
separó dé tu hijo? Pero todas las cosas se ha- 
cían sordas á mis lamentos , y la Aurora^ que 
ya comenzaba á despumar , vino á renovar coa 
mayor fiíerza' mi amcdón. Era pnhm^^ftnciüe 
aquella hora, en qtué, abandonando -ks blaü* 
d¿ y ociosas plumas del lecho , xk>s levantaba* 

mos 
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mos lot dos , y después de haber rezado nues- 
tras acostumbradas oraciones ^ íbamos todas las 
mañanas al jardín para gozar de aquella aura apa* 
cible que suele acompañar i. la bellisima pre-«' 
cursora del Sol.^ La memoria de. aquella inocen- 
tisínu diversión , cuya mejor parte veia que me 
£iltaba , me suspendió de repente todos los es- 
píritus , ' de n[ianera que caí de narices en tíerra^ 
perdidos enteramente los sentidos , poco m.énos 
que si estuviera muerto. . Pero me dilataría mur 
cho , y seria muy pesado y molestísimo^ uste- 
des si me detuviera en describir todas las estrá^ 
vagancias de un veemendsimo dolor , cuya fuer- 
za no se comenzó á mitigar hasta pasados deis 
años. Procuré en este dempo sustentar í mi po- 
bre hijo con aquellos alimentos , que me paré- 
déron mas proporcionados i su üerna edad , y 
tuve el. consuelo de verle criarse , y crecer prós-^ 
peramyente.^Este era el única alivio nuo , y tam* 
bien el único dique contra ios íreqüentes rap- 
tos., á que me incitaban , alborotándome la ima- 
^nación mis furiosas manías. Comenzaba ya á 
move? sus.piecedtos , y á dar por sí solo al- 
gunos pasos 9 como tainbien.á barbotar con len- 
gua balbuciente, algunas palabr;;^ , y -contaba ya 
el niño seis años, sin que en todo este tiem- 
po hubiese yo podido adquirir la mas mínima 
•noticia de su madre. En vano habia escrito so- 
bf^ ^ asuáto á mi. corresponsal,, bien que es- 
té buon Sacerdote y no habiendpidescvifaiertafiuá^ 
«a rastro alguno seguro de Dionisia , me con- 

XOM. Y. s SCk 
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9 8 Las Aventuras de Gil Blas. 
solaba con Sius christianas cartas ^ inspirándome 
resignación , ánimo ^ y valor para sufrir con pa- 
ciencia mi de^entura. En este medio tiempo; 
hallándome yo sentado al pie de un árbol na 
muy distante de aquí, en compañía de mi ni- 
ño , poseído enteramente de mi acostumbrada 
melancolía y oí ima voz , como i disuncia de 
pen pasos,, que pronunció claramente e^tas pa- 
labras : Traidpr t^-Tüme has muerto ; f ero el Cié- 
h vengador de los inocentes , castigara , quando 
minos lo pienses , tu delito , y te hará f robar el 
rigor de su justicia. I^evantéme apresurado al 
oír dichas palabras \ y corriendo acia aquel si^ 
tio^ de donde me paredó que habla salido la 
voz j ime encontré con un hombre^rtendido ea 
el suelo, bañado todo en su sangre^ y vl á 
otro que se escapaba con un puñalea, la ma* 
sio. Ar£o|éme blandamente sobre el infóliz he- 
rido , viendo que toáavia . respiraban , le; . desnu- 
dé como, pude de medio cuerpo arriba-^ y sa- 
cándole la camisa , hice de ella varias, vendas^ 
con las quales restañé la sangre , y até ima gran* 
dé y profunda herida, que tenia, en el pecho. 
Tómele dulcemente por un 'brazo , . y conduden- 
dple i mi Grata poco á pocíot , le ecbé.^scbrj^ 
una cama para procurarle . algún riemédio; Tenia 
algunos preciosos: bálsamos, que habia heredado 
de mi amo Don Fernando , el quaLsiempre Ue?- 
^aba:^fx>nsig6 ^Igune^'jde. ellos paraio^que poK 
diaí:oc\irfir.,y.^apiicándo!le d que. me pareció 
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mejor ; muy en breve. dio señale» de sánv/y 

grandes esperanzas de vida. . . • v 

Durnuó un poco aquella noche » y yo me! \ 

eché sobre un colchón en su misma camaiha-; 
ciendold jcompania hasta que amaneció el idía úr' 
güientey Luego quo. me vio , ^ sé puso en pie co- 
mo pudo , y jxur¿ndome de hito en hito ; quién 
eres tú , me dixo con voz lánguida y trémula, 
que has querido tomarte el trabajo de cuidar 
de un merecedor de n^il muertes ?Soy , le res* 
pendió, un^ hombre , quer por k ley natural ^ y 
por la chrtstiana ^ que profeso» estoy, obligado 
á socorrer á mi próximo. Entonces me miró 
mas fijamente , dio una ojeada por toda la es* 
tanda, iluminada ya bastantemente con lospri* 
jnoxosos: rayoá del Sol , cerró otra vez sus ojos, 
volvióme ha espaldas » arrancó, del cotazon un 
dolbrosísimD.suspito;* y promm^ió.cn un «amar- 
guísimo 7 copiosísimo llanto; Ko se hartaba aquel 
hofldhre de llorar > y me pareció que mi prer 
wncia leácnscentaba el jdoloc. «Por .lo que .lor 
mé eL:partido jkide3:^te>.solo ,t pero ¿^ndo órr 
deríi(á mi , bi)o-^rrqtaerefi«iyiiíse A fajfnirat y me 
avisasei de qu^quferk íiWvtxJad»: Mkotras tanto 
ya me ílií al mierto , á proseguir jciettas labo- 
res ; que hiWa Qomenzadpl par^j w j toejor * mütir 
Voi >Fodk;hahsrskpfl$ail0 ^(^t ui;^ fm^diach^- 
» ^'Lquwdor mft^ÍAixiii^ VíaMjs^deijíl ctó- 
cu^lo^ d ^qiaV grkaj>aj i tpdo girimr ^dió^o: 
Paáre,. Padre , ; acuda usted aprisa , que el Señor 
^herido>quÍer€^ ^ba»p de matar. , Djgcun^n us- 

•í- -5 ... tC- 
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1 oo Las Atf enturas de Gil Blas. 
tedes si al oir esto no me calzarla yo alas en: 
los pies, y á la verdad , por poco que me hu-; 
biera detenido se habría acabado la tragedia. Lle- 
gué á tiempo que el enfermo se había desatado 
las vendas, y desesperadamente se. estaba ras-- 
gando mas ia herida con las uñas , y brotaba de 
ella un. torrente de su «ángre^ Soseguéle como 

rude , obligándole á estarse quieto , y: le volví 
poner el bálsamo , que tanto le había mejo^ 
rado. ■ Impacientísimo aquel hombre se volvia- 
y revolvía acta todas, partes, sin atreverse jamás 
¿ mirarme derechamente á la cara. Era este un 
misterio, que yo no podía compr^ader , y mu-* 
cho menos quando le oí decirme : buen hom^ 
bre, tened menos piedad con un enemigo vues^ 
tro , y vthgaoisde mí, que os sobria la razotf, 
pues os, lo tengo bien merecido. Fuera de ésto 
osJiago saber que es demasiada vuestra caridad^ 
pues mb pretendéis curar de fatras heridas ma$ 
crueleis , y harto mas dignas de vuestra -cóterai 
que la^ que habéis visto hasta aquí; Pídoos^ta 
•merced por -jtísta^^fócoifapenk^ cihíí maldad', y 
:cree4me V qiíd moriré' muy- cpntemitó , ^si lograre 
ík. fortuna áe' recibir láfimaief té >'por vtíestra idia- 
¿o. Sea lo que fuere aquello' ^ eñ que me hayaiK 
ofendida (le ^respónjdí)', que' yo no lo sé , i¿íi- 
0una' cosa x-ser áQ2áp>JZ ^de* liSicísrme olviásít étAo 
qíie Üeb¿ e^icutaf doi«c!) hombre y y como chrisi- 
.•.tíáho; Si toé ha^<>fehcíidoi dejdé lluego te per- 
dono, y tú debes prócairár viv^it para darme 
iifiá ^ncesa ^ prueba* á¿ que^ hingmi o^ío tián^ 
-.^j con* 
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contra ' raí. M oírme estas- palabras parece que 
el herido se aquietó algún tanto porque se mos- 
tró menos fiírióso , y aun tomó de mi mano un 
Kgero aumento , que le suministré. Antes de dos 
días la herida 4ic^ -indicios det sanidad j dismi- 
nuyóse' diüchó -lá' calentura:, y yo comencé k 
esperar, qué dentro de poca quedaría entera- 
jnente curado. . 

Con efecto , viéndose ya fuera de peligro 
por íríi caidadoísa asistencia ; me llamó un dit 
y ha<áeíiáonié séntaír jüntO' íi su' caMa^, tffe habló 
detesta manfera. Si tm Verdadera arrej^ntimien- 
to puede merecer perdori tnttt los -hombres , el 
mió 'es tal , que desde luego jpuedó prometer- 
me de vos con toda seguridad estra grada. Gran- 
ice: finé ^s&i^ duda el demo ^ud cometí habiendo 
skip cómplice' ¿n el raptó de vuestra amada Cbn-¿ 
iortfe ; pero sabed , que habierido descubierto en 
«lia uha. virtud de las mas perfectas , y mas ex- 
traordinarias que se admiran en su sexo, me 
constittií su defensor contra los impúdicos in- 
tenioi<te Iñfeí ímahrtSdos co¿ipanéroi5 , y cóh efet-- 
iX) encontró ^rí mí un- iñvéñdble protector de 
su intemerada |)Uditícfa. Nd preterido 'hacer mé- 
rito contigo por esta mi declaradon , pues sé 
-muy bien , ique hubiera sido ínejor dexarla en 
tyfjizJOs de su maridó' , ' que - defenderla cíontra 
ks jiiaríás de los^ qttóla aitífbátárbrí ' dé ellos. I*[ 
-la sangre , ^üe poeo'há'ídterjpámé^ por 'libraría dé 
•sus garras , y restituirla intacta á su esposo , quie- 
ro mp jsirva de otra cosa ^ que de persuadirte 
' 1 4 
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I oz Las J^enfut^s ^^Qil^Mlas. 
áque no fui yo.íel? lpbO;rapa? > qiie.tprarrcbíi-, 
tó tu inocente corderilla* ., 

Un discurso como este, que nunca espera- 
ba, oír» me sorprendió v^nie CQmQvió ^ me ent 
terneció. Artigo ,, le.dixe,,.to.peridfi>r¥? todo lo 
que me ofendiste , y rjiiiinqw qae tpcó. tanta paarr 
te en. yna injuria tan atrot ^^y;, tan %ea3Íble,- de$^. 
de luego me confieso 'muy obligado al generar 
so valor conque defendiste el honor de mi que- 
rida Diomsiat Pe;ro , ^1 Dios t^ bag^ f^ ^n 
todo \ viq me , dirás por caridad.^ 4ónde . pgdr¿ 
hallar aqjipU^.^ inpQpíparíiblie: mjigc^ríJEsQ.es,. n* 
respondió , lo > 'qye? yo np . o» saferé decíir.; huc^ 
go que U arrebatampsde .vuestro lecho jiallef 
yáron mis cpmpañeTQsá lina casilla ,, dijiantc 
una legua jde •;^q3iUi ¡dQpde; eUpSíP^pI^n, np ^qjíé 
conocimipatoj: gljyir la, vÍ8tÍQr<í>n,4©. )jpinbi¥ ip¿^, 
ra engañar vuestras diligwcias»v ly^ peukariai. i 
las de la justicia , dando por supuesto , que ñ© 
dexariais de recurrir á ¡ella. En vano^ íe valieron 
de todps ;lps :niedios.,,dejlispxiií§j)requij3fe^ 
an^tópja?^. paran ífdt^eirk 4:3i4íí:*dÚIttrQfc4íf«&€^ 
Resistióse \consta»i;eípeí#er ^a. e^pp^:4e %^ 
duccion, y m^ W^$ de,,un4 ve? dí5pregÍQ/íCoa 
Üeroico valor, los^uñales ^ y espadas desembai- 
nadas, que la pií^erojjr al picho ^y^á^k. gargari- 
ta ^lp§ &ripj50S;Íji^ciyísimpS;iíü^ Tf^ngQ,.p* 
.<;ierto/que , 1%. def:^¿4ai,ifidelid^4 -.de^lí^na^posii 
de Ulises , rno ly¿3de?a%nianifc%tad»i ta^?^ a$pítt- 
tu, y tanta constancia^ si lo& pretendientes que 
la solicitabajii.,^^e hubí^/aniTalido,,»^ qwe d& 
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palabras para traerla á sus malvados intentos. £n^ 
tóilces puntualmente fué quandd el cielo me 
abrid Jos ojos , y conocicrtdó todo el hóríx>r tie 
mi delito , propuse bo(rar sú^ fealdiaíd , resolvien?- 
dome á hacer quanto pudiese para preservar de 
la lascivia de aquellos insolentes , y temerarios 
4 una muger tan singular* Procuré persüáídir- 
los 'á que siguiesen mi* exéiftiptó í perto^ descon- 
fiado 4^ conseguirlo , viendo que sé eneeridiari 
mas , quanto mas repetidas eran' íás repulsas j 
tomé finalmente el partido de ir ganando tiem- 
po. ^Dixeles 5 que pues estaban tari resueltos á 
deshQbhir} una mug&r tian codscante , 'era me-^ 
nesWTvdar rlu¿ár á que -él tífem-^ poco ípofcó 
k fttóse -disponiettda con -irla' boriíirido irisen- 
siblemenie lía memofia de ^li riiaridó. Con el 
tiempo ( los décia yo) se van amansando hasta 
los itóismos lec»ies , y * hay ' mugeres tan fieras^ 
qooiifto se rinden á láS amenázasVy hacen va- 
nidad d¿' lio deíMr^ - Vender- de ' otra cósat que 
de* la' •constittóa»,'^^ düráciént de W servicios, 
de las complacencias y y de los rendimientos^ 
Muchas Veces es eo ^eUas ^obstinación la que pa* 
rece virtud, y aquéllái rio- se áüpdra sirio con 
dallas fih ttodo^gufetóí »A'jeStas -és-meneister ''co- 
nocerlas 'tíieti^elr • gedío , paf¿ llevársele adelante, 
en lugar de combatirle , y se las debe tratar 
con todas Iks atencionek del ^respeto ,' de^ lá mo- 
destia^ de^la bfeoíft^écxiióñ }-'y';hoftfeatídad. A^^ 
brazáíotti todosiim-córisé^ó i y '^déxándb'ála ^^ 
ñorüDioáhia'^ tía&st'de^M ixíiígétf'qua cc^o- 
- * cia- 



Digitized by 



Google 



104 Las Aventuras de Gil Blas. 
damos , c^da uno se empeñó en afectar de álU 
adelante una crudísima condescendencia i to*^ 
do quanit> creamos que podia ser de su gustos 
La visitábaímos con íreqüenda ; pero siempre 
con la mayor modestia , cada uno a compe^ 
tencia se esmeraba en rendirla los obsequios y 
atenciones mas corteisanas , aunque todo era.eú 
vano para conquistar su virtud; No fué bas^ 
tante el curso de «k>s ¿00^ para hacerla perded 
la naas Hiinima parte de su natural aversión i 
todo lo que la pareda menos honesto : tantos 
que los mia$ de los. que la solicitaban t ócan"* 
sadosfd^ cotti^^ una hermosura tan i^glda , .6 
^traídos 4^ otros .amotes .mas fkiilesS .0 eocaof 
tados de su virtud ,^ abandonaron voluñtariamem 
te la empresa. Solamente dos mas disolutos que 
ios otros se empeñaron en llevarla adelante has^ 
ta los ¡últimos días, en los quales., aburridos ya 
cbr espa:ar /tanto, detei^mix^rQn; d^ el último 
asalto i la muger , resueltos en ca^ de no xt^ 
ducirla por 'bijsn,r á usar con desenfrenada bes^ 
tialidad de su honestísimo cuerpo. Tuve noti- 
cia deissta (Te^lucipa^ y. espetado de ella» par 
ra librar > i Iji i]ifetíz< SeQOrg. de tan, doJbrosa ^a^ 
firenta j^ disterpijaé ¿^apífme» con -eila , para i»$> 
tituirla a vuestros í>razo$. Tomáímos biw nucsr 
bras medidas , y como habia visto \^ veras con? 
que yo ha]b¿a tonmdp la defensa d6 su bonor^ 
ningwi í0p*rQtuvq en fiarse de.jpí^ ,jeauegáiktó- 
se á ^^ comp^mia^ Sa(|U(á9j(kirla.i^$a:d|[^f^ 
taba , y toq^iAOS^ eji -céflmQ^ 4Óa ie$)te flarage^ 

don- 
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donde nos vinieron siguiendo los dos malvados 
ntiozos > y nos alcanzaron poco antes de llegar 
al sítío ) en que vos me encontrasteis bañado 
en mi propia sangre. Uno de ellos se llevó por 
fuerza á vuestra amada Dionisia , y el otro me 
dio una puñalada en el pecho y abriéndome lá 
mortal herida , que con tanta caridad me habéis 
curado. Esto es lo único que yo os puedo decirj 
lo que haya sucqdido después , lo ignoro tanto 
como vos. Señores (prosiguió entonces el Her- 
mitaño) dexo á vuestra discreción el considerar 
lo perturbado que mi ánimo quedarla con una 
relación que iñe dexaba tan inquieto ^ y tan in- 
cierto como antes , fluctuando entiecUtemor y 
la esperanza. Pero en medio de eso no pude mé* 
nos de concebir un garande amor á mi huésped, 
sin embargo de haber cooperado tanto al fatal 
principio de mis desventuras. Prendáronme tan-^ 
to sus ultimas christianas , y generosas acciones» 
quanto horror me causaron las primeras. Estre^ 
che con él una. cordialísima amistad » y tuve 
el gran consuelo de verle en pocos dias dexar 
la cama , perfectamente curado de su peligrosa 
herida. Entonces me dio cuenta de su nacimien^' 
to y y hallé que era de lo mas noble y mas ca- 
lificado de México, prometiéndome^ que en 
restituyéndose á aquella Capital , haria tantas dx-^ 
ligencias para saber el paradero de mi muger^ 
como podría hacer yo mismo. 

Asi lo executó ; porque habiéndose partído 

¿ México una mañana , al cabo dé seis semanas 

toa. V. o le 
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%o6 Las Aventuras de Gil Blas. 
le vi entrar en mi Gruta con grande admira- 
ción mia. Amigo ( me dixo luego que me vio, 
arrojándose 4 darme un estrecho abrazo) vivís 
tu dignísima muger , y no solamente vive en el 
ousmo estado en que la dexé, sino en otro mucho 
mejor , libre enteramente de las manos de sus 
infames perseguidores. Pocas horas después de 
mi mortal herida , los dos enemigos suyos, vues- 
tros y mios , se encontraron con una tropa de 
Soldados enviados por el Virrey para reprimir 
la insolencia de los Indios , que infestaban nues- 
tros confines. Apenas los vio la Señora , quan- 
do comenzó á implorar su socorlro con dulces 
lágrimas-, y con dolorosos gritos. El Oficial se 
movió á compasión, y haciendo prender á los dos 
In&mes mozos ^ después que la afligida Señora le 
informó menudamente de su desgracia , los en- 
cerró en una prisión , y consignó vuestra mu^ 
ger á la Virreyna , y aquella gran Señora , no- 
ticiosa de sus infortunios , la recibió en su Pala- 
cio con el mayor amor , donde se mantiene muy 
estimada de todos , y tratada con particular dis- 
tinción. Llegué á México quando todos me 
creian muerto , y hallé que se hablan expedido 
varias órdenes para que te jse buscare por todo el 
Imperio Mexicano, y te fuese restituida tu mu- 
ger. Quise yo tomar la delantera á todos los emi- 
sarios para anticiparte una notida , que te ha de 
llenar de tanta satisfacción. Con efecto imedia- 
tamente partí á dicha Capital , llevando conmi- 
go ámipequeñitohijo, y acompañándome tami* 

bien 
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bien d agradecido Mexicano , después de haber 
dexado bien asegurada mi solitaria habitación. £a 
el camino encontramos á los que la justicia ha- 
bía despachado para que me buscasen; díme i 
conocer á ellos , é incorporados todos , llega- 
mos á la Corte de la nueva España. Luego me 
filé restituida mi esposa; y los extáticos trans-^ 
portes de los dos por una aventura tan dicho- 
sa 9 como extraordinaria , son mas fáciles á la 
viveza de la imaginación para concebirlos , que 
accesibles á la limitada fuerza de las^ palabras 
para explicarlos. Volví con ella á mi yermo, 
y viví en su amable compañia todo el tiempo 
que Dios fué servido dexarmela en esta vida, 
con infinita satisfacción de uno y otro. Nues- 
tro feliz matrimonio fué por mucho tiempo el 
asunto de todas las conversaciones de México, 
y la fama de nuestros extraordinarios sucesos 
se estendió hasta la otra parte del mar. Murió 
Dionisia á los cinqueota años de edad , quan- 
do yo había ya cumplido setenta y tres. Llo- 
ré su muerte tanto, como se dexa considerar en 
un maridó , que tan tiernamente la amaba ; pe- 
ro todos los dolores tienen fin; y yo poco i 
poco me fui consolando de su pérdida. £1 Sa- 
cerdote mi corresponsal había pagado ya el ine- 
vitable tribiíto á la naturaleza : pero sus here- 
deros no fueron menos fieles , ni ajenos puntua- 
les que él en proveerme muy á tiempo de to- 
do quanto habia menester. Mi hip, ya muy hom- 
bre quando murió su Madre , sucedió á esta 

en 
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en las labores del huerto, y en otras ocupado* 
nes de la familia. £s muy aficionado á la caza, 
y habiéndose hecho traer de México una esco- 
peta, con cantidad de pólvora y municiones, me 
provee abundantemente de la mas' delicada ca* 
za asi de quadrúpedos , como de volatería que 
hay en este contorno. Ayer salp á este exerci- 
do , y no volverá hasta mañana ; porque hizo 
ánimo de dar una vuelta por estas llanuras cir- 
cunvecinas , para alargar un poco mas su diver- 
sión favorita. 

CAPITULO X. 

Prosigue la Historia de Gil Blas. Parte á Es-^ 

faña el, hijo del Hermitaño Motezuma , nmelve^ 

de su viage ,y las noticias que dio á Gil 

Blas de su familia 



lsí terminó su historia (continuó Gil Blas) 
el virtuoso Nieto del Emperador Motezuma. El 
Vice- Almirante y yo quedamos verdaderamen- 
te admirados de los* sucesos tan estraños de su' 
vida , y el saber que era de sangre Real añadió 
muchos grados á la rev^crcncia conque ya le mi- 
rábamos por su. venerable andanidad, y por 
sus exemplares costumbres. Yb desde luego hi-. 
ce ánimo á quedarme con aquel Santo Hernii- 
taño , con tal que él se dignase de admitirme 
en su compañía. Propásele mi pensamiento , y 
él, luego que supo, quien era no tuvo la mas • 

mí- 
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mfmma dificultad én recibirme. Mientras tanto 
volvió de su caza el hijo dfcl buen viejo, tra- 
yendo consigo gran cantidad de volatería de to- 
das especies , y de exquisito gusto , y se admi- 
ró mucho quando vio la numerosa comitiva de 
los criados que noi servían , porque no se acor- 
daba d^ haber Visto tanta gente junta desde que 
le habia amanecido el uso de la razón. Víno- 
le la gana de entrar en la marina, y me empe- 
ñó para que hablase al Vice- Almirante' pidién- 
dole^ la gracia de adñiiritlfe en eltiúmero de sus 
Oficiales; pero le' respondí s que ante todas co- 
sas debia solicitar el^ contentimiento de su Pa- 
dre , el qual , á ruegos nuos , se le dio, aun- 
que no sin mucha dificultad. Pocos días des- 
pués partimos todos dfe cóiiserva la vuelta do 
Méidco , donde' quería yo imponer en el co- 
lüercio lo que me habia quedado de mis seis mil 
doblones , entregándoselos á los herederos de el 
Sacerdote, corresponsal de Don Fernando , para 
que negociasen coií dlois , y • de lo^ iieditos me 
enviasen cada año^- las' provisiones necesarias para 
mi miinutenclon. El buenHeriñkaño no sépuda 
despedir de su hijo sin muchas lágrimas , y sin 
obligarle á dar palabra de volver á verle , quan- 
do la Flota hiciese otro viag^ á Vera-Croz al 
eíibode dos- años. Luego que Itegánaos ala Ca- 
pital de la nuera España estipulé ''mi contrato 
del resto de los seis mil dbblones , y me resti-' 
tuí muy contento a esta caverna , después de 
haberncie despedido del Yice- Almirante , y del 
. '■' viz- 
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viznietodel Emperador Motezuma, á.;quiena^ 
quel habia hecho su Ayudante^ Traxe conmigo ú* 
gunos muebles, menos rústicos , y de mejor gus- 
to que ios que habiá entonces^ y alajé nuestra 
habitación con los que ahora veis en ella. £1 
solitario me esperaba con impaciencia, y luego 
que me vio exclamó diciendo : O digno suc-*^ 
cesor del Anacoreta Fernando ! paréceme , que 
vuelvo 4 vivir de nuevo, pues en tí estoy 
viendo todas las vjj^mdes de aquel santp hom- 
l>re : él abandoQQ coo^o tú todas sus riquezas y 
todo quanto mas amaba en el mundo , retirán^ 
dose i vivii; en esta Gruta ; aunque pudo ha^ 
cer gran figura en el mundo : todo lo despre^ 
ció , reputándolo por nada en comparación de 
la bienavennirada tx^aquIUdad » qu# se go2;a ea 
este amqnp desierto» De aquí nos fuimos ;lú$Q£ific 
siblemente introduciendo en discursos gpraves y 
serios , sobre la Inconstancia , y vicisitudes de las 
cosas hvunanas, niorali^ando en este asunto de 
manera , que iv ^n, el mij^mo. Séneca sehybk;;- 
ra desdeñado de¿ ñiiszclarseea, aquella nuesti'a 
conversación^ ^n^érpns^ nuestros ¿úii)[ips en uniif 
indisoluble uniformidad, sintiendo tai cd^suelo 
y alegría en nuestro cpr^zon, que no kt acer- 
taré 4 explicar, £p suma nos parada e^ar mal. 
siempre que no estábamos juntos. No me acucr^ 
do , repetjia njuchas. veces el nieto dís MotezU^ 
ma , no me acuerdo de haber tenido dias tan 
alegres como los presentes , después que mi Dio- 
Bisia hizo el gran viage 4 la eternidad : y des^ 

pues 
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pues que mi Dorotea , ( k respondía yo ) cerró 
para siempre sus bellos ojos á la luz del mun- 
do j tampoco he tenido horas de tanto gusto co- 
mo las que ahora pasamos. Ni la Corte , ñi las 
Guardias , ni las mas ostentosas diversiones de 
todos mis Imperiales Avuelos ( replicaba el Her- 
mitaño ) eran tan estimables para xní , como lo es 
la sencilla conversación con un hombre como 
vos. Ni el favor del Duque de Melar , ni toda 
la confianza de el Duque de Ureslavi ( reponía 
yo ) fueron nunca para mí de tanto consuelo 
como lo es vuestra sincera amistad* 

Tan contentos vivíamos entrambos los dos 
primeros años , quando al cabo de ellos comen- 
zó mi compañero á entrar en alguna aprensión 
viendo que se retardaba la vuelta de su hijo. 
Yo también me interesaba bastante en la misma 
expectativa; porque á pesar de el total despren- 
diniiento que deseaba tener de todas la^ cosas de 
el mundo, la sangre que abogaba en causa pro- 
pia, supo inducirme á encargarle mucho, que 
se informase diestramente de toda mi familia. 
Este cuidado alteró un poco la tranquilidad de 
entrambos ; y quanto mas se dilataba la desea* 
da vuelta del hijo de Dionisia , tanto mas cre- 
cía nuestra inquietud , y se iba cansando nuestra 
paciencia; pero llegó al fin el dia tan deseado. Aca- 
bábamos im dia de comer , quando vimos en- 
trar á Diego ( asi se llamaba el muchacho ) acom- 
pañado de óteos quatro hombres vestidos á lo 

mi- 
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militar , los quales nos traían ciertos regalos de* 
masiadamente preciosos para el estado en que 
nos hallábamos. Luego que entre Padre é hijo se 
.acabaron aquellas primeras demostraciones del 
paterno , y filial amor , me introduxe yo en 
la conversación , y le pregunté qué noticias me 
traía de mis hijos , de Scípion y de mi Cuñado 
Don Juan Juntella. Señor , me respondió , para 
poder informar á Vmd. con fundamento de to*- 
do lo que ha pasado en su familia , hice expre* 
sámente un viage á los contonK)s de Liria , y 
vi con mis propios ojos 4 sus dos hijos ^ que 
gozaban de perfecta salud , y e^ban en casa 
de Beatriz, la muger: de Scipion ^ visitados fi-e- 
qiíentemente de su cuñado 4^ usted , el qual ha 
tomado á su cargo el darles la mejor educación. 
Por lo que toca á Scipion , este buen hombre^ 
y fidelísimo criado de Vmd. luego que recibió 
su c^m fxxpntb á caballo , y partió de Liria so^ 
lo, sin decir palabra á nadie ; ni saberse á doh'* 
de haya ido ; de manera que ninguna noticia sp 
habla tenido de él , quando yo fiíí á visitar Vues- 
tro Castillo. Todos sospechan que andari por el 
mundo en busca vuestra , y debo dedros, que 
toda vuestra casa está en una giandisima pená^ 
por no saberse dónde os habéis retirado* Todo 
esto lo averigüé con destreza de los vecinos de 
Stamo :'. sin que^ ninguno pudiese sospechar, que 
yo tuviese ' arte ni parte en lo que ellos me con-* 
taban. Gran consuelo tuve (mteriumpió'áquí 
GU Blas ) con las buenas noticias , que me dio 
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aquel 1ÍÍ020 de mis amados faijoi , y no dexó 
de enternecerme ún poco el amor , y la fide- 
lidad de Sclpion, y de mi cuñado Juntella. Mien^ 
tras Diego hacia su relación^ mi compañero es- 
taba disponiendo la cena para los huespedes que 
nos habían venido. Era á la verdad un coci- 
nero primoroso , y tanto , que el del Arzobis- 
po de Granada, ni mucho menos el de Valen- 
cia la hubieran sazonado tan bien en un sitio, 
de donde estaba desterrado todo género de es- 
pecias , y drogas. Nos sentamos i una misma 
mesa , sin la melindrosa disdncion de que los 
soldados esperasen á cenar en la segunda. Aca- 
bada la cena el succesór de Fernando, dixoi 
su hijo. Cuéntanos algo de las cosas mas me^ 
morables , que sucedieron en vuestro viage. Obe- 
deció Diego prontamente y comenzó á hablar 
de esta manera. 

Señor , quandó partí de México para Vef a- 
Cruz en compañía del Vice- Almirante , este Ca- 
ballero me cobró grande amor , y desde lúe-- 
go me hizo Ayudante suyo , distinguiéndome 
mucho entre todos los demás oficiales. Nos emt- 
barcamos en lá Flota, y haciéndonos á lávela, 
la oposición de los vientos nos hizo perder mu- 
cho tiempo á la altura de la Isla de Santo Do- 
mingo , hasta que, abonanziado el mar , nos en- 
golfamos en el Occéáno, y llegamos con felici- 
dad 4 la mitad de nuestro viage^ No me deten- 
go á describir lois trabajos que padecimos en él: 
el menor de todos comer una galleta mohosa, 
TOM. V. p y 
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y mas dura, que tin peñasco tbebícado unaa?^ 
gua corrompida ^ 9,^^ ^^ ™^ ^ ^>^^^ estaba hir« 
biendo ea gusanos. Padecí los. acostumbrados 
efectos de la nausea que causa el mar i los que 
no están hechos i él; pero todo esto no seria 
nada, si Uüoa furiosa y repentina borrasca , que 
se. levantó al ponerse el Sol $ no nos hubiera 
puesto 4 todos en peligroi evidente de la vida. 
Ninguna esperanza teníamos ya de salvamos, si 
nuestrO' pUoto , expertísimo i¿utico, habiendo 
avistado tierra i no corta distancia , no hubie- 
ra enderezado la proa acia ella , y si á pesar de- 
la tempestad no hubiéramos tenido la fortuna de 
cnvQcarnos en. uu seno, ó sea cala, bastante- 
mente cómoda,, donde las olas.notenian mas 
alteración ,• que la que resultaba de la grande, 
que se padecia en alta mar* Examinóse la tier- 
ra, y se halló ser un pais. enteramente descono- 
cido. Lo restante de la Flota se. habia separado 
de nosotros , y el Almirante se halló muy sor- 
prendido viéndose anclada en una Isla , que no 
hallaba notada en la carta de navegación , qué 
tenia delante de los ojos. Midióse la altura , y 
se encontró pocos grados distante de el derrote- 
ro acostumbrado que siguen todos los que na-- 
vegan desde la América á Europa , y esto mis- 
mo era lo que causaba mayor admiración. Fi-. 
nalmente fué grandísimo nuestro coiosuelo , quan* 
do vimos acercarse á nosotros algunos hombres 
vestidos á la Española, y convidarnos á que 
saltásemos en tierra, para repararnos de las fati- 
gas 
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gas que habíamos padecido en la navegación. £1 
equipage acetó gustoso el convite, y nos vi- 
mos desembarcados en el mas bello pais del mun- 
do. Era una Isla, como de trecientas millas, es- 
to es , cien leguas de circunferencia , poco mas 
6 menos : de figura casi perfectamente redon- 
da , y en el centro de ella se elevaba una co- 
lina casi de la misma figura circular , rodeada 
toda de casas , donde vivían sus afortunados ha- 
bitadores , y á su &lda brotaban un sin fin dé 
jEuentes , todas de una agua delicadísima , cuyos 
desperdidos formaban limpios , y cristafinos ar- 
royuelos , que serpenteando , y como retozan- 
do por la llanura, condudan al mar su clarísi- 
mo tributo. Algunos árboles, de procera y cor* 
pulenta esutura , no menos que de singular be- 
lleza hacían una sombra sumamente apacible , en 
gracia de la qual se semb una aura, ügera y muy 
suav? , q}ie duraba todo el año , desterrando pa? 
r^ siempre I05 excesivos rigores de el invierno^ 
y los inmoderados ardores del estío. Reyn bi 
en aquel sitio una perpetua primavera, y un 
continuo abundantísimo otoño, cuya multitud 
de fragantísimas .flores , y copia, increíble de ex- 
quisitisiimis frutas , hacían pasar una vida U m is 
feliz, cy la mas biopavcntürada, que se puede 
loerar en este mimdo. Contentísimo el Vice- Al- 
imrante de un descubrimiento tan particular, 
estaba muy deseoso de saber ^ cóíno , ó conque 
motiva, h4b]an venido los£sp^ñoles á poblar 
aqud deliciosísimo sitia; y habiendo venido i 

vi- 
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visitarle un venerable anciano, que parecía ser 
el principal de la Isla, le suplicó , que se to- 
mase el trabajo de satís&cer su curiosidad y ha* 
ciendole fiel y menuda relación de todo lo que 
sabia en punto al establecimiento de los Espa- 
cióles en aquel sitio incomparable. 

CAPITULO XL 

Reiacim de el estahkámento de los Españoles 
en la Isla desconocida^ ^ Sus costumbres , leyes 
. , / admirable gobierno^ 

iS>eñor (le dixo) yosoy tercer nieto de xm Capitán 
de Caravela^quequandoChristoval Colon volvk 
la segunda vez á España desde América, se sepa- 
ró del resto de la Arnoiada por un temporal^ 
y^ despups de liaber andado mucho tiempo per- 
dida por estos mares , consumidas casi todas 
Jas vimallas> arribó , como- ustedes , «Cebosa- 
mente á este puerto. La gente de su equipage, 
llena^ de sed y de hambre , y además dé eso an- 
siosísima de reposo , después» de tan largk y pe-* 
nosa navegación , saltó luego entierra> y vien-- 
dose en un país por una parte enteramente de^ 
sierto, y por otra tan rico de todo quanto pue- 
de servir , no solo al maiftenimiemo ^1 hom- 
bre , sino también á su comodidad y regalo^ 
determinó quedarse a<]^ui , y fixarse en él por to-^ 
do lo restante de la vida. Venian en la Carave- 
la artífices^ de 4odos Jos oficios , con los iñstru- 

men- 
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mentos correspondientes al de cada uno , y asi 
nos ñié muy íacil , añadiéndose los materiales, 
que nos suministró la Ish » fabricar las casas , y 
todas las demás cosas que ustedes ven al uso » y 
i la manera 4e Europa. Algunas mugeres, que 
se les habia permiddo se embarcasen con ellos, 
sirvieron para la propagación , y en poco dem- 
po, mediante el poco escrúpulo, que hacian 
los hombres de mezclarse, con ellas , creció aquel 
puebla de manera , que se pudo forniar una nu- 
2nerosa Colc»üa, y cierta especie de República 
democriitica , con sus leye$ particulares, gober- 
nada por algunos Magistrados. Todos los frutos 
de. la tierra se depositaban en unos Almacenes 
pábHcbs, á cargo dp ciertos Comisarios, que 
tenjan la .incumbencia de distribuirlos entre las 
&milias , á propordcM) dp lo que neceátaba ca- 
da -una para su manutepcion. Por lo que toca- 
ba al < v«scuario ,^ dispuso la ^Providencia , que 
descubriésemos: Imo, > yid^iiuno^y <^ue , cuida- 
dosamente ctíltívadÓ>, nos produce lo que bas- 
ta para cubrirnoi^ ¿on decencia, puesto que el 
temp^ramenta de este ^fiííia ^ ékmpre dulce , é 
%ual no nos permite ustir pata nuestro abrigo, 
dejmatcriajltó»n¿as^gftíes0S i^í^y jíéisadós. En pun- 
to á diversidad db^ cfeáes ^igetarquíds', entre 
nosotros: ninguna sr^réconéíee', 'porque niniguno 
es mas noble, ntMas^ ^<5de#4so que otro; y to- 
dos, akemativamemejpairtidpan del gobierno , y 
dfiila^ugepioaj DcvChico en cinco afk>s se mu- 
dan k>¿ iáa^iaiido% y^ 'los* ed&^leos ^, de^ manera, 

que 
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que los que antes estaban destinados á trabajar 
^ el campo , y 4 culdvar la tierra, pasan des^ 
pues i exerCitiacse' en, los oEcios y artes meca- 
nicas,; y tanto de unos como de otros se extraen 
los que ^n propuestos para el gobierno^ y :de. 
9ste modo. en breve dempo todos participan, y 
á todos toca la autoridad y superioridad del go- 
bierno. Esta solamente se . ezercíta en lo que esf 
puramente ecoüónúea, porque ¿ntre nosdtroá 
nQ hay pleyto$: iiiternos , ni disputas ibrasieras; 
que turbdn, ni alteran nuestra quietud. Todos 
nuestros estudios se reducen 4 instruirnos bien 
en todas aquellas artes,, que son necesarias para 
nuestra c6n[)od^iSul^i/s>t$tiíkcaa,ry ^itod^ 
obligado^ 4 ' ser Sastra, Zapateros » Carpinteros^ 
Tcxedorcs,^ Panífcdea?P^ y Labradores , porque 
debemos exercitar> tqdgSt estx!>s. ofídos periódicar 
mente, ó por cierta, «sf^ie de turno. Nuestras 
mugeres ,^tá^ ^t^rad^s ^ vyc^uard%da3.;con la mas 
vigUaníe c»uteWrí*0S. qwritosí de <%n habitación 
están siempre^ 4 Jias^i^pald^^ ^á» hs t^sas., con fvisr* 
tas únicamente 4^ Í|ij CoÚna, ^ la qual estoda nues^ 
tra diversión. Al pQQersp ^cl.sol se juntan ellas 
solas en un sitip de ia, piisipa , y alU tienen su 
converjacipn,, ^pj ^ue^jssauifctto 4 ning^ hom^ 
bre .concwrir: ,4j?llíf' Brt prdto !¿ nuestros .maw 
trimomos'^ cli^pye5:q$i^,«l:pueblo se multiplica 
de manera> que y^.^Qp; se.jiiii2gó necesario que 
las naiígeres mesen comunes, hay .una ley har- 
to particular , y^^S; que ^ ^tos At cumplir: quin-» 
ce apos,, i}ingu,q2v:j^9b¡aíh^ ^ióde;^etdadec má^ 

ri- 
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rido j ni antes de los veinte y cihca, ningún mo- 
zo puede tener muger. Hay un Magistrado, que 
se llama , el Magistrado dtlos Matrimonios^, com- 
puesto de los hombres mas ancianos, y mas 
sesudos de la Isla, al qual toca aponer las bo* 
das , y imir los dos esposos , no solo ún su con- 
sentimiento , pero aun sin que ninguno de ellos 
tenga la menor noticia hasta que ya se ven ca- 
sados. La regla por donde el tal Magistrado se 
gobierna , es únicamente por U proporción de 
las edades , que debea corresponder í los dos 
esposos. Por exemplo : una muchacha de diez 
y seis años se debe casar con im hombre de 
veinte y cinco , una de diez y ocho con uno 
que teng^ diez años mas , &c. Qpando no se 
puede observar perfeptamente está regla , se pro* 
cura á lo menos acercarse á ella todo lo posi- 
ble. Tiene dicho Magistrado una e:^ctísima no^ 
ta de todos aquellos, y de todas, aquellas , que 
pueden y quieren casara , con la puntual no-r 
ticia , y apuntamientQ de su edad , para acomQr 
darlos á todos según corresponde á sus respec- 
tivos años* Ponese el mayor cuidado , en no jun- 
tar en matrinionio á ninguno que tenga algún 
grave defecto corporal , y así todos aquellos de- 
fectos, qiie afeaiji yisiblemente las personas, son 
^pedimentos, dirimeíates. Un cojo , un tullido, 
iin corcobado , un sordo , ua ciego , y un niu- 
do no pueden absolutamente casarse , y lo mis- 
mo se debe entender de las mugeres. En nues- 
tros Matrimonios i^o hay mas splemxüdad, ni 

' '. otra. 
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otra ceremonia que la siguiente : Quando el Ma-^ 
gistrádo , 6 Tribunal autorizado para disponer- 
los , ha determinado ya la Esposa correspondicn* 
fe^ i tal Esposo ; la entrega ¿ las mugeres que 
viven en ia casa de este , & tiempo que las mu- 
geres estin juntas en su ccMiversacion ; aquellas 
k llevan á su casa , y quando el Esposo vuel- 
ve á ella de noche» la encuentra con las de- 
mas , y conociendo que aquelk es la muger que 
le ha tocado , án otro requisito ni cumplimien- 
to , se lá Uev'a i dormir cc^sigo. De esta ma- 
nera no se ven entre nosotros ciertos desórde- 
nes, que ise leen en los pocos libros, que nos 
han quedado. Ainancebainientos , y adulterios 
aquí iio se <:orioceñ ; ¿elos , riñas , y domésticas 
desazones tío tíeiíen lugir-^eh las familias , y to- 
dos vivimos con la mayor paz , con la. mas per- 
fecta ünion , y con la mas embidiable harmonía. 
Como los maridos , no tratan ni han tratado 
mas con otra níuger ^ que con la suya propia, 
cree que estar es la mas linda, y la de mas es- 
píritu , amanla mientras viven con ella ,' sin qué 
ninguna otra entre á la parte en su amor. 

Asi hablaba aquel anciano y venerable Isle- 
ño , teniendo encantados al Vice- Almirante , y 
á todos los que veníamos con él , no acaban- 
do de admirarnos de las maravillosas cosas que 
nos habia contado , de manera que no nos har- 
tábamos de alabar im gobierno tan extraordina- 
rio. Parecíanos , que ni Dracon , ni Solón, ni Li- 
curgo , ni Romiüo , podrían haber instituido le- 
yes 
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yes mas arregladas que estas , para introdocir uiu 
cierta especie de bienaventuranza en sus pue- 
blos. De buena gana , nos hubiéramos todos de-« 
tqñdóxnas tiempo en aquella Isla ; pero el Vi- 
ce- Aliriirante, después de haber provisto al Na-> 
vk) dé todo loque necesitaba, quiso que nos 
hiciésemos á la vela, y prosiguiésemos nuestro 
viage á España. Partimos , pues , con dolor de 
un sitio tan digno de nuestra embidia , y habien-*^ 
dDnos juntado^ con el restó de la Flou ,' llegá-^ 
mos con felicidad, y sin otro siniestro accklen-* 
te 4 la Bahiá de Cádiz* Durante mi permanen- 
cia en España nada me ocurrió ,- que merezcan 
vuestra atención , y me restituí á VerarCrüza» 
que en toda la navegación me sucediese cosa dig- 
na de contafse. Asi contluyó Diego' su relación, 
y penetrados todos nosotros de lo que le habia- 
nK>s oido acerca de aquella Isla desconocida', 
cotavenimos , en que ho podiai haber en el mun^ 
d<o dic:ha mayor que la qué ^gozaba aquel pue*^ 
blo. Le pregunté qué culto, y Religión profe- 
saban : esa es una cosa , me respondió , que no* 
sotros ño hemos podido penetrar , y con efecto 
(prosiguió Diego) tampoco vimos Sacerdotes^ 
ni 'Templos, ni el Isleña. nos habló jamás de 
^mdjaritéi ckse de hombres. Por tanto me pare- 
ció muy verisímil í <}ae*^ ea punto 4 Religión, 
solamente conservarían las máximas de sus ante^ 
pasados^ oomunicadas por tradición de Padres á 
hljo¿ : y como inumca ^hubo eatre /ellos <jmen tu- 
viese {¿e^tad rpari ordenar^ Sace»totes 4 algu- * 
XOM. V. <i nos 
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nos de sus haHtadores, pienso que su corazón se- 
ria el altar , y todas las ceremonias se reduci- 
rían á la pureza , é inocencia de su vida. 

Concluida la relación , y avanzándose la no- 
che ( dixo entonces Gil Blas) cada qual se filé 
á dormir. Diego solo se detuvo quatro dias en 
nuestra compañía ^ pasados los quales quiso ab-^ 
polutamente partir, para volverse k embarcar^ 
Su Padre, y mi compañero no pudo contener 
las lágrimas; pero al fin después de liaberle he-» 
cho prometer de nuevo , que si volvía á k 
América , no dexaria de vernos , ni de traerme 
uuevas noticias de mi familia, le dexámos ir 
con Dios. > . 

CAPITULO XIL, 

Jáuerfe del Hermiiaño meto de. Motexuma» ^fl^" 

$km dé Gil Blas. Vuelta ^de XHego á la Grutat 

sus terribles desgracias ^ y aconséjale Gil £ las 

que haga un nÁage á. Koma. 



[os quedamos pues solos los dos compañe- 
tos por la segunda vez , y proseguimos en nue^ 
i^QS acostumbrados exercicios. Pero ysí el sobe- 
rano ¿rtMtro de todas las cosas .del ndujodo tj^nia 
dispuesto que llegase el fin de su carrera al nie- 
to de Motczuma. Observó en sí ciertos sínto- 
mas , que nunca había expeiimentado ^ todo 
el curso de su vida. Sentía en todos ^usnu^m-^ 
brps »na extraordobaria. Jasitudi m «^piritu m^ 

ba 
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ba muy oprimido, 7 padeda una cierta espe- 
cié de letargo habitual. A estas morbosas afeo- 
dones sobrevino una calenturilla lenta, que en 
pocp' tiempo le puso & las puertas de la muer-- 
te:, y antes de morir me habló con grandisiou 
piedad, y con igual confianza en la. misericof* 
día de Dios , mostrando una gran resignadon, 
y ningún temor á un paso tan tremendo. Me 
dexó muy recomendado i su hijo si acaso le 
volvía k vtt , y me pidió que tuviese muy pre- 
sente & su pobre alma en todas mis oiradones. 
£n áiedio ddL consuelo que me daba su vida 
exemplar, y unas disposidones tan chrisdanas, 
quando llegó el caso de darle sepultura , no 
pude reprimir el llanto^ considerando , que ya 
no había de volver 4. verle en esta vida. He 
aquí ( mcídeda yo ¿ noá mismo ) qiie ya has que-^ 
dado solo , pobre SantiUana , tu melancolía te 
hizo abandonar i tus hijos , á tus parientes ,. k 
tu fimillay i todos;. tus .amigos 9 y hoy eldck> 
te ha 'llevado al que te habla dado:por comr 
pañero para suplir lá' &lta de aquellos. ¿Q}iiéjBi 
te iluminará con sus consejos , y te alentará con 
sus exemplos en lo que té resta de vida ? ¿Qiiién 
te hará m^AOS intolerable ei tédioi i que natural- 
mente causa, esta dlcnctdsa y deserta soledad? 
^Quién te ayudará á llevar con menos traba/o 
el peso de las indispemables fundones de la vi* 
da, y te asistirá en ks extremas necesidades de 
la muerte? 

Peip al JBa era menester i que yo tomáisQ al- 
gún 
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gun partido : procuré aunsplarme ,' 7 desde.aqxsd 
punto los libros fueron toda mi< única visible 
. )compañia« Me llegó dé México la acostumbrar 
da* provisión anual, y wtví A mi pimtioal^pcc^ 
veedor aquella gárté que i tocaba ¿nú ^iñ^iiD 
-compañero , previniendofe reservase ^^ráellur 
»jo lo que correspondía á su Padre. De está mar 
nera viví por espacio fie quatro años, sin que 
en todo éste tiempo hubiese 'vktQ llegar ¿/au 
albqrgue persona JaiguMÍvivieaote fuera' de el aina- 
do de mi corresponsal' ^ quii^ me. tmía loé vive** 
res acoatunibrados para mi manutencioru JE>ieg6 
no se dexaba verj y: yo; me persuadí á que. nor 
ticioso de 'la mueitede^i Padce ,!no(j^e£idria:qutz^ 
valor "para^ptresentarBe isi:tuü Ikxgas: ,;:qu£r vtc^f 
Siriamente i^le había. -de '^renovafjfonestíaiiiiasl nse^ 
xnorias que le aiormentájsenel corazón.. Peiroise 
engañó mi pensamiento i pues. el año siguiénue 
ierViv'pero en muy diferente estado- q«c la ipri-j- 
inera'vez v e^ qtte venia bien íequipadaiücxDQ un 
ayire jovial*, - alegre ,• 4esembaipzádo:y> .vxstido: ton 
mucha decencia. Abofai Udgó^^meiaBcalicoiedfii^ 
gido , andrajoso , y medio delado.. ¿Qué cÁ es- 
to Diego? le dixe lleno de compañón lue^ que 
lé vi. <Qtié mudanza es la tuya? AhiPadre .. íoioi 
(me respondo ilosrando ) pbrque'. a^ te debo.Uar 
mar después' ^g[ue perdí el que Dios meidió. No 
me bastaban mis terribles desventuras.^ si no ie 
anadia a ellas para xm mayor desesperación la 
que me ha causado la muerte , privindomedd 
ab-uel^á quien <l^bi la vida*; Ya :no.soy.aíqueI 
: : Die- 
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Diego 9 6 por mejor decir, ya no soy ni aun 
siquiera hombre , pues ya no tengo ni razón 
que me gobierne , ni espíritu que me animé. 
,A1 prindpio quedé atónito , oyéndole hablar de 
aquella manera; pero acordándome de que yo 
también había tenido desgracias, que casi me 
hablan reducido al mismo estado de desespera- 
ción , en que veía á aquél pobre mozo , procuré 
consolarle , diciéndole , que mientras vivimos en 
este miserable mundo todos sin excepción esti- 
-mos sujetos á la inconstancia , caprichos , y ex- 
travagancias de la que se Uiama fortuna : añadí-^ 
Je después, que el desahogarse con otro , comu- 
nicándole -sus , afanes , sirve de gran lenitivo al 
dolor ^ el qual pierde mucho de su fuerza, quan»- 
4a. se. descarga/ el peso de los disgu$t0!S en el pe- 
4:ho dé un fiiel y discreto amigo. Y<x tal me de- 
bes tu teaer, le dixe apretándole cariñosamente las 
xhanos , y aá íe ruego que me cuentes sínce- 
JWmente todo quinto te ha sucedido* Oirá us- 
Itííé j me ré9p*JBKÍió , íiyentufas tanto mas mise^ 
íafclcs ^ ,yftaíit30 Jíxis efepañtíosas , quanto tuvieron 
.principio en vidrios antecedentes, que prometían 
iás mayores felicidades. Escuche usted pues , y 
;jque k) quiere así. 

, . s Luego que. llegamos á España , después de 
má. segundo, viage. á América ^ me picp la cu- 
riosidad de ir á ver la Corte de nuestro Rey,y 
partiéndome á Madrid , quedé extrañamente ad- 
mirado á vista de su grandeza , de su magnir 
ficencia.y ée.su verdaderamente J^eal synuior 
' > si- 
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sidad. Habíame recomendado el Vic5e- Almiran- 
te á varios Ministros amigas y confidentes su- 
yos que me hicieron la merced de conducir- 
me i ver todas las cosas mas raras de aquella 
Villa 9 y me introdujeron en ^conocimientos y 
conversaciones , ¿ las quales no i todos era li^ 
cito penetrar. Era mi vida en la Corte una con- 
tinua , y variada diversión , y esta no se hubie- 
ra alterado á no haber sido mi detención mas 
larga de lo que debiera , porque este fué el prin- 
cipio de todas mis desventuras. Habia contraí- 
do estrecha amistad con un cierto Don Gabriel 
de Torres , Caballero Andaluz , que hacía en 
la Corte buena figura , y la frecuentaba mu^ . 
cho con el fin de obtener un empfeo lucrosa 
en su patria. Este habia traido consigo i%\x vúKt- 
ger , que sobre ser muy hermosa , gustaba mu^ 
cho de ser aplaudida y cortejada : Nunca se de- 
xaba ver en público sin hacer nuevas conquH- 
tas y y qüando salla á la Iglesia la iban hacien^ 
do la corte los petimetres mías^b^illantes de A 
chuhisveísmo de Madrid , sitiándola todos ^ y «ai- 
rándola con unos ojos que arrojaban fuego.- Uno 
de ellos y que se llamaba Don Alonso de la 
Fuente , no contento con la lengua de sus ojcjs, 
se valió de<la de uAa Caniarera - de k Dama, 
i quien ganó COA regalos, para que le solickar 
se el permiso' de una visita secreta. ¡Como lá mu- 
ger de Don Gabriel hacia tanta vanidad de ser 
cortqáda no tuvo virtud para rebatir la propo^ 
sicion. Apalabróse la visita del Caballero en su 

ca- 
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casa para cierta hora de la noche ; y recibido 
efectivamente en ella y hablaron los dos larga* 
mente. Duró por algún tiempo esta secreta co- 
municacion , hasta que hallándose un dia Don 
Alonso en cierta conversación ^ donde se hallar 
ba también Don Gabriel , se tocó el punto de 
las raras aventuras que sucedían en amor. Des- 
pués que muchos de los concurrentes contaron 
las que ¿ ellos les hablan sucedido y yo ( dixo 
Don Alonso ) por lo que toca á mí, puedo lla- 
marme muy afortunado, teniendo , como tengo 
la dicha de ser correspondido de una Dama, 
cuyo garbo , cuyo espíritu y hermosura son pren* 
das , que ninguno las disputa , y todos se las ce-t 
lebran. Su Marido la juzga otra Penolope en la 
íé conyugal ; pero no desconfio de que dentro 
de poco tiempo sea como el común de las mu- 
geres , que no disgustan de ser amadas aun hasta 
mas allá de lo que permiten las obligaciones 
del matrimonio. Entraron los amigos en granen- 
riosidad de saber quién era aquella Dama, él 
no incurrió en la torpeza de declarar $a nom- 
bre, pero si en la indiscreción de dar tales se- 
ñas de ella, que Don GabrieLentró engrandes 
sospechas át que fuese su muger. Penetrado xic 
antiargura, se retiró luego de un lugar ^ donde 
habia oido una especie , quo tanto le inquieta- 
ba , por lo que podía herir á su honor. Por una 
parte le parecía imposible que su muger fomenr 
tase , ni mucho menos diese entrada á ningún 
amor forasteros xnas por otra lo que habia oido 

á 
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á la Fuente , le excitaba grandes dudas. No obs- 
tante , como en realidad era un hombre pruden- 
te y detenido , determinó no dar el menor indi- 
cio de sus sospechas , hasta haberse asegurado 
por sus propios ojos. Estuvo á la mira varias 
noches tras la puerta de una casa muy vecina a 
la suya , desde donde vio entrar en ella á Don 
Alfonso* Entonces no se pudo contener , y mien- 
tras los dos amantes estaban en los primeros cum- 
plimientos , se dexó ver de ellos repentinamen- 
te. Ya ustedes se podrin imaginar la seriedad , y 
d peso de palabras con que afearla en su muger 
el olvido de lafé conyugal , y en Don Alonso 
la torpeza de introducirse en su casa , sin noticia 
suya , á secretas conversaciones con su Esposa; 
lo que bastaba para convencerle , de que entra- 
ba en ella con alevosas intenciones perjudiciales 
á su honor.. Mientras tanto la muger, cubrién- 
dose la cara por. la vergüenza se retiró á otro 
quarto silenciosamente , y Don Alonso sin ha- 
blar palabra se salió de la casa de Torres , cu- 
bierto de confusión , y de rubor. 
- : Aquella nusma noche me envió este Caba- 
llero un recado, suplicándome^ que luego, 
luego y sin U, menor detención le hiciese el gus- 
to de llegarme á '^u casa. Hícelo prontamente^ 
y me quedé pasmado , quando me contó lo que 
habia descubierto en su muger. Estoy seguro^ 
me dixo, de que hasta ahora no llegó el caso 
de que 4iese gusto á^Don Alonso, condescen- 
diendo con sus infames .des$QS> pero no obstan- 
té 
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te quiza tardarla poco en precipitarse en tan 
vergonzoso error , sino tomase yo prontamente 
las medidas mas eficaces para desviarla de este 
peligro. He resuelto, pues , que mañana antes 
de amanecer partas á la Andalucía , y no pu- 
diendo yo acompañarla , no encuentro manos 
mas seguras á que fiarla , que las vuestras. Ami- 
go Diego no me niegues este singular tavor ^ y 
débate nuestra anaistad , que £n gracia de elJa to- 
mes el trabajo de ír. acompañando á mi po- 
bre, Jk mal. aconsejada muger. No pude resistir 
4 prestarle aquel servicio; y así montando la ma:- 
ñana siguiente en un Goche de quatro caballos, 
la muger de Don. Gabriel y yo, abandonamos 
á Madrid , y partimos para Andalucía. Iban con 
. nosotros . dos criados , y una Dondella , y con es- 
te equipage tardamos pocos dias en llegar á aque- 
lla Provincia , y fuimos á parar á un Castillo, 
de que Don Gabriel era Señor. Pasada una se- 
TcansL recibí una carta de Torres, en que me 
avisaba , como habiendo reñido en un desafio cor 
Don Alonso, este habia quedado herido , des- 
pués de lo qual se habian los dos reconciliado, 
^readiendo ppr parte d© aquel la diligencia, de 
^pedirle perdón por haber pretendido expugnar 
la resisteaicia. de su Esppsa, Suplicábame que me 
'detuviese algunos dias mas en la compañía de es- 
ta Señora , mientras él se desembarazaba de al- 
,gunos graves negocios pendientes en la. Corte, 
<que. entonces él .mismo vendría á relevarme;^ y 
yo podri^ restituirme á. Madrid*. JEstai dilación 
TOM. v, R ' filé 
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fué la piedra de escándalo , y la evasión de mfe 
horrendos precipicios. Doña Isabel ( que este era 
el nombre de la esposa de mi amigo) me echa- 
ba de quando en quando unas ojeadas , las qua- 
ies me hicieron demasiadamente conocer, que no 
me miraba con indiferencia. La grande vanidad 
que hacia de su hermosura no la dexaba sufrir 
por largo tiempo, que yo mostrase reparar muy 
jx>co en elk. Parecíala , que una tierna ojeada 
suya era bastante para hacerla Señora de todos 
los corazones, y observando la poca , ó ningu- 
na fuerza que á mí me hacia , mas de una vez 
con discreto disimulo me dixo algunas palabras^ 
que sonaban á dulces quexas de mi insensibili- 
dad. Yo confieso la verdad : es cierto que Do- 
ña Isabel no me disgustaba. Era una de aquellas 
mugeres peligrosas , que sorprenden luego que 
se ven. Después que yo estaba en el mundo, 
nunca había tenido ocasión de tratar tanto, ni 
con tanta comodidad , con persona del otro sexo. 
Advertí que el trato con Doña Isabel producía 
«n mí ciertos efectos , que no quisiera sentirlos, 
y claramente conocí , que no habia resistencia 
contra sus poderosos atractivos , tanto, que al 
cabo mí virtud vendría ciertamente ¿ rendirse. 
Por lo mismo deseaba que volviese quanto an- 
tes Don Gabriel, persuadido á que su presen- 
cia me libraría de el peligro de caer en un er- 
ror , que tanto habia yo misino abominado en 
Don Alonso.» Perapor mi fatal desgracia , se.vió 
Tórrekv obligado'. á-dietenierse ■ en la Corte mucho 

mas 
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mas largo tiempo de lo que había pensado. Co- 
nociendo muy bien Doña Isabel , que yo co- 
menzaba ya á titubear , y que se me andaba un 
poco la cabeza, me llevó un dia diestramente 
i su Jardín , y estando los dos solos : Don Die- 
go , me dixo, ya es tiempo de hablar con li- 
bertad y sin rebozo. No ignoráis , que al amor 
le pintan desnudo , para dar á entender que no 
puede estar cubierto. Desde la primera vez que. 
os vi , sentí cierta comocion , que no pude me- 
nos de considerarla como un atecto, ó amor 
que acababa de nacer. Este fué creciendo al pa- 
so que vuestra continua presencia me hacia co-, 
noceros mas , y habiendo descubierto unas pren- 
das tales , que una muger de espíritu no puede 
menos de mirarlas con mucha parcialidad, en 
una palabra , y ahorrando circunloquios , me de- 
claro vuestra amante. Una declaración como es- 
ta, y hecha por una muger de mis circunstan- 
cias , debe bastarte para arrimar á un lado todos 
los respetos y miramientos , que os podían es- 
timular ;á no cor responderme. Si no se admiten 
los favores de una muger como yo , que ofre- . 
ce su corazón , es tan fecil como natural el pe- 
ligro de irritarla , convirtiéndose de repente el 
exceso de el amor en un implacable odio , y el 
odio de una wuger quando es hijo de el amor, es 
muy superior al de todas las furias del infierno. Ni 
porque vos ayais sabido, que tuve la ligereza de 
dar oídos á las insulsas y lísongeras expresiones 
de Don Alonso , pero nunca á sus atrevidos de- 
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seos , me habéis de tener por una muger capri- 
chosa, é inconstante; porque os juro que todo 
aquello no pasaba de pura conversación , sin que 
jamás hubiese sentido en mí la mas mínima in- 
clinación á corresponderle , ni á amarle de veras* 
Me divertían sus prontos, y me burlaba délas 
necedades, que me decia quando se apartaba, ó 
se despedía de mí. Solo vuestro mérito ha po- 
dido vencer mi indiferencia , y toda mi vida hu- 
biera yo sido fiel a nü Don Gabriel , sino os 
hubiera conocido. No siempre somos dueños de 
nosotros mismos , y toda nuestra virtud no po- 
cas veces solo consiste en la aparieiK:ia , pues no 
siempre son las mas castas aquellas que tienen 
mayor fama de serlo, ni los exteriores aparatos 
de la virtud dexan de ser alguna vez un especio- 
so manto, que cubre nuestras miserias. Mientras 
Doña Isabel hacia este bello elogio á gran par- 
te de las raugeres , acompañaba sus palabras con 
una cierta languidez , que no contribuyó poco- 
á derribar todas las reliquias de mi constancia»^* 
^ada me paré entonces á considerar si era ó 
no verdad lo que decia en común de las muge- 
res , porque en aquellas circunstancias su mis- 
lüo exemplo me lo estab:i persuadiendo; sin ad- 
venir , que la facilidad de algunas pocas no de- 
be perjudicar al hoix>r de muchísimas honestas 
y recatadas. 

Eteme aquí ya el galán de Doña: Isabel. Y 
aunque á los principios el remordimiento de la 
conciencia me despedazaba contmuamente el co- 
ra- 
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razón, afeándome la enorme y. torpísima trai- 
ción, que cometia contra Don Gabriel, poco. 
á poco me íüí acosttimbrando á mi delito de 
manera , que ya no le miraba con horror ;. antes 
bien ella y yo nos reíamos mucho de la infamia 
con que manchábaifaos su tálamo , y nuestras bu- 
fonadas se convertian después en desprecio de 
su persona. De esta manera el mayor de mis ami- 
gos , por una abominable gradación poco á po- 
co se me iba haciendo el enemigo mas aborre- 
cido; tanto , que de acuerdo con su malvada 
muger , resolví quitarle la vida , quando volvie- 
se de Madrid. Gon efecto pasé á éxecutar esta' 
execrable resolución , y lo logré con una felicidad» 
muy indigna de tan alevoso exceso. Y habien- 
do sido sacrificado á nuestra infernal disolución^ 
todo el mundo creyó haber muerto á manos de 
algunos salteadores y asesinos. Lo mas admirable 
de todo filé , que habiéndole conducido al Gas- 
tillo antes de espirar, nos hizo venir á su mu- 
ger y á mí junto á su cama , y á presencia de 
toda la familia , ninguno (me dixo á mí ) es nc^s 
digno que vos de poseer la esposa de DonGa^ 
briel; y volviéndose á su muger>, ni tú puede! 
( la dixo) encontrar mejor marido , que DonDit- 
go , para que te consuele en la triste memoria^ 
del primero, que ya está. para espirar. La tur- 
bación y el horror , que se dexaba, ver en núes- 
tros semblantes, ^sí del moribundo, como de 
todos los demás se atribuyó al dolor , que nos 
causaba su ^pérdida , siendo así que eran efectos 
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muy naturales de los atrocísimos remordimien- 
tos 4e nuestra negra conciencia» Hallándose ya 
Isabel Viuda , y heredera de un pingue patrimo- 
nio , afectando que vencía su grande repugnan- 
cia á segundas nupcias únicamente por confor- 
marse con la última voluntad de su difunto marido 
y por obedecerle hasta mas halla de la muerte, me; 
convidó con su mano , y yo pasé á ser usurpa- 
dor de los bienes , y muger de Torres por me- 
dio de la mis infame , y mas alevosa traición. 
Para cubrir mejor nuestra maldad , afectamos una 
inconsolable aflicción por haber perdido á Don 
Gabriel, y habiendo honrado su memoria con 
ostentosos y solemnísimos funerales, nos pare- 
ció haber hecho lo bastante para aplacar aque- 
lla alma , y para expiar lo enorme de nuestras 
gravísimas culpas. Nuevo Egisto de aquella pér- 
fida Clitemnestra , apenas habia vivido un año 
con ella , quando conocí, que se iba entiviandó 
mucho en sus cariños y ternezas. Desde luego 
sospeché que acaso querría irse poco á poco ena- 
genando de mí., ^ra repetir segjundo delito muy 
semejante al primero. Fingí no obstante np ha- 
ber notado en ella ninguna novedad, pero al 
mismo tiempo andaba muy vigilante en obser- 
var todas sus acciones. Conocí , que un criadue-^ 
h mió , de fresquísima edad ,.sin pelo de bar- = 
ba en la cara, y maiy desayrado en el cuerpo, 
habia etitrado'por sucesor wio en sus amores, y 
una noche la oí hablar en gran confianza con 
él, y no tuve la menor duda , de que, ya ha-. 
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bria entrado también en la posesión de su cuer- 
pQ , el que se hallaba nuevo dueño de su co- 
razón. Persuadido firmemente i esto entré en upa 
furiosa cólera contra aquella diabólica muger, 
y considerándola causa única de todas mis ante- 
cedentes maldades , determiné vengarme y con 
un nuevo delito librar al mundo con su muerte 
de aquella fliria infernal; Nada tardé en poner 
en execucion lo que había determinado , y con 
una espada la pasé de parte á parte al mismo 
tiempo que iba ella á recibir en sus brazos á su 
nuevo Adoms. Este tuvo la fortuna de escapar- 
«e prontamente , escondiéndose á mi cólera , pe- 
ro ella quedó' rebolcándose en su propia san- 
gre en premio de los muchos delitoS' que ha- 
bía cometido contra su primer Marido : pero yo 
luego que di el fatal golpe , salí todo espanta* 
do de aquel quarto> que habla contamímdo con 
tantos adült^ios, y acababa de manchar con un 
homicidio y después que la difunta la habla he- 
cho execrable con su. desenfreno , y con sus di* 
soluciones* Yo mismo me sentía embestido dt 
todo el fiíror de Orates , y na hallando repo- 
do en ningún lugar , me parecía ^ que oontmua* 
tatntt estaban infestando mi imaginación { albo^ 
rotada ya con el horror de tantas culpas) el 
amigo pérfidamente sacrificado á nuestra lascivia, 
el tálamo teñida con la inocente sangre del ma* 
rida,Jy bañadoiegüisda vez (roala de sir pér- 
fida mtígeri Toda quantOK veía paredá queme 
^estaba dando en cara coa mi barbaridad^ todo^ 
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quantos objetos se me presentaban , jurarla que 
me estaban amenazando , y no había rincón en 
aquella funesta casa , que no me tragese á la 
memoria muchos motivos de abominación. Ha* 
Uándome en tan lastimoso estado , tomé el par^ 
tido de alejarme para siempre , y lo hice tan 
precipitadanaente, que ni siquiera pensé. en pror 
veerme de la mas mínima, cosa entre tanta rÍ7 
queza dfe que abundaba aquella casa. Andu^^ 
ve perdido y sin objeto por aquí y por allí ar- 
rebatado de mi espíritu forihunda, y corrí por 
43oda JEspaña , parecióndome , ique. skmpre me 
venia persiguiendo á hs espaldas lar -sombra dz 
Don GabrieL Creí , que solo con. jjfeandonar iia 
cielo , que ya me miraba con cefto , y que sin 
cesar me estaba amenazando , bastarla para que 
á lo naénos se disminuyesen Uffi: poco .aquellos 
crueles remordimientos., quer.continuw^iite. me 
jcstaban despcdafi:aodojel corazqn ; peíQ .la eieper 
rifíncia* me enseñó qu¿ el castigo de la concien- 
cia es inseparable de la culpa en quálquiera par? 
fe donde se halle q\ delipquente. La Francia , la 
Inglateiira^ yrlaOla^ida, quí g«é de .Proviod* 
€n Provincia ^ qojfaoiuii .ho:^bf<í Jheríb^ de. sí ^ na 
«o mostraron menos í crueles con mi:coociencii¡^ 
que lo habia.jsido Espafia;. Embarquéme en las 
punas sobre un Navio,: quí ^ hacia á la vela 
paraílasCdkonias'Ioglesai deia; América ; ylxxor 
go qu0 d^nkbaaniuéy^' tÉmé^ desde ¡iallí el.cam^ 
©o para Mésiícpi, jáondctoK^ diérjí:)!! U^opticiaíd^ 
k muerte: jde.mifáike^Seidj^ ikis pems 
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roTí este funesto anímelo , 7 me faltó poco pa- 
ra que con la desesperación no me quitase la vi- 
da ; pero un rajro de luz me traxo á la memo- 
ala , que por ventura podriá hallar en los dul^ 
ees y pnidentes consejos de usted , ó mi buen 
Señor, y mi buen Padre Santillana ! alguna es- 
peranza de comueio. Con este fin he^ venido á 
depositar en vuestro compasivo y nobilísimo co- 
razón todo ^el horror de mis- desastres. 

Me dexó tan atónito ( prosiguió Gil Bks } la 
télacfen del pobre* y desgraciado Diego, que 
«u> me acuerdo haberlo estado masen todanu 
vida. No pude menos de confesarle , que lo 
enorme de su delito hacia muchos^ excesos á la 
del pecado de David; pero al mismo tiempo 
le alenté á que no desconfiase de la infinita mi- 
sericordia del Señor; asegurándole , que si ala 
gravedad die la culpa se seguia un verdadero, 
y; doloroso arrepentimiento^ -seria infaliblemente 
borrado de los archivos de el Cielo el decreto 
del castígoi Y hé aquí que de repente me ha- 
llé sin saber como , hecho y derecho Director 
espiritual siendo mi penitente Diego; el qual oía 
mis consejos con .grandísima compunción , y con 
no menor docilidad. Tuve la fortuna. de sose- 
gar aquel hombre , poniéndole en una especie 
de tranquilidad , y quando le vi en disposición 
de no desesperarse ya en vista de. sus maldades, 
le aconsejé que emprendiese una peregrmacion i 
Boma para descargarse del ^pcso de sus. pecados 
4 los pies de ^un prudente y benigno Coiuesor, 
TOM. V. s au- 
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autorizado para su abspludon con todas las.cor^ 
respondientes facultada. Abracó m. consejo > y 
dos meses, después tomó el camino de México 
con el fin de proveerse de. todo lo necesario 
para tan largo viage , y desde allí enderezarse al 
de la gran Metrópoli del mundo , después de 
lo qual no yoJvi á tener noticia de él. 

CAPITULQ Xin- 

Exercum de Gil Blas en su desierto. Improviso 

arribo de Fahricio con otro compañero. Quién era 

este , y relación de las aventuras de ^aquel 

desde la ultima vez ^, que habiavis-r 

to a Santillaná. 



eisme aquí y pues , real y verdaderamente so- 
litario por la segunda vez. Mi continua aplica- 
ción á la letura de los libros , que enseñan la 
Filosofía moral y me habia llenado la meáte de 
las ideas mas smgulares de aquella ciencia útilí- 
sima sobre todas las demás ciencias : y cotejan- 
do entre sí todos los sistemas de los Filósoífbs 
así Étnicos , como Christianos , compiíse un li- 
bro en el espado sólo de dos años, cuyo títu- 
lo era Etica umvers¿il : El libro primero trata- 
ba de todas las Sectas de los Filósofos Gentiles^, 
y de sus diversas opiniones , deteniéndome mu- 
cho en las de los Estoycos , Epicúreos , Plátó-- 
nicos y Aristóteles. En el segundo discurría so- 
bre las de losEbreos, y Christianos, haciendo 

uña 



Digitized by 



Google 



lAkXllL Cap. XIIL 13^ 

una análisis de todos los übros Morales de los 
Santos Padres , y sus Comentadores. En el ter- 
cero procuraba concillarlos i todos lo mejor que 
toe filé posible. Puntualmente al mismo tiem- 
po que acabé de componer este volumen , sen- 
tí resonáis en mi Cávérfta el eco de una voz» 
que me pareció haber ya oido otras veces , y 
queria conocerla. Lleno de curiosidad salí apre- 
surado de mi pequeño estudk) ^ ó estrecho ga- 
binetillo , y ( ó Santo Dbs ! ) qué admirado me 
quedé , quando vi entrar en mi Hermlta al Poe*- 
ta de Asturias » acompañado de una mvtger des- 
conocida! Qué es esto Fabrido? le dixe todo 
sobresaltado. ¿Quiéa te dixo donde estaba yo? 
Y qué vienes í hacer á esta soledad con ese ob* 
geto peligroso y tentador ? Si fué grande mi 
admiracton al ver á Nuñez en un lugar tata se- 
parado de todo humano comercio, no fué me-» 
ñor la suya de haberme encontrado en él. Ami- 
go Gil Blas me respondió : una pura purísima 
casualidad me conduxo á este sitio , y yo ver- 
daderamente estoy pasmado de verte inquiliño de 
una cueva , que solo creí pudiese ser habitación 
de alguna Fiera. Por lo que toca á la compañia 
que traigo conmigo , sábete , que es mi legítima 
muger : qualidad , que debe bastar para aquie- 
tarte , y para nó dar lugar á los escrúpulos, <^ue 
sin esta noticia podian perturbar tu delicadeza. 
.Ora bien (repliqué yo) entra mas adentro, sen- 
témonos y cuéntame por qué has dexado á Ma- 
drid , y cómo- te trata tu Poesia en estas solé- 
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dades , de que dicea ser las musas tan m^&^ 
Todo lo cogitaré ( repuso Fahrido); pero ya qu^ 
he encontrado á un amigo ( y tal amigo) dond^ 
nunca podia imaginar , ni aun por sueño qu<$ 
fiícse posible, encontr^irle , deboauíe todas cp-^ 
sa? decirte con la mayor confianza, que mi ham- 
bre y la de mi mu^er e& muy superior á loS'de? 
seos qu€ tengo de complacerte, porque en di^ 
y medio uq hemos probado bocado, y en los 
dias antecedentes j toda nuestra comida se reduxq 
á algún poco de fruta y algunas yerbas silvesn 
tres. Considera ahora tú , si estaré para empe^ 
¿arme en hacerte uma larga relación de mis su« 
cesos , y la que deseo oirte de los tuyos , con 
tanta curiosidad oomo tu tieí^s de informarte de 
los mios* Ninguiia dificultad tuve en creer lo 
que me decia y y quedé enteramente persuadido 
de su verdad , quando poniéndole delante algu- 
nos platos de lo mas exquisito y reservado que 
habia en mi despensa, vi que en un instante 
se lo engulló todo con grandísima voracidad. Su 
muger hizo lo mismo , tanto que uno y o(ro me 
dbxáron muy pagado del honor que hablan he* 
^:ho i nu repentino desayuno, ó colación. 

Después que dexaron contento y satisfecho 
su apetito , refocilado Nuñez , y revestido de su 
natural acostumbrado desembarazo : ahora si^ 
Amigo Santíllana » me dixo, que puedo compla- 
certe ; mas para que todavía lo pueda hacer con 
mayor espíritu y será preciso , que la relación de ; 
tus sucesos preceda á la de los jnios ,^ y <jue asít 
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ccAno has satifr&cho mi hambre con una colación 
digna de Lüculo , asi también sacies mi curio^ 
sidad refiriéndome el motívo que tuviste para 
enterrarte vivo en una sepultura tan contraria á 
las . grandezas de la Corte. Tomé entonces k 
palabra, y le informé muy por menor de to- 
do lo que me había sucedido después de la des- 
gracia del Conde de Orvaliers , que el mismo 
Nüñez me habia pronosticado , y se mostró el 
buen amigo muy penetrado de la valerosa re- 
solución conque abandcmé todo lo que posek 
en el gran mundo , y me vine á sepultar en 
esta Cueva. Después de esto, para cumplir lo 
que me habia prometido, dio principio ¿ la 
singular historia de sus raras aventuras , y su re- 
lación fué de la substancia siguiente. 

Ya te acordarás , que la últifna vez que nos 
hablamos salia yo de casa de un Impresor , don- 
de se estaba imprimiendo cierta obra Cómica, 
que la necesidad me habia obligado ¿ componer, 
de la qual estaba ya tan pagado, que consenr 
tí en que me habia- de valer tesoros ; pero la 
miasma experiencia me enseñó lo mucho que me 
habia engañado en aquel juicio, porque ningu- 
na aceptacion^ tuvo en el público , tanto que me 
vi precisado á vender en las especierías á peso de 
papel un trabajo ^ que me habia costado tantq 
tiempo , y tanto sudor. Al descrédito de la obra 
se siguió también el desprecio del Autor, de 
manera que en todo Madrid ninguno hacia ya 
caso de roí , cesindoine tambieíi el benefi- 
cio 
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CIO de la mesa gratis data , que todos los 
dias hallaba puesta eH casa de aquel rico Con* 
tador , de quien te hablé alguna vez. Fácilmen- 
te hubiera vuelto al hospital, si mi espíritu, fe- 
cundo en recursos , no me hubiera sugerido el 
mp^do de vivir y de comer , á pesar de la for- 
tuna, que ingratamente se me escapaba, sin que 
la pudiese asir ni siquiera por un cabello. Supe 
que una Compañía de Comediantes estaba en 
vísperas de en¿>arcarse para México , puntual* 
mente por aquel mismo tiempo, en que tú te 
estabas regodeáüdo eñ tu Castillo 4e Liria. Sa* 
bia que los táks CÓnaicos eran todos de poquí* 
sima habilidad , y sin aquellos requisitos , que 
son necesarios páf a hacer buena figura en el Tea- 
tro. Su Impresario , 6 llámese sino su Director, 
era un tal Leandro, que en el Corral del Prín- 
cipe había servido de Stíto-espavUador.Este hom- 
bre tuvo valor para ofrecerse á suplir por uno 
de la tropa , que habia enfermado gravemente, 
y debia representar uno de los primeros papeles 
en cierta Tragi-Comedia , y le favoreció tanto la 
fortuna, que logró el aplauso liniversal*, y des- 
de luego ñié admitido en el número de los Co- 
mediantes. Habia conocido yo al tal hombre, ó 
chuchumeco, porque quando era Soto-espavi- 
lador muchas veces me habia alumbrado para 
que leyese mi original mientras hada. yo de A- 
puntador en algunas Comedias mias que se re- 
presentaron. Viéndole , pues, ahora elevado 4 la 
dignidad de Director de la tropa, destinada pa- 
ra 
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ra Nueva-España , ^c le fui á ofrecer para ser- 
vir á su compañía en todo lo que podia ocur^ 
lií^ como V. gr. para mudar los recitados de al- 
guna Scena , desterrar algunas antiguallas teatra- 
les , y substituir otras de moda &c. &c. No cre- 
erás el modo conque aquel hombre me recibió; 
no se descubría en él el. menor rastro de el an- 
tiguo Soto-espavilador. Presentábase con una 
grandísima magestad» y gravedad; sus palabras 
eran pocas, pausadas. y guturales; el ayre tan 
altanero , tan tieso y tan desdeñoso , que qual- 
quiera otro de menos espíritu que el mió , se 
hubiera cortado , acobardado y enmudecido. Pe- 
ro yo a&oé una grande serenidad é inde&rencia, 
y mezclando las súplicas con la persuasión, con- 
seguí en fin ser admitido al. importante empleo 
de Poeta de la tropa ^ con una asignación á la 
verdad vagídma , y aun indecentísima , pero al 
cabo con la apredable añadidura de sentarme á 
la mesa de los Comediantes, la qual, quando 
tal vez no sea la mas delicada , siempre es abun- 
dante y substancial. 

Con efecto nos embarcamos en Cádiz , lle- 
gamos á México sip desgracia. Y durante el via- 
ge di utü repaso á las Comedias ; animé con al- 
gún brío varios pasages insípidos y frios , que 
se encontraban en medio de las declamaciones , y 
en suma reformé insensiblemente todo su siste- 
ma. No paraban aquí mis atenciones. Enseñaba 
á representar á los Actores , y á fuerza de obli-^ 
garlos ya á alzar ^ y ya á baxar la voz , procu- 

ra- 
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raba corregirlos sus defectos, acomodindo lo me- 
jor que me era posible ¿ la naturaleza , los par- 
ticulares tonillos conque la echaban á perder los 
recitantes. Queria que las acciones fuesen corres- 
pondientes á las pdabras, y que tanto unas co- 
mo otras expresasen bien las pasiones de que se 
suponían poseídos. En fin no perdoné diligen- 
cia alguna de mi parte , para que mereciese la ge- 
neral aprobación hasta el mas zumbo de los co- 
mediantes^ Lució bien mi trabajo , como se vio 
en la primera Representación. No se oía otra 
cosa que continuas alegrísimas pahnadas ^ acom- 
pañadas de repetidos y aun interminables vvoas^ 
siempre que salla al Teatro algún nuevo* perso- 
nage , como también quando se terminaba al-r 
guna Scena ; por lo que quedaron muy <x>nten- 
tos de lo que yo les habla enseñado; y yo que- 
dé mucho mas satisfecho que ellos , no taiito por 
la vanidad de ser reconocido por Áiiíor de su 
reforma, como por el interés del aum^itoque 
con este motivo añadieron i mi pensión. 



CA- 
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CAPITULO XIV. 

Costumbres de los Comediantes de México , y Mu-- 
trimonio de Fabricio con una Comedianta de la 
misma Tropa. De un Charlatán famoso en aque^ 
lia Capital, y conque ocasión 6 motivo se ha- 
llo el Poeta de Asturias en la Gruta del 
Anacoreta del Canadá. 



ientras tanto ( prosiguió Fabrído) con mo- 
tivo de estar continuamente tratando con aque- 
lla casta de gentes , insensiblemente fui toman- 
do el gusto á las. irregularidades, y desórde- 
ities de su género de vida ,.y me pareda que eta 
una envidiable libertad » y digna del siglo de 
oro la que ellos se tomaban , para abandonar* 
se sin el menor reparo 4 todo genero de di* 
soludones. Observé y que , sin hacer el mas mí* 
nimo misterio , los Maridos eran los Rufianes 
de sus propias mugeres , que ellos mismos las 
llevaban ¿ casa los galanes y los petimetres, dexan* 
dolos á solas con ellas, quando creían que pa* 
ganan bien las complacencias , que los dispen^ 
sasen« Lo mismo hadan las Madres con las hi* 
jas , teniéndose por una grosería , y rusticidad 
imperdonable , sino dexaban á los atrevidos ga- 
vilanes en toda libertad para domesticarse y fe- 
miliarizarse con las inocentes palomas. Mi hija, 
decía una , bien puede estar rodeada de los mas 
intrépidos , y mas fogosos amantes > se manten* 
TOM. r* T drá 
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drá mas firme que una roqi burlándose de to- 
das sus amorosas baterías » y de todas sus lasci- 
vas solicitaciones. Sabrá hacer burla de todos y 
tenerlos á todos engañados , sin conceder á nin- 
guno el mas mínimo favor. A los mas apasio^ 
nados los entretiene con esperanzas , que nun- 
ca llegan á ser posesión : A los mas atrevidos 
con promesas , que al cabo los contentará , con 
tal que moderen un poco su genial temeridad. 
De esta manera logramos , que de todas par- 
tes corra el dinero por nuestras casas ^ sin man- 
cha de nuestro honor. Gran arte es , decía yo 
entre mi ^ la de hacer creer que es pura apa- 
riencia la que es e&ctíva realidad r y al con- 
trario saber embocar por realidad la que solo 
es una superficial apariencia. Entre las otras Q>* 
mediantas estaba esta , que usted ve aqui pre- 
sente. Habia yo puesto en ella los ojos , y ella 
no me miraba con aversión. La comodidad que 
temamos de hablarnos con libertad , nos hizo en-^ 
trar á los dos en un discurso bastantemente apa-^ 
donado. Díxeía un dia , que aunque estaba per-^ 
suadido y í que parecía poco necesario á las mu- 
geres de teatro, hacer grande aprecio de la 
verdadera honestidad ^ todavía no sabría yo su^ 
frir, qué una á quien de veras amase 5 se ,tOr^ 
mase ciertas libertades muy agenas de la modes- 
tia y de las obligaciones de una muger. Soy de 
et mismo sentir me respondió Angélica ( este es 
su nombre ) y alabo infinitamente ese cristiana 
y jvucioso n^odo de pensar. En tantos años coc- 
ino 
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mo llevo de esta profesión , á ninguno de nues- 
tros hombres he oido hablar de ^i manera; y 
mas de una vez he tenido gana de casarme» 
pero nunca me atrevía hacerlo, porque hasta 
ahora nó he encontrado hombre alguno entre 
nuestros Comediantes , que pensase con esa vues^ 
tra solidez, y honrada delicadeza. Me da muy* 
en rostro asi las licencias que se toman mis com- 
pañeras, como la infame condescendencia de 
sus Maridos , me causan grandísimo horror las 
disoluciones que veo cometer con la capa , y 
¿ la sombra del Santo Matrimonio. La mayor 
parte de nosotras solo se casa por poder dar ¿ 
luz hijos , sin miedo de la murmuración , y 
pudiera citaros mas de un exemplo , sí «quisie- 
ra decir , que el hijo de Aurelia no lo es de 
el que se llama su Padre , sino de el Señor Gó- 
mez de Argualto , y el de Liseta no tuvo otro 
Padre que el Cocinero del Virrev. Poco á po- 
co bella Angélica , la interrumpí , no nos em- 
peñemos mas en una materia tan delicada. Basta; 
y aun sobra lo dicho. Ahora hablemos de no- 
sotros : si me das palabra de serme fiel mien- 
tras me durare la vida , ninguna dificultad ten- 
dré en darte desde luego la mano. Aceto , me 
respondió ella prontamente , y desde este mis- 
mo punto te nüro ya como mi muy adiado es- 
poso , ¿ quien únicamente sacrificaré todos mis 
afectos mientras me durare el aliento. Con efec- 
to basta aquí me ha mantenido rigurosamente su 
palabra mi querida Angélica, enemiga mortal 
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de toda galanteria; apenas acaba de represen- 
tar la parte que la toca , inmediatamente se re- 
tira i un ángulo de las Scenas , donde pueda ser 
vista dte todos, para librarse de los atrevimien- 
tos y solicitaciones de los pisaverdes. No admi- 
te los vilktes que la quieren entregar , 7 lle- 
ga i tanto su virtud) que desprecia hasta los 
mas ricos y mas distinguidos regalos. Con un 
método como este , ñcUmente creerás , que no 
puede ser grande nuestra fortuna. Pero qué me 
importa á mi esto ? si por otra parte logro la de 
tener una muger , que se puede llamar la Fene- 
lope de las ComecQantas. Muchos aiíos ha que 
vivo con ella en una perfeaa armonía , lu ja- 
más he tenido el mas ndnioK) motivo para du- 
dar de su fidelidad , sino en la ocasión que aho-' 
ra te contaré , y aun en esa es im motivo tal, 
que , bien considerado , redimda en su mayor 
gloria. 

Vino de España á México un famoso Char- 
latán, hombre de una ñcuñdia tan particular/ 
que encantaba con sus discursos á todos quan-. 
tos concurrían 4 oirle. Jamás *subia á su tabla- 
da, sin ver ai rededor de ú un grandísimo nú- 
mero de personas á las quales vendía por poco 
dinero gran cantidad de drogas inútiles , y de 
remedios impertinentes , quando no fiaesen no- 
civos para todo género de males. Jactábase de. 
ser gran Filosofo, perfecto Alquimista , y an- 
gular Ziorí para descubrir los tesoros escondi- 
dos en los mis profundos se^os ^ 4a tierra.^ 
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Ofrecía enseñar oculta y reservadamente secretos 
infalibles para fabricar la piedra Filoso£il , con 
tal que se lo pagasen bien , prot^tando que es- 
ta condición solamente la anadia , para tener con 
que suplir los inmensos gastos que eran indis- 
pensables para lograr la perfección de sus qui* 
micos experimentos. Se esparció luego por to- 
do México la voz de lo mucho á que se obli- 
gada aquel hombre universal , y la gente de po- 
co entendlnaicnto fácilmente creyó , que era ver ^ 
dad todo lo que él aseguraba serlo, con-el ma- 
yor descaro, franqueza, y seguridad. Muchos 
derramaban profusamente su dinero para com- 
prarte el disgusto de quedar al cabo burlados, 
y de que los demás se riesen de ellos, mientras 
el Charlatán los echaba siempre la culpa del mal 
efecto de sus químicas operaciones. Por qué no 
echaste á su tiempo ( íes decia ) en mi alambi- 
que aquella yerva ? pw qué no atendiste á mi- 
norar ^ ó aumentar el fuego como lo pedia el 
estado de la operación , según yo te lo tenia ad- 
vertido ? Por tu descuido me haces perder el 
tiempo , la paciencia y el honor , y así no quie- 
ro ya servirte. Tal vez un ingenioso juego d? 
manois , conque aparentaba que el cobre, ei 
bronce , ó algún otro metal se convertb en oro, 
quando le echaba en el hornillo , era bastante 
paora mantenerle el crédito, mientras salían bue- 
nas tantas otras experiencias. 

Por mi desgracil fui uno de los tontos qué 
jnas le creyeron > porqué me persuadió Jtei có^ 
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4ida , ¿ que me pedia hacer rico ¿ poca costa» 
y con muchísima facilidad ^ y mi buena muger 
que era aun mis crédula que yo, no me de- 
j:aba vivir , azuzándome continuamente para 
que fuese 4 verme con el Charlatán y y me ajus- 
tase, con ¿1. Con efecto , para poder hablarle con 
mas despacio , v mayor comodidad , aquella 
misma noche ñií á su casa , donde le encontré 
cenando alegremente con sus compañeros , á eos* 
ta de los mentecatos que habia engañado aquel 
dia. Me recibió con una seriedad mas que filo^ 
sófica y y habiéndole sigmficado el fin de mi vi- 
sita , había hecho firme resolución (me respon- 
dió ) de no comunicar á nadie núentras me 
mantuviese en México, fiíese quien fuese , lo$ 
recónditos arcanos de mí ciencia j pera no obs- 
tante 9 por la particular ' estimación que hago de 
usted (y jamás rüe habia visto ) quiera dispen- 
sarme en este proposito , haciéndole excepción 
de ,1a regla general. Ademas de eso tampoca 
quiero pedirle i usted tanto conío he pedido & 
todps los .demás j basta que mañana me entre*? 
gue en un bolsillo no mas que cien dobloneSi, 
y que por su parte coopere , yendo i los de-* 
sierros que yo le indicaré á j^uscar ciertas yer- 
bas , cuyas señales taqibien se las d^cribiré, las 
quales son absolutamente necesarias para la quí- 
mica operadop que se debe elaborar , y pun- 
tuaímence deben ser cogidas en la luna en que 
nos hallamos. Quando le oí hablarme de cien 
doblones con xanta firariqué?;a y serenidad ^ me 
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quedé casi sin aliento. No obstante , para qué 
no me despreciase , y salir de aquel apuro lo 
menos mal que pudiese, solamente le respondí^ 
que el dia siguiente nos veríamos , y levantan- 
do con esto la vista , me fiíi derecho á contar 
todo lo sucedido á mi muger. Lamentábase es- 
ta pobie de no tener á la mano aquél dinero, 
que , según á ella la parecía , nos habia de pro- 
ducir ciento por uno , y yo la acompañaba tañí- 
bien en lamentarme de nuestra miseria. En es* 
te desconsuelo estábamos los dos , quando llamó 
á nuestra puerta un Mercader muy rico de Se- 
villa , que pocos dias antes habia trabado con- 
migo xmz estrecha amistad , y luego que nos vio 
conoció que uno y otro estibamos turbados: qué 
tenéis amables esposos ? nos preguntó : qué des- 
gracia os ha sucedido, y os tiene tan abatidos? 
Señor , le respondí , nuestra desgracia es de aque- 
^ Has , que apenas tienen remedio. Mañana muy 
temprano debemos pagar cien doblones 9 y no 
sabemos donde nos hemos de revolver para en- 
contrarlos. Y no mas que por cien doblones; 
replicó el Mercader os afligís tanto ? Toma Fa-' 
brido esta llave de mi cofre fuerte , y en él en- 
contrarás una bolsa, donde hallarás justamente 
esa cantidad. Anda al instante , cógela , sirve- , 
te de ella / y vuelve i restítuirme la llave, que 
aquí te . estoy esperando. Me sorprendió la no 
esperada generosidad del Mercader ; pero como 
tenia tan eh el corazón la piedra Filosofal , na- 
da me detuve en acetar el generoso regalo. Agar- 
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ré la llave, 7 partí volando para traer á mi ca- 
sa los cíen doblones, sin advertir, que no era 
la cosa mas segura, m mas prudente dexar sola 
4 mi muger con un hombre tan liberal. £1 tal 
Comerciante con efecto no tenia otro fin en der- 
ranur su dinero con tanta profusión , sino pre- 
cisamente el de ganar el corazón de mi esposa 
con aquella vizarria. Asi , pues ^ mientras yo iba 
y venia , no tuvo poco que hacer mi fidelísi- 
ma Angélica en valerse de todo su espíritu ^ y 
de toda su modestia para repeler las proposicio- 
nes que la hizo el falso amigo Sevillano. Este 
solamente mehábia fi*anqueado tan liberalmch- 
te su oro , para comprar con él mi infamia , y 
la traición de mi esposa y y quando la encontró 
tan poco dispuesta á condescender con sus ale- 
vosas demostraciones , es natural que estuviese 
ya muy arrepentido de haber andado tan vizar- 
ro , sin juicio y sin consideración. No obstan- 
te procuró disimular conmigo su disgusto, pues 
ninguna novedad observé en él , quando volví 
con su dinero i mi casa , de la qual se pardo el 
dichoso Mercader esperanzado quisd en que con 
el tíempo expugnarla aquella fortaleza que , muy 
contra su expectación , habia encontrado en tan 
buen estado de defensa. 

El dia siguiente sin perder tiempo fiíi i en- 
tregar mis cien doblones al Charlatán , y este 
me puso en las manos una especie de carta tipo- 
gráfica, en la qual se veían diseñados ciertos paí- 
ses desiertos del Canadá , en los quales me (£lxo 
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encontraría la singularísima yerva , que era in- 
dispensablemente necesaria para la quimica ope- 
ración de la piedra filosofal. Al mismo tiem- 
po me entregó también otro diseño de la mis- 
ma yerva estampada primorosamente , con su 
propia dimensión , colores , y figura , pero me 
hizo una advertencia por cierto muy singular. 
Esta portentosa yerva (me dixo) á todos se ha- 
ce invisible , sino llevan consigo una muger ca- 
sada , que haya conservado intacta la fé conyu- 
gal á su marido. Oh ! exclamé yo entonces , sien- 
do eso así, estoy tan seguro de encontrarla, que 
ya me parece tenerla entre las manos. Tengo una 
muger que puede pasar por el modelo mismo 
de la honestidad , y no creo que haya otra igual 
en el mundo. Me alegro mucho , replicó el 
Charlatán ; y el éxito de tu comisión nos dirá 
si es tal , como 4 tí te parece. Despedíme de él, 
y volví derecho á mi casa , donde informé k 
Angélica de todo lo que habia pasado , como 
también de lo que debiamos hacer. Pregúntela 
si se atreveria á venir conmigo en busca de 
aquella maravillosa yerva , que se escondiaálos 
ojos de todas las casadas infieles ? Prontísima es- 
toy , me respondió sin rastro de temor , ni de 
embarazo , á seguirte donde quiera que fueres , y 
quisieres. Vamos , vamos quanto antes ; y si pa- 
ra encontrar esa piedra de los filósofos no es 
menest^ mas que el que la busque una mAiger 
casada , que sea casta y recatada , nosotros , que- 
jido Fabricio , seremos los dos afortunados es* 
%ou. V. V po- 
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posos que poseeremos ese importantísimo secre* 
to. Partimos , pues , de México sin dar parte 
de nuestro viage a ninguna alma viviente , y 
siguiendo el camino que señalaba la carta tipo- 
gráfica, ó el pequeño mapa, que yo llevaba 
conmigo , y que á cada paso consultaba , des- 
pués de algunas jornadas , comenzamos á entrar 
en los deáertos , de que me habia hablado el 
Charlatán* Estos son , dixe entonces á mi espo- 
posa , los felicísimos Campos Elíseos , que pro* 
ducen aquella milagrosa planta , que asegura á 
los maridos de la honestidad de sus mugeres, y 
sirve también para que logren una vida tan abun- 
dante de riquezas , como colmada de años. Ani- 
mo , pues , ó Fénix de las mugeres de nuestros 
tiempos; toma' este diseño , confróntale con las 
yervecillas que vieres en estos verdes campos, y 
mira si algunas se parecen á la figura que el di- 
seño representa : y diciendo esto la entregué el 
diseño de la planta que tanto me habia pon- 
derado el Charlatán. Tomóla Angélica, y co- 
menzó á caminar muy poco á poco , mirando 
siempre á la atierra., y baxándose á ella de quan- 
do en quando , engañada de la semejanza, pa- 
ra coger la jque tenia alguna con el vegetable 
dseado,.lo que hacia con mano trémula, te- 
miendo , como sucedió , que ninguna de las que 
había arrancado era verdadero original de laxo- 
pía qucí tcnb.qa ü mano. Anduvimos muchos 
dias por aquellos campos, derritiéndonos por el 
dia los ardientes rayos de el Sol , y expuestos 
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p.or las noches á los peligrosos rocíos de aquel 
país , sin que se presentase á los ojos de An- 
gélica la yerva tan deseada. 

Ya comenzaba yo á dudar , si era tan casta 
como me parecía, y silo único que nos impe- 
dia el encontrar la suspirada planta , era algún 
descuido en su fidelidad. Preocupado de esta 
sospecha , quizá me hubiera precipitadp'^en al- 
guna cruel y bárbara resoluciop , si aquella mis- 
ma mañana no hubiera , encontrado, no muy le- 
jos de aquí , á un pobre hombre, bañado to- 
do en lágrimas, que estaba enterrando el casi 
ya corrompido cadáver de una infeUz muger. 
Al ver aquel espectáculo me paré y pregunté al 
buen hombre qual era el motivo, que le ha- 
cia derramar tantas lágrimas. Quedé aturdido 
quando le oí responder, que el Charlatán de 
México era"pl que le habia precipitado en un abis- 
mo de miserias. Y me contó que le habia dado 
¿ entender poco mas ó menos lo mismo que me 
habia dicho á mí, y que muy persuadido á que 
era verdad lo que le habia encaxado , se puso 
muy alegre en camino con su querida muger. 
y que como esta no habia podido encontrar a- 
quella quimérica yerva , él lo atribuyó única- 
mente á alguna deshonestidad de su inocentísi- 
pu esposa , y arrebatado de un furioso primer 
movimieato , la habia cosido á puñaladas , de- 
xando el cadáver sobre la tierra , á merced de 
las fieras y las aves. Añadió , que después de es- 
ta cruel barbai^idad se habia vuelto á México 
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medio desesperado, y halló 'que el infame im- 
postor-, después de haber engañado á muchas 
personas , y chupadolas su dinero , habii desa-i 
parecido de repente , sin saberse donde paraba, 
ni qué se habla hecho de él. Esta relación , pro-^ 
siguió Nuñez , fué para mí , y para mi buena 
Angélica el remedio eficaz y saludable , que cu- 
ró radicalmente la locura de entrambos. A la 
verdad , ya no pude menos de sentir la pérdi* 
da de los cien doblones, pero acordándome, de 
que este dinero no me habia costado mas que 
dar las gracias al Mercader , poco á poco me 
íuí consolando. Y viéndome en este desierto 
tan distante de México, que me habia traido 4 
esta Gruta por casualidad , me sentí con una gran- 
dísima gana de entrar á verla , sin duda por un 
cierto presentimiento del corazón , de encontrar 
en ella alguna extraordinaria aventura , como 
efectivamente se verificó , pues para mí no pue- 
de haber otra mayor ni mas rara , que la de ha* 
berme hallado en un sitio tal , con el mayor 
amigo que he tenido , que tengo , ni espero te- 
ner en este mundo. 

CAPITULO XV, 

De las conversaciones particulares que tuviérofí 
Gil Blas y Fabricio y y como este se 
• ^ '*' ■ despidió de aquel. 

JxlLe reí fuertemente , prosiguió Gil Blas , de li 
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credulidad de Fabricio , y no pude menos de 
decirle lo mucho que me maravillaba de que 
un hombre de su despejo , y que habia dado 
tantas pruebas de un entendimiento nada vul- 
gar , se hubiese dexado engañar de un Charla - 
tan , creyéndole unas cosas , que tenian tanto 
de irracionales, como de inverisimiles. Todo 
aquello , que se desea con ansia se cree con fa- 
cilidad , me respondió Nuñez , y en verdad que 
no fuiste tú menos crédulo, ni mas prudente 
que yo , quando diste tanto crédito á las gran- 
des mentiras que te encajó aquel Parásito petar- 
dista que te sopló la cena en el Mesón de Pe- 
ñafiel, ni mucho menos en Valladolid, quanda 
la prima de Doña Mencía Mosquera hizo con- 
tigo el famoso cambio del anillo , que la ha- 
bia regalado su tio el Governador de las Islasí 
Filipirias. Pero yo en aquel tiempo (le repliqué) 
era muy mozo, sin experiencia del mundo, y 
por consiguiente sin obligación á saber distin- 
guir entre lo verdadero y lo falso. Mas dexé- 
mos á un lado nuestras juveniles ligerezas, y 
permíteme, que te dé mil enorabuenas por tu fe- 
Yit matrimonio. Hicele mis cumplimientos , ce- 
lebrando mucho la decantada honestidad de su 
muger , pero al mismo tiempo haciendo cono« 
cer á uno y á otro , que la profesión de el Tea- 
tro era muy peligrosa para conservarse por lar- 
go tiempo ilesas entre los desórdenes que la a- 
compañan. Estoy bien persuadido á eso , res- 
pondió Fabricio, pero á^ué oficio nos hemos 
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de aplicar para comer ? Yo no me acomodo i 
servir , ni mi Angélica es menos amiga que yo 
de vivir independiente. Siendo eso asi , Jte re- 
pliqué , nada tengo que deciros , porque en el es- 
tado en que me hallo , no puedo ofrecerte em- 
pleos, como lo podía hacer, quando era Con- 
fidente del primer Ministro. Así pues lleva ade- 
lante tu genio, y diviértete en componer Co- 
medias , mientras yo en mi vida solitaria me en- 
tretengo en componer obras Morales. Cómo asíl 
repuso Fabricio , quedando atónito al oir , que 
el Señor de Santillana se habia convertido en 
maestro de Moral. Sí, amigo, le respondí, y 
no te admires de eso, porque te hago saber que 
tengo aquí una decente provisión de libros, que 
tratan de esta ciencia, con cuya continua letu- 
ra he adquirido suficiente noticia de especies, 
bastantes a mi parecer para no desmerecer el tír 
tulo de Autor entre tantos como escriben so- 
bre esta materia. Hazme el favor (jne dixo en- 
tonces Nuñez) de dexarme ver alguno de tus 
trabajos, que no podrán menos de ser de un 
estilo puro , terso , castizo y elegante , siendo 
como no dudo que será muy parecido al de tu§ 
dos maestros el Arzobispo de Granada , y ^l 
Conde de Orvaliersv Presenté un manuscrito naio 
al Poeta de Asturias; pasó rápidamente los, ojos 
por el sumario , que estaba al principio , y desr 
pues de haber visto por este el método de la 
composición y los puntos que en ella se tocat 
ban, me restituyó ,el libro dicieodo; estji. cí 
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«na obra dignísima de que todo el mundo la 
lea : yo te aconsejo, que quanto antes la des á 
la imprenta. Pues yo , le repliqué , estoy pen- 
. sando en otra cosa. Pues en qué piensas ? me 
preguntó. En darle á las llamas , le respondí , pa- 
ira que la hagan ceniza. Y eso por qué ? me vol- 
vió á preguntar. Porque yo me había lisongea- 
do (le volví a responder) de haber compuesto 
una obra , de la qual no se pudiese hacer jui- 
cio prudente hasta haberla leído toda con mu- 
cha madurez , y considerado con la mayor aten- 
ción ; y veo que tü solo con pasar los ojos ar- 
rebatadamente por una ó dos páginas has he- 
cho ya juicio de ella, señal de que solo con^ 
tiene cosas vulgares , y muy sabidas , sin que 
en ella se encuentre cosa alguna que merezca 
particular atención. Tú eres demasiadamente de^- 
licado , me replicó Nuñez, y se conoce bien 
que viviste en la Corte mucho tiempo ; yo so- 
lo hice juicio de el método , y coordinación de 
el libro, me respondió y me agradó tanto, que 
desde luego me pareció que seria correspon^ 
diente á eUa todo lo restante. Ese compendio- 
so modo, repuse 'yo , de pronunciar sentencias 
definitivas sobre el mérito , ó demérito de los 
libros, no me parece muy diferente de la que 
pronunció tu Comensal Villegas sobre la Ifige- 
siia de Eurípides. Mas yo no quiero ahercar 
contigo , vete ahora á dormir , que mañam 
discurriremos mas despacio sobre lo que se ha 
de hacer con la tal obra mia. Conduxele á su 
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quarto, y quedó fiíera de sí , quando en el co- 
razón de el Canadá se vio dentro de una pie- 
za alajada á la Española , y estoy por decir, que 
á vista de esto , nada tuvo ya que desear , des- 
pués que se le desvaneció la esperanza de ha- 
llar el misterioso ingrediente para hacer la pie*- 
dra filosofal. 

Luego que disperté el dia siguiente , esperé 
i que mis huespedes se levantasen de la cama, 
y apenas me vio Fabricio , quando me dixof 
Gil Blas , tú en todo has de ser un hombre sin- 
gular y raro, vives aquí como un verdadero 
j^inacoreta en quanto á la soledad y á las cos- 
tumbres ; mas por lo que toca al regalo , co- 
modidad , y conveniencias de la habitación, no 
veo gran diferencia entre el Anacoreta y el Cor-^ 
tesano. Calla lengua mordaz y satírica , le re- 
pliqué yo : debieras tener presente , que yo no 
soy uno de aquellos Hermitaños austeros y pe- 
nitentes , que afectan este género de vida , con 
el torcido fin de hacerse unos Araganes , y man- 
tenerse á costa de la credulidad de los fieles. 
Yo me manutengo aquí de lo que es mió , sin 
ser gravoso á nadie , y solamente busqué en 
esta soledad mi quietud , y un asilo contra las 
tentaciones del mundo. Nunca pensé en dor-' 
mir sobre unas pajas , ó sobre la desnuda tier- 
ra , ni echarme 4 cuestas un saco grosero , y de 
hechura particular , porque conocí que no era 
esa mi vocación. Procuré proporcionar mi re- 
tiro á lo que era compatible .con mis fuerzas^ 
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con mi edad , y con mi temperamento ; y en el 
aseo de esta mi estrecha habitación solo he pro- 
curado mostrar , que no vive en ella un hom- 
bre entregado i la poltronería, ni mucho me- 
nos á la desesperación. Después de esta breve 
satisfacción que di á nuestro Poeta , le convidé 
i él y á su muger á que entrasen en el huer- 
tecillo , donde los hice una exacta descripción 
de mis diarias distribuciones, que observaba in- 
violablemente , de lo que ambos quedaron su- 
mamente edificados , teniendo, según decian , gran 
embidia i mi suerte. Mientras tanto Fabricio se 
puso á componer sonetos , y madrigales en to- 
dos los ángulos del Jardín , y como esta era su 
pasión , se embebió en ella de manera , que en* 
teramente se olvidó de volverme á hablar so- 
bre mi libro de moral. El dia siguiente se vol- 
vió á México con su muger, diciendo que le 
estaban esperando con ansia los Comediantes pa- 
ra continuar sus representaciones. Desde enton- 
ces acá se han pasado veinte años, y en todo 
este tíempo no ha entrado en esta* Gruta alma 
viviente nías que tú , salvó el que una vez al 
año me trae mis provisiones de bofca. Todas mis 
diversiones se han reducido á leer en mis libros, 
trabajar en mi huertecillo , y honrar papel con 
algunas- de mis geniales composiciones. Y por 
lo que toca á las de Moral , me determiné á 
quemarlas , no ya por lo que me sucedió con 
Nuñez, sino porque me pareció que me venia 
alguija vanidad por aquel tal qual trabajo mió, 
xoM. v. X y 
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j que le miraba coa alguna pasión , dos afee* 
tos que me resolvía vencer , sacrificándolos á. 
mi quietud» 

Asi acabó su historia vuestro ilustre avuelo» 
me dixo el Soldado volviéndose acia mí ; y aqui 
también puso él punto 4 su relación, diciendo 
que las cosas que le restaban por contar eran 
tantas y tan singulires, que pedian mucho tiem- 
po , y él también necesitaba im poco de repo-; 
so, y tomar aliento , para poder proseguirlas. 

CAPITULO XVI. 

Continuación del viage del Mozo Siciliano. Su de- 

tención en Cotrona , y el motivo de ella. Trava 

amistad con un tal Demetrio , natural de la 

Isla de Cefalonia , y navega con 

él a dicha Isla. 



Lientras tanto nos fuimos alejando de las cos« 
tas de Sicilia , y nos hallábamos en la altura del 
Cavo de Spartivento , dirigiendo nuestro rum- 
bo acia el Golfo de Squilache , para entrar en 
el Puerto de Cotrona, donde el Capitán de núes-» 
tro Navio debia dexar algunos géneros , que 
pertenecían 4 varios Mercaderes de la Calabria. 
Luego que desembarcamos allí , cayó enferma 
mi querida Irene , y fué preciso detenernos en 
una Ciudad , que aun no estaba ¿ la mitad de 
nuestro viage , y temí que fuese sepulcro de a- 
quella joven amabilísima» Era muy violenta su 

en-^ 
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enfermedad, y hubiera cedido á ella la tierna y, 
delicada doncellita, si un mocito de Cefalonia 
que por casualidad se hospedaba en la misma po-^ 
sada , no nos hubiera sugerido algunos remedios^ 
que no conocian los otros Médicos. Fué tanta 
su actividad , que en pocos dias se halló ente- 
ramente sana , recobrando todas sus fuerzas, y 
con ellas también toda su antigua belleza* Graa 
consuelo para un hombre que ama de veras, 
ver como resucitado de muerte á vida al dig- 
no objeto de su casto amor. Me declaré suma- 
mente obligado al Cefaleno , y debiendo este par- 
tir , me determiné i irme con él en aquel via- 
ge. Metímonos, pues, Irene , el Soldado , y yo 
juntamente con el Isleño en una Falúa, y atra- 
vesando felizmente todo aquel trecho de mar, 
que hay entre el Promontorio Ricciuto , y el de 
S.Sidiro, en solos dos dias de navegación nos 
puso en tierra en la misma Cefalonia , Capital 
de aquella Isla. No permitió el Cefaleno que nos 
hospedásemos en otra parte , que en su casa, don- 
de finmos recibidos por su Padre, que era un ve- 
nerable viejo con un amor , y un agasajo poco 
ordinario en la Nación Griega. Desde aquí esr 
cribí á mi Padre, informándole de todo loque 
me habia sucedido hasta entonces, y suplicando r 
le , no solo que solicitase el permiso de poder 
restituirme libremente i la Patria , y ej conseur 
timiento de ios Padres de Irene, para nuestros 
Esponsales , sino también que se sirviese enviar- 
jne algún dinero para poder mantenernos. Seis 
.i ^ me- 
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meses tardó en ir y venir la respuesta de esta 
carta que al cabo llegó acompañada con una le- 
tra de cambio de seiscientos pesos. En medio de 
las severas palabras con que mi Padre me afeaba 
lo que habia hecho , conocí que estaba igual- 
mente afligido , que compadecido de mis suce- 
sos , y me prometía hacer todo lo posible para 
consolarme. Durante este tiempo me habia es-» 
trechadó tanto con nuestro joven albergador, cu- 
yo nombre era Demetrio, que no podia estar un 
instante sin él. Habíale cpnfíado todas mis, aven* 
turas , y él se mostraba infinitamente compade- 
cido de la resolución que el amor me habia prcT 
citado 4 tomar. Con efecto por su parte no de- 
xaba de practicar conmigo algunas de aquellas 
honradas y generosas acciones, que usan entre sí 
los verdaderos amigos, y yo me lisongeaba de 
tener- en él el mayor y el más fiel que podia ha-^ 
ber ent^e los hombres. Exercitaba la medicina 
con infinito crédito, porque hacia curas, que 
le merecieron el nombre del Esculafio de su tienh 
pa. Tenia secretos muy particulares , que él solo 
elaboraba por sí mismo, lo que le grangeabael 
odio mortal de todos los Boticarios. Era enemi* 
guísimo de sacar sangré , y quería que todos sus 
enfermos bebiesen vino generoso y vigoroso. De» 
cia , que este valiente específico ayudaba mu^* 
chísimo á expeler las materias morbosas, y que 
teniendo tanto de cordial , preservaba las entra- 
ñas de todos los asaltos malignos. So$tenia con 
el mayor empeño, qua algunos específicos que 
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nos vienen de lejanos países de nada servían á los 
temperamentos de nuestro clima , y por eso abo- 
minaba del Ruibarbo , y de la Quina , como de 
remedios pestilenciales. Era seaário de la Escue- 
la Salernitana , y nunca curaba los cuerpos sino 
con una rigurosísima dieta , no permitiendo á sus 
enfermos otro alimento, que de algunos ligerísimos 
líquidos. Mas no por eso dexaban de irse al otro 
mundo , quando los llegaba su tiempo ; pero es- 
to siempre lo atribuía él , 6 á que no habian be- 
bido toda aquella cantidad dé vino que los or- 
denaba 9 ó á no haber observado toda aquella ri- 
|?urosa dieta que los prescribia. Algunas veces 
me divertía yo en acompañarle á sus visitas , y 
de esa manera, poco á poco me iba instruyendo 
en el método de medicar, como si efectivamen- 
te tuviera ánimo de abrazar aquella profesión. 

Llegó mientras tanto la templada y tentado- 
ra estación del Otoño, y todos determinamos irla 
á pasar á una bella Casa de Campo que tenia d 
Padre de Demetrio en las cercanías de Argos- 
toli, para gozar de las diversiones propias de 
aquella última parte del año. Un día y que que^ 
damos solos Irene , el Soldado^ y yo , porque De* 
metrio se había ido á la Ciudad, según él mis- 
mo nos lo había prevenida , á visitar á no se qué 
Gran Señor que estaba enfermo , nos fuimos pa- 
seando áeia la orilla del mar, que estaba poco 
distante , y habiéndonos sentado todos , supliqué 
al buen genio de Isidoro , nos hiciese el gusto 
de proseguir la Historia de mi Avuelo^ que de- 

x6 
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xó imperfecta , y cortada quando estábamos á 
bordo en el Navio Inglés. No se hizo de rogar 
el Soldado , ántesbien tardó poco en complacer* 
me; tosió, gargageó, sonóse , y prosiguió su re-» 
lacion de esta manera. 

CAPITULO XVIL 

Vuélvese á atar la Historia de Gil Blas , y cuen- 
ta Matilde los sucesos de su vida. 



Latilde y yo, dixo el Soldado , mirábamos i 
Gil Blas con sumo respeto, y con iguai vene- 
ración , y él nos correspondía mirándonos co- 
mo si fuéramos dos hijos suyos ; pero como to- 
davía no le habíamos declarado que aquella fue- 
se muger , quedó muy sorprendido, quando ella 
misma le dio noticia de su verdadero sexo. Pe- 
ro no basta añadió la doncellita , que yo os in- 
forme de que soy muger disfrazada en trage de 
hombre : es menester que además de eso sepáis 
por qué motivo , y quanto tiempo há , que des- 
miento mi verdadero sexo á la sombra de este 
trage. Yo, Señor, nací en Tri vento, Ciudad po- 
co numerosa del Condado de Molisa en el Rey- 
no de Ñapóles , en la que gozaba mi Padre cier- 
to Feudo , que además de otros títulos , tenia ad- 
juato el de Marqués , y era hereditario en nues- 
tra Casa. A mi Madre no la conocí; porque mu- 
rió pocos dias después que me dio á luz : solo 
sé que era de una Casa Noble del Abruzo. Quan- 
do 
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do murió Carlos II. exerda mi Padre un em- 
pleo muy honorífico en el Reyno por nombra- 
miento de aquel Monarca ; pero como se habia 
dedicado todo al servicio de la Casa de Austria, 
todos sus bienes se le confiscaron quando su- 
bió al Trono de España Felipe Quinto, por lo 
que se vio precisado á refugiarse á Alemania con 
toda su familia , donde logró también algunos 
empleos lucrosos , con que pudo mantener el 
esplendor de su nobleza , y siendo nombrado 
poco después para seguir al Archiduque i Es- 
paña , quiso llevarme consigo , quando solo con- 
taba yo de once á doce años. Desembarcamos 
en Lisboa , donde me dexó en el Palacio de la 
Duquesa de Alburquerque , la qual hacia gran 
figura en la Corte de Portugal > y de- aUí par- 
tió mi Padre á Campaña á los confines de Es- 
tremadura , sin que yo le hubiese vuelto á ver, 
porque murió de una grave enfermedad en el 
Exército , dexándome heredera de las esperanzas 
de recobrar sus bienes , quando la guerra se ter- 
minase. No ignoraba mis derechos un Fidalgo 
Portugués , que fireqüentaba la casa de la Du- 
quesa , y se llamaba Don Lope de San Sebas- 
tian , y quiso asegurarse de la expectativa de mi 
herencia, arrebatándome atrevidamente de las 
manos de mi Excelentísima depositarla. Con efec- 
to logró su intento sin mucha dificultad , por lo 
mismo que ninguno podia imaginar, que tuvie* 
se valor para semejante temerario atrevimiento. 
Llevójne en sus brazos al Puerto , y allí me 
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embarcó en una nave , que en aquel mismo mo 
mentó iba á partir para el Brasil , y luego que 
nos vimos en alta mar me dixo : Señora sin du« 
da debéis de perdonarme un exceso de amor, 
que me obligó á cometer un rapto , del quaí 
espero que con el tíempo no os pesará ; sin em« 
bargo vos sois Señora absoluta de vuestro co- 
razón ; ni debéis pensar , que yo pretenda obli- 
garos á darme la mano de Esposa sin pleno con- 
sentimiento de vuestra libre voluntad. Efectiva- 
mente era un Caballcrito muy Cristiano y muy 
atento, de gran docilidad, y de la mayor con- 
descendencia : me trató siempre con todas las 
respetuosas atenciones de la mas circunspecta 
honestidad, y de la mas noble y Caballerosa 
educación; de manera, que yo insensiblemente 
comencé á amarle , con una especie de ternura, 
que jamás habia sentido por ningún hombre. 
Volaba por las ondas nuestra Nave, y parecía 
que el Cielo se declaraba parcial de nuestra na- 
vegación. Arribamos felizmente al Brasil, don- 
de pensaba él celebrar nuestro matrimonio con 
la mayor suntuosidad, aparato y magnificencia; 
pero habiendo hecho mi rapto grandísimo es- 
trépito en la Corte de Lisboa , Don Loptf filé 
declarado bandido á voz de pregonero, por la 
grande autoridad de la Duquesa de Alburquer- 
que , y habiéndose sabido que nos habíamos pa« 
sado al Brasil, se despacharon requisitorias con 
mucho encargo al Virrey , y á todos los Gober- 
nadores de aquel Reyno , para ^ue imediatamen- 
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te le prendiesen , y en partida de registro Je en- 
viasen luego á Lisboa. Tuvo con tiempo avi- 
so pronto, y reservado de estas órdenes por un 
Secretario del Gobierno , y pensó luego eri que 
nos retirásemos de la Ciudad de Todos Santos, 
donde nos hallábamos , para librarnos de las ma- 
nos de la Justicia. A la sazón se hallaba en la 
Baía una Nave Holandesa , y esta fué nuestro 
asilo aunque sin habernos podido casar antes que 
la tal Nave se hiciese á la vela. Don Lope me 
habia tratado siempre como correspondía á uni 
honestísimo Caballero, considerándome como 
hermana , hasta que llegase el tiempo de mirar- 
fne como esposa. La Nave Holandesa se volvia 
á Europa, y Don Lope habia ideado trasladarse 
de Holanda á la Corte de Viena , esperando que 
el Embaxador de Portugal en ella, grande amigo 
sayo , podria interesar al Emperador, para que 
pidiese mi persona al Rey su Señor por una gra- 
cia muy particular ; pero todos estos proyectos 
se desvanecieron en elayre , porque se encon- 
tró nuestra Nave Holandesa con vina Esquadra 
Española , á la qual fué pretiso rendirse. Hi- 
ciéronnos prisioneros á Don Lope y á mí ; pe- 
ro con fortuna muy diferente; porque hablen-; 
do querido Don Lope , que me vistiese de hom-' 
bre, desde que resolvimos salir fugitivos del 
Brasil, todos me tuvieron por tal, y conduci- 
da al Navio donde estaba el Comandante de lá 
Esquadra , ño volví á ver al enamorado autor 
de mi rapto , el qual quedó separado de mí 
xoM. y* T ca 



Digitized by 



Google 



1 70 Las Aventuras de Gil Blas. 
en k revista que se hizo de todo nuestro equi- 
page. A pesar de mi desgracia tenia yo grande 
amor al que liabia de ser mi Esposo, tanto que 
hasta ahora no me he olvidado un punto de 
éL Admirábame sí , y siempre me admiraré de 
que.no hubiese encontrado modo de recobrar- 
me ^ ó 4 lo menos de saber en qué manos ha- 
bia venido yo á parar : lo que desde entonces 
me hizo sospechar que , según el mas común 
estilo de los hombres , enteramente se habia ol-, 
vidadó de mí. En medio de éso siempre está, pre- 
sente á mi memoria , y no puedo menos de a- 
marle aun quando le sospecho infiel* Me conr 
duxeron, pues > á Vera-Cruz, y desde allí pasé 
4 México, haciendo figura de page de un Se- 
ñor , hombre ya de muchos dias , y dueño de 
muchos mas doblones , grande amigo de cierto 
Mercader de Madrid , tan rico y tan poderoso 
como él. Ya habrás conocido tú ( prosiguió: mi- 
rándome á mí ) que este tal Mercader era justa- 
mente el dueño de aquella Casa , de que tan^ 
to abominé , quando nos escapamos del poder 
de los Canadienses, le agradó mi fisonomía al 
tal Señor Comerciante , y pidió á mí amo, que 
me dexáse en su casa- Poca dificultad tuvo en 
darle ese gusto , porque debiendo volver á em- 
barcarse presto para restituirse i España , con- 
sideró que mi persona , así por los pocos años 
que mostraba , cómo por la delicadeza de mi 
temperamento, mas le podia servir de emba- 
razo , que de alivio , particularmente si llegaba 
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el caso de pelear con los enemigos. Y étemc 
aquí domestico ya de el Señor Beltran de Nai- 
va , que este era el nombre de el dichoso Mer- 
cader. Una vez me llevó consigo á su Casa , ó 
Facturia del Canadá, y en cierta ocasión, que me 
oyó quexar y suspirar , creyéndome sola , y que 
nadie me sintiese , conoció que era muger dis- 
jfrazada en trage de hombre. Inmediatamente se 
convirtió su corazón en un volcan de fliego li- 
bidinoso , y llamándome aquella noche f¿ su 
quarto , luego que entré me tomó las manos, 
y apretándolas estrechamente entre las suyas, me 
declaró con los transportes mas violentos y mas 
apasionados su detestable amor , conjurándome 
con las mas vivas expresiones , y con los mas 
patéticos afectos , que condescendiese con su§^ 
infames deseos. Hacíame mil promesas , ofrecía- 
me oro , galas , joyas , y en fin hacerme here- 
dera de todo quanto tenia ., supuesto que se ha- 
llaba sin hijos , y sin heredero alguno forzoso, 
Me persuado á que ya ustedes creerán , que re- 
sistí á todas estas solicitaciones con toda aque- 
lla indignación , y con todo aquel espíritu que 
correspondía á mi nacimiento, á mi reputación 
y á mi crianza , y que pasando de la repulsa, 
á los improperios que merecía tan villano atre- 
vimiento* , no fiíí escasa de ellos con aquel in- 
solente Comerciante de Madrid. Mal hombre 
( le dixe ) quando el Diablo te sugiera semejan- 
tes torpísimos pensamientos , nunca tengas va- 
lor para proponerlos á muger que haya nacido 
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con mis obligaciones. Mucha ha sido tu teme- 
., ridad en atreverte á tentar con tan fea preten- 
sión á una Doncella , por cuyas venas corre una 
sangre pura , noble y christiana heredada de sus 
mayores, y cuyo corazón está animado con la pu- 
reza de un espíriai , correspondiente á su naci- 
miento, y á la Santísima Religión que profesa. 
Vete , sucio viejo , con esas puercas pretensio- 
nes á los postribulos , ó casas de mugeres pú- 
blicas, y nunca te lisongees de poder vencer 
con ellas á una DonceUa de mi clase y ca.- 
lidad. Se quedó suspenso aquel hombre por un 
rato , y persuadido á que nada conseguiría de 
mí, con toda su facundia, y villana generosi- 
dad, se avalanzó furioso á mí para violentar- 
me ; le reipetí con rabia , y salí corriendo de 
su casa , entregándome á la fuga , sin reparar en 
la oscuridad de la noche, \!ni en los peligros á 
que me exponía en un país para mí enteramén* 
te desconocido , y tomé el primer camino qu¿ 
al salir de la puerta se me puso delante, cami-^ 
nando con indecible velocidad , sin tomar el me*= 
ñor reposo, hasta llegar 4 la orilla de aquel ria- 
chuelo , desde donde descubrimos la' lii2 que nos 
guió por nuestfa grarr. f(^rtuna á esta bendita y 
venerable Cueva. Seguí mi camino por sumar- 
gen , y al despuntar el día me hallé en el valle 
contiguo á la soterranea población dé los Cana- 
dienses. Sin duda que me debiiron descubrir des- 
de aquellos espesos matorrales , que les sirven dé 
atalayas, . porqye bgxacdo apresúreseos ^ por dlfe- 
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rentes sendas , me sorprendieron , y arrebatada- 
mente me llevaron 4 sus madrigueras. Descu- 
brime por Italiana , y esto me valió como á tí, 
para no ser cruelmente sacrificada , pues ya mb 
hablan llevado para este fin á la casa de su Sa- 
cerdote , el qual , después me instruyó en sus 
disparatados dogmas , para que, quando estuviese 
bien catequizada , abjurase nuestra Santa Religión, 
y abrazase su impia secta. Lo demás ya lo sa- 
bes tú , y lo podrás añadir á la narración de 
tus sucesos para contentar la inocente curiosi- 
dad de nuestro benigno bienliechor y albergador. 

CAPITULO XVIIL 

Ftn de la Historia de Gil Blas. Arribo inopinado 

de Scipion. Muerte de aquel extraordinario Hermi- 

taño, é impensado arribo déD. Lope. 



abíendo Matilde dado fin á su relación de 

esta manera , di yo principio á la mia , y des- 
pués que Gil Blas nos oyó á entrambos con e?r 
traordinaria atención ; paréceme hijos mios , no$ 
dixo, que estoy viendo como la Divina Provi-. 
dencia os ha preservado de tantas desgracias pa- 
ra haceros gozar un dia algún rayo de felici- 
dad. Los males que se padecen en los mas flo- 
ridos años de la juventud, por lo común se con- 
'Vieíteri $n mayores bienes , quando se llega 4 
una edad mas^ provecta ; y sí sufirimos con pa- 
ciencia y constaticia las adverddades , la Divina 
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Misericordia nos las recompensa, derramando 
largamente en nuestros corazones una alegría muy 
superior á la que causan los engañosos gustos de 
esta vida. Continuad hijos mios á vivir como 
habéis comenzado , y tú bella Matilde , guarda 
•fielmente en tu pecho el asiento que has conr 
cedido en él á tu amante Don Lope de San Se- 
bastian , porque no desconfió de que llegue al- 
gún dichoso dia , en que le vuelvas á encontrar, 
y le halles aun mucho mas amable de lo que 
jamás te pareció en todo el tiempo pasado. Así 
nos consoló el Santo hombre , el qual nos ijor 
timó , que desde aquel mismo punto el quar- 
to que nos habla señalado para Matilde y pa* 
ra mí , teniéndonos á entrambos por varones, 
debia servir solamente para Matilde , y á mí me 
destinó para su compañero de celda. Duró nues- 
tra vida en aquel santo lugar un año entero, por- 
que no hubo forma de dexarnos partir antes, 
quizá por alguha oculta disposición del Cielo, 
que sin violencia y muy naturalmente nos iba 
preparando la oportunidad de los lances, que 
iréis oyendo después. No me acuerdo de haber 
tenido en toda mi vida otra mas quieta , mas ale- 
,gre ^ ni mas esenta de toda pesadumbre, disgus- 
to, y amargura. Teníamos distribuido todo el 
tiempo en la Oración, en la lección de libros espi- 
rituales, y en el trabajo de manos. Quien cuidaba 
de la cocina disponiendo la comida y la cena; 
quien iba á cortar leña jal vecino bosque ; quien 
^ tenia á su cargo el cabar , regar y cultivar el hüei- 
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tecillo recogiendo la fruta , y ks diferentes en- 
saladas que nos producia. . 

Un dia se dexó ver en la Gruta un hom- 
bre en trage de nurinero. Me hallaba yo á la 
puerta de ella , entretenido en varios pensamien- 
tos , y me preguntó si vivia el Señor Gil Blas 
de Santillana ? Respondíle que sí, y que goza- 
ba de . una muy buena salud á pesar de sus mu- 
chos años. Bendito sea Dios ! exclamó , que me 
ha dado el consuelo de poder ver antes de mo- 
rir á mi muy querido amo. Al oir esta última 
pakbra , no tuve la menor duda , de que aquel 
hombre era el famoso Scipion , de quien se de- 
cían tantas y tan bellas cos¿is en la célebre His- 
toria de Gil Blas , y así le respondí proñtamen-. 
te : entre usted Señor Scipion , que encontrará 
4 su amo el Señor Sanrillana empleado de mar 
nera , que se quedará pasmado dje admiración. 
Es acaso este sitio , me replicó el hijo de la Cus-' 
calina, algún Seminario de Profetas? puesto que 
vos me habéis conocido por mi propio nombré, 
sin haberme visto jamás. Por ahora , le respon- 
dí , no me quiero detener en explicar este enig- 
ma ; entre usted quanto antes , y no dilate un 
momento el consuelo que tendrá su amo en ver 
á un criado , que le mereció toda su conftan • 
za , todo su amor y todo su cariño. Entró , pues, 
Scipion en la Gruta , y sorprendió á SantiUana, 
que estaba dando á Matilde lección de Filoso- 
fía Moral. Apenas le vio , se arrojó á sus pies, 
besóle las manos bañándoselas con sus lágrimas, 
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y estuvo así un rato sin poder articular ni una 
sola palabra. Atónito Gil Blas al ver un cum- 
plimiento tan extraordinario de aquel forastero, 
que enteramente desconoció , ya porque la edad, 
tenia bastantemente turbados , y obscurecidos sus. 
ojos , como también porque las facciones de Sd- 
pión se habian mudado mucho con el discurso 
del tiempo , añadiéndose á todo esto la nove- 
dad del vestido. Pero quando al fin se asegu* 
ró, que era su antiguo y carísimo Secretario. O 
hijo mió ! prorrumpió. Ningún consuelo mayor 
podia yo esperar en este mundo, y levantando 
los ojos al Cielo, ahora , Señor , exclamó, /li- 
brad en paz mi espíritu de la pesada compañía 
de este cuerpo , pues ya habéis concedido á mis 
ojos el mayor consuelo que podia apetecer en c$- 
tc valle de miserias. Con efecto parece que la 
Divina Providencia habia alargado la vida de 
aquel hombre , para que lograse tan alegre dia, 
porque después de él parecía mas muerto que. 
vivo , ya por el sumo desfallecimiento que so- 
brevino á todos sus miembros , y ya también 
p5r el velo de que se cubrieron sus ojos. Este 
fué tal , que vino á cegar del todo , y no pu- 
diendo ya mantenerse en pie ^ se reduxo á la ca- 
ma, para no volver ¿ levantarse de ella. Los 
discursos que hacia en aquel estado eran los mas 
exemplares , y mas eficaces que se pueden ima- 
ginar, tanto que nunca me acuerdo de ellos sin 
sentirme movido de una vivísima compunción. 
Todos los quen<^ hallábamos en la. Gruta por 

dar* 
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darle gusto nos ocupábamos en continuos exer-r 
ddos espirituales, y acordándonos de lo que 
ños habia dicho el segundo dia que llegamos á> 
eUa f conviene á saber y que hablamos de ser tesn 
tigos de su muerte , nos disponíamos lo mejor, 
que nos era posible á verle exálar el último 
alienta con aquel dolor con que los buenos hir. 
jo& ven espirar delante de sus ojos á iu amantí- 
simo Padre. Lo que mas admirábamos en aquel 
grande hombre filé , que nunca le oímos pre-! 
guntar á Scipion cosa alguna tocante á los su-. 
cesos de su persona , ni á Ips de su familia, j 
aquel su discreto criado tuvo la prudencia de no , 
decirle jamás cosa alguna de las que no quería 
saber. Conoda , que el único cuidado del en- 
fermo en aquellos últimcp momentos era tener 
siempre recogido su espíritu , pensando conti- 
nuamente en las cosas Celestiales, con total ena- 
genacion de todo lo terreno, y no le quería to- 
car especie alguna , que le pudiese distraer. Mu- 
/ rió en fin Gil Blas de Sántillana con tanta paz, 
y con tanta tranquilidad, que todos nos per- 
suadimos á que ningún remordimiento alteraba 
U seienidad de su condénela ; solo sí nos di- 
xo.poco antes de espirar estas memorables pa- 
labras. Amigos , voy a dexaros par^ siempre : Sea 
heredero : de nu alma aquel que la crió. Sealo 
Scipion de esta -Grata i y de los tales quales, 
bienes que dexo en México; y. vosotros dos, 
queridos amigos mips , dad sepultura á mí Ca- 
dáver, y si sucediere, que volváis á España, y 
.ipM. V. z vié- 
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viereis en ella 4 mis hijos , decidles de sm par* 
te , que no sigan loí malos exeniplosy que les 
dio su Padre en vida, mas sí íjue.pfocurai imi- 
tarle en los desengaños de su muerte. Después 
que los horrores del sueño eterno ocuparon ejl 
cuerpo de Sanrillanay Scipion se entrega totalmen-. 
te á un amarguíñmo y ^escompuestísimo Uantó^ 
7 nosotros honrámostambien coa nuestf^aslágrimas 
el yerto cadáver de aquel ^extraordinario Varón. 
Hicímosle todas las exequias , que permitiah las 
circunstancias de aquel desamparado áúo f ylc 
dimos sepultura junto 4 sus predecesores^ El hi- 
jo de la Gusculiná habiendo acetado ia heren^-. 
cia que le habia deseado su amo , tomó Juego 
posesión de la Hermita , comenzando á portarse, 
como Señor de ella ^ pero siempre con la mis- 
ma humanidad , generosidad y y cortesía , que 
Gil Blas habia practicado. Nosotros queríamos : 
partir de allí pocos días después ; peroiél se Or 
puso fuertemente y diciendo que de ninguna ma-. 
ñera nos dexaria partir ', hasta que apareciese per- 
sona segura que nos acompañase y nos condu- 
xese 4 México sin el mas mínimo peligro. Es*-. 
tábamos en estaexpec^ción^ quandd ételeaqui^. 
que un día vemos venir acia nosotros uit hom- 
bre á caballo ^ acompañado de otros dos y que 
parecían criados suyos. Ciando se acercaron mas- 
Matilde conoció , que era Don Lope, y este' 
reconoció también 4 su Matilde, Abniz4ronse es-. 
trechísimamente , y ambos reciproqmiente sepi-' 
dieron cuenta de sus aventuras, después que 

, los 
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loS'habíhn separado, Matilde le informó en po- 
cas palabras de las suyas ^ y su. Esposo la in-? 
formó de las que á él le habían sucedido , en 
estos ^ ó en semejantes términos. Luego que nues- 
tro Navio fué preso de los Españoles , nos sc-« 
pararon , como ya sabes , y. 4 mí me destbiaron 
a otro. Inútilmente hice todo quanto pude pat 
ra saber á qué vaso te hábian señalado á tí, por* 
que ninguno de los que estaban en el mió me 
supo dar la .menor noticia. A esto $e añadió, 
qué mi embarcación fué destinada para llevar 
á España ciertos avisos de. grande importancia, 
por lo que , destacado de la Esquadra,- no pu- 
de continuar en mis pesquisas. Quando desem- 
barcamos en Cádiz, me di á conocer por quLcn 
era., y con esto me dieron libertad sobre mi pa- 
labra. Ya puedes imaginar que viéndome libre, 
mis primeros pensamientos serian buscarte poj: 
todo el mundo. Supe, que un Paquebot estaba 
para hacerse ¿ la vela con destino á la Isla Es- 
pañola; me embarqué inmediatamente en él , j 
habiendo vuelto á coírer el mar , supe del Co- 
mandante Español de la Esquadra que nos apre- 
só , como te habia tocado poí amo un Oficial 
viejo , que te habia llevado consigo á México. 
Volé luego a aquella Ciudad donde todavía se 
mMitenia el buen viejo , y éste me informó que 
hablas mudado de amo , y que- éste te habia 
llevado á no sé que sitio del Canadá , noticia, 
que me disgustó infinito^ lo qual seria quizá 
un cierto presentimiento de los grandes peligros 

qué 
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que corriste , segiin lo que tú misma me has coa- 
tado. Partí sin detención alguna al sitio, don- 
de .me dixo el Oficial que te hablan llevado ^ y 
allí supe de tu segundo amo , que te hablas es- 
capado , dándome á entender el tal embustero 
Comerciante , que el modvo de tu fuga habla 
sido muy diferente ^ que el de su lascivo y te- 
merario atrevimiento. Perdida entonces la espe- 
ranza de hallarte en aquella Casa, anduve gi- 
rando por todas las caserías del contomo , y no 
encontrando lo que buscaba di la vuelta á Mé- 
xico, preguntando á todos por tí. Ninguno me 
supo dar la menor noticia de tu persona; .pero 
habiendo sabido con aquella ocasión , que en 
las cercanías de el Canadá , hacia vida Herer 
mítica un extraordinario y famoso Solitario , no 
pudiendo darme paz en ninguna determiné vol* 
ver segunda vez por estos paragcs , con esperan- 
'za de que el famoso Anacoreta me pudiese dar 
alguna luz, ó acaso también de que te hubie- 
ses, refugiado á la sombra del mismo para estar 
menos expuesta al fiíror de los bárbaros Cana- 
dienses , y mas resguardada contra los dientes, 
y garras de las fieras , como quiso mi buena for- 
tuna que sucediese. , 

Asi habló Doi;i ^Lbpe , y quando dio fin ¿ 
su relación, se repitíéron y aun se redoblaron 
los alegres transportes de los dos amantes , los 
quales no se hartaban de darse con los ojos las 
mas tiernas y vivas contraseñas de su recíproco 
amor , é inexplicable complacencia* Determina- 
ron 
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ron los dos partir á México el dia siguiente , pa- 
ra celebrar allí quanto antes su tan suspirado 
Matrimonio , y jne convidaron á mí para que 
los acompañase, porque Don Lope me habia co- 
brado un grandísimo amor , desde que Matilde 
le -informó de las grandes atenciones , que habia 
usado con ella. Pero como á todos nos picaba 
vivísimamente la curiosidad de saber antes de se- 
pararnos los sucesos de Scipion, después que 
recibió el aviso de la inopinada y misteriosa sa- 
lida que hizo Gil Blas de 2^ragoza , suplicamos 
al Soldado con todo encarecimiento , que nonos 
defraudase de ^.tinas noticias , que podian hacer 
mas completa , aun en la parte tan necesaria de 
los Episodios-, la no menos divertida , que ins- 
tructiva historia de el héroe de Oviedo. 

Iba Isidoro á referirnos prontamente lo que 

'habia oido á Scipton, mas como ya se hacia 
muy tarde , reservo , dixo , para mañana la re- 
lación de sus aventuras, que nos hizo el buen 
Secretario de mi Abuelo , las que aseguró eran 
mucho mas curiosas , y mucho mas singulares, 
que todas las que se hablan publicado hasta allí. 

»Con eso nos retiramos i casa de Demetrio, es- 
perando con ansia , que amaneciese el dia siguien- 
te , para divertírnqs oyendo las cosas tan parti- 

> culares , y tan entretenidas que el Soldado nos 
habia prometido. 

FINDE EL LIBRO DECIMOTERCIO. 

CON- 
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CONTINUACIÓN ' 

DE LA HISTORIA 

DE GIL BLAS DE SANTILLANA 

XIBRO DECIMOaUARTO. 

CAPITULO Í?RIMERO. 

Prosigue la Historia de Scifion. Viages que hi^ 

xo para encontrar á Gil Blas. Llega á París ,y 

el divertido lance que allí le sucedió^ 

Aun no bien comenzaba el Sol i declinar el 
4ia siguiente acia el Ocaso/ quando salimos dfe 
la casa de Demetrio , y nos encaminamos acia 
la orilla del mar, y al mismo sirio donde ha- 
biamos estado el dia antecedente. Nos sentamos 
sobre h fresca yerva , y yo di principio 4 la 
Historia de Scipion en la manera siguiente. . 

Queriendo el buen Secretario de Santillaila 
complacer á Don Lope y á todos nosotros, nos 
conduxo al Huerto , y haciéndonos sentar, des- 
pués de habernos suplicado que le oyésemos coa 
silencio, y con paciencia, dixd así: 

Luego que recibí la carta de mi muy ama- 
do y muy venerado Amo, én que me deda 
haber resuelto retirarse del trato y comunica- 
::'/; cion 
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cion con loS' hombres, inmediatamente^ y sin per- 
der un instante de tiempo, monté á cabalIo> 
y partí 4 Zaragoza, para informarme con arte y 
destreza acia donde había enderezado su viage, 
juntarme con él , y hacerle inseparable compa- 
ñía hasta la muerte , caso que no le pudiese re- 
ducir 4 que se restituyese 4 su casa, para cui- 
dar de su hacienda y fimilia. Llegué con toda 
pnesteza á la Capital de Aragón, donde perdí 
malamente el tiempo en solicitar noticia cierta 
de él. Un criado del Señor Ley va , que según, 
todas las apariencias me. engaño , solamente me. 
díxo,. que pocos dias antes le. habian vistp tn 
Pamplona, Volé al momento acia aquella Ciu- 
dad, donde habiendo hallado ser falso lo que 
aquel criado me habia dicho , estuve indeciso 
por algún tiempo si proseguiría 6 no en mis, di- 
ligencias. Me ocurrió el pensamiento de que qui- 
zá se habría, ido ¿ Galicia , con el santo fin de 
visitármela Sepulcro del Patron.de las España$,y« 
lleno de esta imaginación, que me pareda ins- 
pirada, tomé la vuelta de aquel Reyno , pre- 
guntando por su persona en todos .los lugaxeij 
por donde transitaba , no de otra manera que 5Í 
fuese en busca de un niño de pocos años que 
se hubkse perdido, dando en todas las posadas 
individuales señas de su edad , de su estatura,^ 
de sus facciones, de su voz ^ de. el. color de sus 
cabellos , y de todo aquello que podía, condu- 
cir á que al fin le descubriese. Todas estas di- 
ligencias fueron infructuosas* Recorrí tQdos . los 

rin- 
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rincones de España , sin poder hallar el menor ' 
rastro ni indicio, de que hubiese parecido en^ 
ninguno de ellos. Desande lo que habia anda- 
do , y volviendo á leer mas despacio $u carta , y 
á considerar bien sus expresiones , se me ofre- 
ció que acaso se habia ido á esconder en algún 
Monasterio solitario, y con esta idea yisité to- 
dos los de España, pero particularmente aque-* 
Uos que estaban en los bosques y en los desier- 
tos. No habiendo encontrado la menor noticia 
del en ninguno de ellos , pasé al Reyno de Fran- 
cia, donde sabia, que entre las mas ásperas, y 
mas deshabitadas montañas habia insignes y ezem^ 
piares Monasterios, donde se vivia con la mas 
rígida austeridad , y con el mayor retiro de to- 
do humano comercio. Pero habiéndome salido 
inútiles todos estos pasos, y hallándome en la$ 
cercanías de París, me vino gana de ver aque- 
lla gran Metrópoli, y entré en ella tanto mas 
sorprendido , quanto apenas me vi en el Burgo 
de San Germán , quapdo 4 poca distancia de mi. 
oí tesonar el nombre de Gil Blas. Oh ! dixe en^ 
ronces á mi coleto , lleno de inexplicable alegría:, 
gracias á Dios, que ya sé donde está mi amo» 
Vamos claros que ha encontrado el mas bello, 
y el mas solitario retiro del mundo... Venirse i< 
una Ciudad la mas florida , la mas jgalante y aca- 
so también la mas poblada de tpda la. Europa. ^ 
Mire entonces acia todas partes , por ver si en- 
tre aquel inmenso pueblo descubría las acciones 
de Santülaaa , y segunda vez oí repetir con gran- 
de 
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de prisa Gil Blas , Gil Blas; y pasado apenas 
un momento , oigo la misma voz que deda: 
Sitian , SHpion. Lleno todo de estupor , vuel- 
vo la cabeza 4 todas partes , y de repente me 
quedo melanc^co ^ pensadvo , extático y sus-: 
pensó qxiando vi dos perríUois , que llamados de 
aquellas voces , acudieron retozones y festivo^ 
á hacer grandes fiestas i¿ un Mozalvete Parisino^ 
que estaba sentado en un banco i la puerta de 
un café. Ano saber yo fijamente que yo ntís- 
mo estaba vivo, y que real y verdaderamen- 
te tenii figura humana , (decia entre mí mismo) 
esta era la hora en que dudaría si mi alma y la- 
de mi amo , en virtud de la metempsicdsis Py^ 
tagórica > se habían trasladado á los cuerpos de 
aquellas bestíezuelas. Pero pasando en un ins--' 
tante de las burlas 4 las veras , y llevando muy- 
á mal que los nombres de dos hombres coma 
mi amo y yo j se pusiesen 4 dos bestias , me 
llegué al Mozuelo y le pregunté en Frances,^ 
por qué razón habia puesto tales nombres 4 a- 
qiieUos animalillos. £1 Parisino por entonces no 
me dio otra respuesta , que la de echarse 4 reir 
á toda fuerza , pero después que se sosegó un 
poco me respondió con bastante cortesia. Señor, 
aunque no es licito 4 un hombre desconocido* 
y según todas las señas estrangero, entremeterse 
á querer saber lo que ni le toca ni le tañe, y 
por lo mismo pudiera yo no hacer caso de la 
pregunta de Vmd. , no obstante quiero satisfa- 
cerle. Sepa , .pijes , Vmd. que la Historia de Gil 
TOM. V. AA Blas 



Digitized by 



Google 



1 8 ^ Las Aventuras de Gil Blas. 
Blas , y de Sdpion , auiique generalmente se tie- 
ne por fabulosa , en París anda en las manos de 
todos, y sus dos nombres se han hecho ya tan 
comunes y tan triviales „ que no se les podía ne- 
gar 4 dos bestezuelas^ que tienen todas las qua- 
Sdadés necesarias, para merecerlos,. Aquellos do 
hombres nos los pinta su Historiador coma dos 
raros modelos de verdadera amistad , y su ins©r 
parabilidad en todo genero de fortunas siniestras 
y favorables , dexa muy atrás 4 la de Pílades y 
Orestes , como también 4 la de Acates y Eneas. 
Estos dos perrillos , desde el primer instante , que 
se vieron juntos imitan con tanta exactitud las 
acciones de los do& inseparables Españoles, qué 
|am4s se ha visto al uno sin el otro : Y así co- 
mo 4 ninguno disonaría ,, que 4 uno se le lla- 
mase Pílades,, y al otro Orestes,, asi tampoco 
se debe tener por estravagancia , ni mucho me- 
nos darse nadie por ofendida, porque al uno 
le llame yo Gil Blas , y al otro Scípion. Gustó- 
me mucho la satisfacción que me dio el Mo- 
zalvetillo , y aun me vina vanidad de haber si- 
da comparada 4 Pilades y Orestes; pero por otra 
Íarte me pareció , que pedia perjudicar mucho 
nuestra reputación, si se dexase. creer, que 
nuestras personas habían sido dos supuestos, idea- 
les 5, dos entes de razón, ó do& hombres ima- 
ginarios. Por tanto insimiandome 4* discurrir un 
poco con el ParisLuo ,. Señor , le dixe , yo nonje 
doy por ofendido de que Vmd. llame con los 
nombres de dos hombres 4 dps perros tan ma- 
rá- 
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ravillosos por su extraordinaria, amistad; pero 
con su licencia, no puedo llevar i bien que se 
tengan por ñbulosos dos hombres reales y ver- 
daderos , que viven , comen y beben , y cuyos 
sucesos son todavía mucho mas particulares, que 
aquellos , que se cuentan en su Historia. Ai oir 
esto el Parisino reventaba de risa, y quién sabe, 
me dixo , si acaso es Vmd. aquel peregrino in- 
genio, y de tan fecunda fintasia, que amonto, 
no tantos sucesos curiosos como componen ios 
quatro Tomos de este Romance , ó Novela de 
nueva moda. Yo no soy Escritor , le respon- 
dí; pero puedo asegurar á Vmd. que conozco 
mucho á los dos Héroes de la tal histórica com^ 
posición j los quales me tocan mas de lo que 
Vngid. acaso imaginará. Ya le he entendido í 
Vmd. me replicó clMozalvete.Vmd.es im homr 
bre capriclioso , que se quiere divertir á costa 
de los crédulos ^ dándoles 4 entender , que real- 
mente hay en el mundo quimeras , y centauros. 
Animo , Señor extrangero , y no dude Vmd. que 
har¿ una buena figura en Paris. y y que será la di- 
versión de la Corte y de el Rey ^ quando sea cor 
jiocidQ en el pueblo su raro tiento. Hay en Par 
ris luuchas gentes, que -gustan infinitamente de 
las personas <iispiertas , espiritosas , y desemba-» 
razadas, adxmtíetidolas á sus conversaciones pa- 
ra hacerlas mas alegres y mas divcxtidas. > 

Dióse por ofendida la delic^sdeza de ini pun-» 
donpr , y de mi sinceridad , con aquellas pica- 
rescas palabras^ que pronunció el muchacho con 

xrna 
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«na risita falsa , 7 con cierto ayre traanescó ; y 
revistiéndome de toda la gravedad Española, con 
una buena dosis tie la natural rusticidad tudes- 
ca , de cuya sangre , como ya saben ustedes, 
me habia tocado una buena porción por par- 
te de Madre : Señor mió j. le responda, eso ya 
iCS demasiado; sepa usted, que yo no soy al- 
gún Charlatán, ni mucho menos un. büíbn; si- 
no im hombre, que sabré defender don la pun- 
ta de mi espada la verdad de lo que he dichoj 
y estoy pronto á dar así 4 Vmd. como 4 todo 
el mundo pruebas indubitabies, y mayores de to- 
da excepción , que Santillana , y el hijo de la 
Cusculina son dos entes animados , y corpóreos^ 
que existen real y verdaderamente. Apenas se me 
escapó de la boca ¿1 nombre de la Cuseütina, 
que pronunció con una cierta colérica energía^ 
quando vi salir de el café una perrilla , qué se 
vino corriendo 4cia mi haciéndome mil fiestas 
y cariños. Proseguía el Parisino riendo i carca- 
xada tendida, y yo en medio délo sorprendido 
y auh cortado que nife ^dexó este último ridicu- 
iisimo suceso , echando de mí con/ eidado , y con 
desden 4 la perrilla, me partí techo un vene- 
no de aquel lugar donde veía igualmente escar- 
necida mi memoria:, que ía de mi nacimiento; 
M^ntras tanto al jrumor y bulla que habiá me- 
tido con aquel niozo , concurrió müchíáma gen- 
te V y divulgado el motivo, i todo el Barrio de 
San Germán se jiuitó al rededor '4e nosotros' 
gritando, y p al motean d o xi§ mqnera , que me ví 
^-- pre- 
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fa-edsado á meterme en un mesón, que estaba 
cerca de allí, por no verme expuesto á los sil- 
vos de la gentualla , y á las befas de los pillos, 
y ganapanes, que en París son insolentísimos. El 
hecho es, que esparcida por toda la Ciudad de 
boca en boca la voz , de que había llegado k 
París un Español , que pretendía haber conoci- 
do y tratado á Gil Blas d€ Santillana , y á' su 
femoso criado Scipion , concurrieron aquel inis-^ 
mo dia á mi posada muchísimas personas por k 
curiosidad^ de verme , y entablar conmigo con- 
versación. AI Mesonero, que al mismo tiempo 
era Tabernero^ le tuvo esto mucha cuenta, por- 
que con esta ocasión vendió aquel dia mas vino, 
que hubiera vendido en una semana entera^ En^ 
tónces depuse toda mi cól^ayy^ revistiéndome 
de un ayre serio, y señoril , hice comprender k 
todos, que yo no era por ai im visionario, ni 
algún nodserable Charlatán* Entre los muchísimcís 
que entraron en mi posada , reconocí dos Señores 
por su noble porte ¿^ y modiales^ caballerosas. Atre* 
vípe ¿suplicarlos , que se acercasen masa mí , jr 
quando se llegaron k donde podian oirme, les ro- 
^é en vozi baxa , que se sirviesen retirarse conmi- 
go i otro quarto , á querían pir cosas ^ que no les 
dkgusfiaria saber. Paredóme que no'habiáñ tenido 
poca vanidad de^seir. .distiitgui4oS'entre' tantos, y 
convidados 4 una ^convbrsacio» retervada ' ^ 6 i un 
coloquio : particular .: Entrimos pdcs todos ^ tres 
«n una estancia , y cerrando: la .puerta , ante to^ 
das cosas ilqs pedí, .perdón ;de 1^ ühjcrtad que me 
-->.i " ha- 
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había toxnado en citarlos para un <:on|^£SO xe-^ 
servado y sigiloso. Después los referí con dis- 
tinción y con puntualidad todo lo que me ha- 
bia sucedido «en el café , y hecho esto , los des- 
cubrí claramente ijuien «ra, autorizando mi de- 
claración cQñ circunstancias , que no podían de- 
xarles la menor duda, de qué les decía la ver- 
dad. Quando me pareció que estaban bien per- 
suadidos á eso Imploré su protección , á fin de 
quQ con todajsu autorlldsd sq empeñasen en sos- 
tener contra todo 4l pop^lacho de ParÍ3 , que mi 
amo y yo 4ríimps dos ^mbxes <de carne y hue- 
so como todos Iqs demis , y que «era verdade^^ 
rísinao todo lo que en la Historia estaba escri- 
to dp nuestra yida. No obstante, todo «stodu- 
daria npiucho qup bous. palabras hu^sen hecho 
^n .aquellos dos .Sebeares .toda |a Impnqsion que 
yo me prc^ú»etki» si tioo de ellosy que siempre 
me estuvo fixameate mirando de pies i cabeza, 
no hubiese Teconocldp ^ que yo ^a urerdadcra* 
mente. aquel jríismofpersonage, que t» «1 Pa- 
lacio di^l Ar^wJblspo )de JSeviÚa habia hecho el pa- 
pel dQl Reyde Xeon. Yo, dixo el tal, ^c har 
Haba prestóte, quando se representó la Comea- 
dla 4e Beiuvides ^ y me acuerdo muy bien que 
el nombré de Scipion se iíi^o Eunoso en tpd^ 
aquellíi. Qudad por la ^radosaÍ>urk,que hizo 
rvmd. deilosiMoiros Bo tdexaBdase coger 4e ellos 
^jx la Cama dp yecvá , donde pensaban soipren*- 
derle hallándole dormido* Esa es uxu parte de 
mi Historia , repuse yo rátopces , que Vmd. la 

ha- 
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habrá leído, en el, Tomo q^ajcto de ia vida, de 
(ril Blas. No por cierto ^ loe; respondió el Fran- 
cés ^ jao la híe leido , porquarese toma se imn 
primió en estos ultirnos años;, en que mis ocu- 
paciones no me permitieron dívertírine en aque- 
lla gustosísima: letui:a, sin embarg6 de que la 
consideraba ,>Qc^o todos, los, deniásv como un 
ingenioso na piénos^iqüe provechosa parto de la 
fantasía^ de k iijiveíK-iony de^ el capricho. Pero 
ahora (prosiguió) texigo el gusto de. haberme 
desengañado^ habiendo tenido el honor de co- 
nocer una- persona ^ que hace, tanto papel en ella, 
¿e cuya verdadera j real, existencia no pueda 
admitir ya ia menor duda , después de. haberla^ 
visto por rós piropios ojos, de lo qual prometo 
4 Vmd.. que daré fiel y puntual testimonio á to- 
do el género/ humano;. 

Con efecto , el diá siguiente ño se hablaba de 
otra: cosa exitodo» París, que de la verdadera y 
real existencia demBS^orfa, y todos 4 porfía 
solicitaban yerme ,. tratarme y conocerme. Nun- 
ca, salia de casa sini verme rodeada y seguido de 
millares de personas. Llamábanme a los Pala- 
cios de los Príncipes d« la Sangre, y 4 los de o- 
tros primeros Scnotes de la Corte , para oir de 
mi boca^las aventuras mas singulares, que hablan 
léido en la Historia^ Ya ustedes podrán discurrir 
quanto tendría yo^ que hacer , para contestar 4 
tantas preguntas,/)? satisfacer 4 una multitud de 
réplicas , dificultades y xcparos. Mil Visees toe ar-r 
repentí, ^n medio de tantos feyores como red-^ 
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bk , de la facitidad i vanidad y ligereza con qiié 
me habla empeñado en justíficar la realidad de 
mi existencia. Víme precisado ¿ detenerme eii 
Paris muchísimo tiempo y para satis&cer la cu- 
riosidad de Itó Franceses, la qual por otra par- 
te me fructificó una buena cantidad de librad 
Tornesas. Salí en fin de Páris luego que pude; 
7 tomé el camino de Alemania pos los estados 
de Flandes /resuelto i girar toda la Europa has* 
ta encontrar i mi amo. Los regalos que me ha- 
blan hecho en Paris me valieron hasta dos mil 
escudos , con que caminaba con toda comodidad^ 
y en todas partes hacia buena figura. Vá despa- 
cio todas las Ciudades qué encontraba en el ta- 
mino j pero en Amstefdam ine detuve mas que' 
en ninguna otra, 

CAPITULO IL 

Encuentra SdpioH en Amsterdam a su antiguo 
amo Don Abel. Úñense los dos en e¡viage,j co- 
mienza este 4 contarle su Historia. 

UJ na l^de « que yo me paseaba por aquel graív 
de Emporeo de Holanda, vi un hombre muy 
garboso y noblemente vetódo, á quien quise 
conocer , pareciéndome haberle ya visto en otra 
parte. Considérele atentamente , y luego caí en 
auenta, conociendo que era D.Abel, mi antiguo 
amo de Sevilla. Señor ^ ie dixe , qué fortuna es 
ta mia de encontrar 4 su merced eñ una Ciu- 
• dad 
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dad tan distante de aquella en que me despi- 
dió de su servicio? Tardó Don Abel en cono- 
cerme, porque mi edad , que ya me iba arriman- 
do á viejo , habla desordenado algún tanto mi 
fisonomía, pero habiéndome mirado un poco, jr 
con alguna mayor atención , Oh ! sí ( exclamó ) tu 
eres aquel desgraciado Scipion, que se adelanta- 
ba á prevenir mis órdenes^ haciendo llevar mi 
baúl al puerto de Sevilla. El mismo soy, le res- 
pondí , y ya que el Cielo me ha presentado es-J 
ta ocasión de volver i ver á Vmd. , le pido hu- 
mildemente perdón de una acción, que ver- 
daderamente ^ra ruin , taimada y maliciosa. Ce^; 
lebro , me respondió esa christíana confesión de 
tu culpa, y declaración de tu arrepentimiento, 
téngola por sincera , y vuelvo á recibirte en to- 
da mi gracia , especialmente viendo como veo^ 
en tí todas las señas de una grande mudanza, 
haciéndome conocer que ya eres otro hombre muy^ 
diferente, pasando de un grandísimo bribón i ser un 
hombre muy honrado, y muy de bien. Rinde mil. 
gracias ¿ Dios , que t^ há hecho un beneficio tan 
particular. Asi lo hago, le respondí ; ya no den-, 
ta mi codicia la hacienda agena , y ahora me es- 
taría yo gozando en mi amada patria de mi paz,; t 
y mi quietud , si el anáa de encontrar un ama , 
que tuve , y mucho me estimó , no me hiciera! 
andar girando por la Europa. Contéle entona . 
res todo lo que me había sucedido., y se que^, 
dó aquel hombre estremamente maravillado de 
todo lo que me oy^. Luego que acabé mire-^ 
'- TOM. V. M la- 
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lacion me dixo : puesto que tú vas á Alemania 
podemos hacer el viáge juntos, porque yo voy 
también á ver varias Cortes de los Príncipes de el 
Imperio , y fuera de eso mi fin de viajar es poco 
diferente de el tuyo , reduciéndose toda la dife- 
rencia , á que tú viajas buscando á un hombre, 
y yo por mi desgracia me veo precisado á ro- 
dar el mundo en busca de una muger.. 

Al decir esto parece que se le (juerian saltar 
las lágrimas , pero habiéndolas reprimido lo me- 
jor que pudo y supo, mudó de conversación, 
y me conduxo á su posada , donde absolutamen- 
te quiso , que yo hiciese trasladar mi valija , pa- 
ra poder madrugar el dia siguiente , y partir con 
tiempo al Electorado de Colonia. Efectivamen- 
te , después que hizo su ajuste con el dueño del 
carruage , antes de amanecer nos pusimos en ca- 
snino en un carrocín tirado de tres caballos. Po- 
co después de haber canúnado como una legua 
de Francia, descubrimos acia nuestra mano iz- 
quierda ima bella Casa de Campo, cuya vista hi- 
zo suspirar á Don Abel. Yo , que estaba reben- 
tando por saber el motivo por el qual me ha- 
bia dicho, al parecer con dolor, que se veia pre- 
cisado á viajar en busca de una muger , y al mis- 
mo tiempo me ocurría , que las lágrimas del dia 
antecedente podian tener alguna correlación con 
los presentes suspiros , no quise perder la ocasión 
de persuadirle á que se desahogase conmigo, con- 
fiandpme un secretrp, que en mi modo de pen- 
sar no podia menos de ocultar sucesos extraor- 

di- 
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diñarlos. Por qué suspira usted tanto? le pregun- 
té. Qué es lo que ha visto , que tanto le ha tur- 
bado ? Qué objeto fiínesto puede haber en aque- 
lla Casa de Campo , que está respirando alegría 
V amenidad ? Amigo Scipion , me respondió, sá- 
bete que aquella Casa, me ofrece nul motivos 
para que su vista me excite el mas acerbo dolor; 
en ella tuvieron principio los desastres que me 
persiguieron poco tiempo después que te dexé 
en España ; y porque el dolor se mitiga, quan- 
do se desahoga con amigos tiernos de corazón 
que saben compadecerse , quiero confiarte una 
desgracia, que me tendrá atravesado el corazón, 
nüentras me durare la vida; pero como sus prin- 
cipios tienen raices muy largas y muy profun- 
das , será preciso , que sea un poco prolija nii 
relación, loqual, asi como servirá para entre- 
tener y aliviar por mas largo tiempo el tedio y 
molestias de el viage , asi también contribuirá á 
que su misnsí comunicación disminuya mi do- 
lor, el qual se aumenta excesivamente con el in- 
discreto empeño de querer tenerle siempre en- 
cerrado y comprimido. 

El dia jdespues que te despedí de mi servicio 
emprendí efeaivamente mi viage á Italia , don- 
de me detuve algunos dias en todas aquellas Ciu- 
dades que están reputadas por las mas nobles, 
mas magníficas , y mías bellas. Ya sabes que mi 
continua diversfon es el juego, en el qual soy tan 
afortunado por lo comim, que me- basta lo que 
gano para mantenerme con decencia , y hacer 

bue- 
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buena figura en qualquiera parte, sin incomo. 
dar mucho mis rentas. Lo mismo me sucedió en 
Italia , donde gané tanto , que pude hacer una 
visita á la Francia á costa de los Italianos. Me 
favoreció igualmente la fortuna en aquel Rey no, 
particularmente en Paris , donde deshanqué á 
mas de un famoso jugador. En el espacio de seis 
ó siete años , que me detijve ea dicho Rey no, 
el naype me habia jimtado iin peculio » que pa- 
saba de quajenta mil escudos, con cuya suma 
determiné pasar á Holanda , para emplearla en el 
Comercio , que alli florece tanto , como sabes, no 
sin esperanza de duplicar y aisn triplicar mi ca- 
pital en poco tiempo. Pero me sucedió muy al 
contrario de lo que yo me figuraba,, y hube en 
fin de quedar biea convencido con mi propia 
experiencia > que el dinero adquirido en el Jue- 
go , con la misma faciUdad se pierde, que se gana. 

CAPITULO IIL 

Entabla Don Abel cierto cmocimknto en Cambrai, 

y lo que le sucedió en la primera visitj$ , que 

hizo d una aventurera. 



o bien; habia entrado en Cambrai , quando 
me sentí con una ligera indisposición, que con- 
tra toda mi voluntad me obligó á detenerme al- 
gunos dias en aquella Ciudad. Hallábame en un 
mesón, alojado en un quarto que correspondia á 
una callejuela, donde yiyia una Aventurera de 

ra- 
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lora belleza. Se trataba ¿lo grande , y con una 
suntuosísima magnificencia; no eran admitidas á 
su conversación sino aquellas personas que te- 
nían espíritu para comprar á gran precio un 
amargo y pero ya inútil arrepentimiento. Por o- 
tra parte afectaba una singularísima modestia , tan-r 
to, que al verla fuera de su casa , todos la ten- 
drían por una rigidísima sectaria de Diana. Ca- 
sualmente la vi un día que iba á Misa, y me 
dio tanto golpe su extraor<£naria compostura , que 
HQ paré hasta informarme quien era. Dixéron- 
me, que era una Señoraza de Bruselas ,^ la qual 
había venida ¿ Cambrai precisamente i divertir- 
se , y que los Señoritos hijos de familia que fre- 
qiientalxin su casa , ¿ pocos meses dejaban^ po- 
bres á sus padres. Sin embargo-de que nunca^ 
he sido muy indinado á cortejar mugeres , pe-^ 
JTo esta muger , por no sé que oculta fatalidad,. 
me gustos tanto desde luega , que entré en gran- 
dísimos deseos de que me admitíese á una visi- 
ta reservada. Apenas nse recobré de mi indispo- 
¿don y luego solicité el. que se fíxáse día para. 
la tal visita, por uno de aquellos interlocutores 
que nunca íakan, donde hay alguna casta.de be- 
llezas mercenarias , y se fixó para aquel mismo 
día á las dos de k. noche. Me eché 4 cuestas el 
mas rico vestido que tenia , una finísima cami- 
sola, con pechugueras y puños bordados de la 
misma finísima tela, sombrero del mas delica- 
do castor , galoneado de oro y roseta encarnada 
ala ala izquierda , y botón, de oro.guarnecido d$i^ 
-.vi bri- 
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brillantes, relox, caja y botonadura de el misma 
precioso metal, y un bolsillo con cfen doblones 4 
prevención. Equipado así me presenté á la puer- 
ta de su casa , cionde fui recibido de dos cria- 
dos cada uno COTí su hacha , y conducido á una 
sala atajada con muebles^ que podian pasar por 
bellos j de donde me hicieron entrar en una an- 
tecámara, en que estaban dos pagecülos enade- 
mao de abrir la cortina del gabinete donde se 
hallaba Madama. Luego que me vieron Ja al- 
zaron con la mayor presteza, y vi salir del ga- 
binete dos señoritas de un brío , y de un des- 
pejo muy particular. Sea V. S. bien venido , me 
,dixp una de ellas , y sírvase mentarse aquí un po- 
quito con posotras. Madama ( añadió ) está aho- 
ra muy iDcupada , perfumando á la Marquesita 
{ que así se llama su perrilla ) ; en desocupán- 
dose de tan indispensable, como, grave ocupa- 
ción , Vendrá á honrar á V^ S. con su beUisi- 
ma presencia, Quándp me vi con un repibunien- 
to tan isstravagante , casi me había arrepentido yá 
dehabpr solicitado aquella visita , Ja que, según 
todas las apariencias^ se acabarla con poca satis- 
facción mia. Mientras tanto me senté .en aque- 
lla antecámara, y io ínismo hicieron las dos ca- 
mareras, 6 doncellas para, darmp conversación. 
Una de ellas me preguntó si ¿cortejaba á alguna 
Dama ? Señora la respondí , á ninguna cortejo; 
mi corazón está libre de esta pasión no menos 
.que de la avaricia.. Según eso, repUco ella inme- 
diatamente, será y. S. un Caballero bizarro, li^ 

be- 
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í>cral , y generoso. No puedo negar , la respon- 
dí , que declino un poco áck el extremo de. la 
prodigalidad. El dinero que tengo nunca es mió, 
le gasto con la misma facilidad con que le cuen- 
to quando me le traen , y el mismo caso ha- 
go de cien doblones^ que de den maravedises. 
Observé, que las dos doncellitas, mientras yo 
<leda esto , se estaban mirando una á otra con 
unos ojitos muv alegres y risueños. Se volvió 
después acia mi la que todavia no habia habla- 
do palabra , y me dixo : Según eso será V. S. 
muy rico, puesto que siembra el dinero con tan- 
ta ficilídad. Señora mia , la respondí , es cierto, 
que en mi país gozo una renta mas que decen- 
te ; pero toda la dexo en depósito de un rico 
Mercader , puesto que la fortuna me ñvorece en 
el juego extraordinariamente , tanto , que me bas- 
ta lo que gano para vivir con. espleixdor, y pai- 
ra tener siempre de reserva en elesaitorio algu- 
nos millares de escudos. Malar cosa es Señor Ca- 
ballero (me replicó ella) que V.S. sea tan afi- 
cionado al Juego; la fortuna nuinca es constante^ 
á lo mejor abandpna i los jugadores , y mañana 
lleva al hospital á los que hoy estaban llenos de 
doblones. Por tanto debe V* S. tenerse por muy 
dichoso en haberse merecido It gracia de mí 
ama; porque esta gran Señora , entre tantas otras 
fírendas , posee la singularísima virtud de curar 
Radicalmente del vicio de el juego 4 todos los que 
adolecen de él, y logran la fortuna de tratar fre- 
cuentemente á su Excelencia. Celebraré yo xn- 
-' fi- 
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-finito i ía respondí y uña ocasión ^ por otra par' 
te de tanto honor y de tanto gusto para ná^ 
.de librarme de una costumbre ea la realidad na^ 
da loable , beneficio dé que me confesaré siem- 
pre muy obligado á mi piadosa libertadora. En 
^sto estábamos discurriendo, quando sentí un^ 
' vocecita dulce , sonora y delicada , que llamaba 
i LeonUde. Respondió i ella una de las camar 
rera^ prontamente iüciendo :: Señora estoy lueg9 
-con Vueselencia , y entróse en el gabinete. Un mo- 
mento después se asomó ¿ la puerta del mismo 
la Señora pidiéndome perdón » por no h^ber sa- 
Jido inmediatamente que la entraron mi recado, 
-á causa de estar actualmente respondiendo á un 
villete muy urgente de Monsieur el Príncipe he- 
4reditario de Madagascar. Hízope reir un poco 
un título tan especioso , ^con su puntica de ridí- 
culo , que jamás habia llegado á mis oídos , y 
-queriendio aparentar que no habia reparado en 
una tardanza tan incivil , y poco atenta , pregun* 
té como se llamaba la Señora. * Aquélla que sd' 
•habia quedado conmJgo , me ri^spondió : Senos 
*1 nombre de mi ama es el mas precioso, y el 
;dias significativo, que se puede imaginar , porr 
que él solo explica todas, sus raras prendas 4é 
¿uerpo y alma. Entré con esto en mayor curio-^ 
^idad, y así la insté con mas viveza ^ c» que 
me declarase qué nombre era aquel tap raro y 
tan particular? porque yó no qiiiefQ perder npuis ' 
tiempo ( añadí ) en una cosa copio esta , y estoy 
persuadido jque.siendor usted tí»,> Qprt» y taa 

atc»- 
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atenta, no me lo hará mas desear. Entonces la 
doncella, afectando un ayrc reverente , respeto - 
sp y encogido , baxando al mismo tiempo mo- 
destamente los ojos : Señor , dixo , mi gentil, mi 
amable , mi noble , y mi incomparable Señora , se 
Uanu . . , se llama . . . pero allí viene su Exce- 
lencia y quiero reservar á sus dulcísimos labios 
el honor de pronunciar un nombre , que no me- 
recen proferirle los que son tan vulgares como 
los mios. 

Con efecto dexóse ver Madama toda llena 
de gracias , toda dengosa en el gesto , toda brio 
en los movimientos , y toda vivacidad en los ojos,* 
con un villete en la mano. Saludóme cortesmen> 
te, y me convidó á entrar en el gabinete <:on; 
xma especie de gravedad, que me. pareció olía 
poco á modesta. Obedecí , haciéndola una re- 
verencia á la Francesa , es. decir, arrastrando los 
pies dulcemente por el suelo , cruzando un po- 
co las piernas , de manera , que de estas y los 
muslos se forme como una figura deX , ó aspa, 
de San Andrés , acompañado todo con ciertos 
melindrosos meneos de brazos y de manos, que 
componen la figura, de quien bayla un minué- 
Toma , dixo á Leonilde , después que esta k' 
correspondió con ciertas inclinaciones, pareci- 
das á las que hacen los Mochuelos , quando ju- 
guetean con los pajarillos, toma este villete, en- 
trégale á mi Mercurio , y encárgale , que calzan- 
do las alas á sus pies , le lleve volando al gran 
Príncipe que dice el sobresoritOr Llama después 

lOM. V. ce 4 
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¿ mi Mayordomo, á mi Tesorero , y al Maestro 
de Cámaní ^ ordenando al Repostero que dis- 
ponga el chocolate , y al bodeguero que pre- 
pare los mas esqiífsitos vinos de Tocai , . de San 
Lorano^ y de Alicante. Haz que me llamen al 
Mercader, al Sastre y al Zapatero. Traeme el 
vestido de Cámara , porque con licencia de es^ 
te Caballero , quiero desnudarme de este habi- 
to de ceremonia. Todos estos órdenes que dio 
uno tras de otro , casi sin tomar aliento^ me sor- 
prendieron tanto y que yo ciertamente no hubie- 
ra podido retenerlos todos en la memoria para 
ponerlos en execucion» Solo sí se me imprimie- 
ron fuertemente los nombres de Mercader , Sas- 
tre y Zapatero , conociendo que estas eran las 
vísperas de la gran fiesta , que se quería hacer á 
mi bolsillo. Ya Leonilde se habia ido con el vi- 
llete para obedecer á su ama , quando ésta vol- 
viéndose acia mí : Caballero, me dixo , es gran 
fortuna mia la de haber merecido esta visita á la 
cortesana atención d« V. S. Siéntese V. S. en es- 
te sitial , y perdóneme si le hice esperar á mas 
no poder. Madama > la respondí y ántesbien yo 
debo reconpcer por un distinguido y particular 
fevor que V.S. me hace , y yo no merezco , la rara 
suerte de ser admitido it la conversación de una 
persona qual es la de V. S. , honrada tan Justa- 
mente con la estimación de los mayores Prínci- 
pes y y con el rendimiento de los hombres mas 
visibles, y mas calificados. En quanto á eso, re- 
puso ella, no puedp negar que muchos graa- 
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des Señores me miran con inclinación y con be- 
nignidad , confesando que en este particular he 
sido muy afortunada , porque . en todas las par- 
tes del mundo adonde me ha conducido mi 
pasión ¿ viajar , he congeniado con los mayo* 
res hombres y he debido rail honras á los pri- 
meros Monarcas de la tierra. Y á proposito de 
esto os diré ( porque dexemos á un lado, el tra- 
tamiento ) , que hallándome en la Corte de Per- 
ña , no se desdeñó el Sophí de venir á hacerme 
una visita en mí jardin de Ispahan , y en la del 
Gran Mogol , tuve el gusto de ver- sentado i 
mis pies en un Sulfó al Grande Emperador de 
las Indias Orientales. Mucho me hubiera reído 
JO al oir tales discursos, sino me hubiera hecho 
gran fuerza para vencerme, y afectar al mismo 
tiempo un ayre de estupor , de pasmo y de sor- 
presa. Es verdad prosiguió ella ( y en buena 
hora lo diga) que ni con todas las ventajas que 
debí á la naturaleza , ni con todos los grandes 
favores que me dispensó la fortuna, se me su- 
bió jamas el humo de la vanidad i la cabeza^ 
ni di entrada al desdeñoso espíritu de la sober-^ 
via , y que admito i noi conversadon , con el 
mismo agrado y cortesisi , que lleva de suyo mi 
geíiio y mi natural aun i personas de clase , y 
condición in&rion Fuera de eso naturalmente soy 
inclinada á conocer y tratar con las personas de 
mérito, y quando me encuentro con un hombre 
de espíntu , y bien nacido , nada me importa 
que esté ó no esté constítuido en alta dignidad, 
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ni que sea ó no sea poderoso. A buena cuen* 
ta , por lo que toca á vos , estoy bien informada 
de que sois un Caballero muy digno de mi con- 
sideración , y de mi honesta tamiliaridad , en cu- 
ya virtud sin el menor escrúpulo os dispenso la 
gracia de recibiros en mi casa, asegurándoos , que 
aun antes de conoceros ocupabais ya un lugar 
muy ventajoso en mi corazón. Esta última clau- 
sula me pareció bastante particular , y ya me dis- 
ponía á responderla , qusndo entró Leonilde di^ 
ciendo , que. el Mayordomo , el Tesorero , y el 
Maestro de Cámara hablan salido de casa , sin sa- 
berse adonde hablan ido ; que el billete se había 
cnvbdo á su destino, que el Repostero servirla 
presto el chocolate , que el Bodeguero tendría 
siempre prontos los vinos que se le pedían , y en 
íin que el Mercader, el Sastre y el Zapatero, 
( estos eran los que yo tenia atravesácíos en el co- 
razón) vendrían prontamente 4 recibir sus órde- 
nes. Gran cosa! exclamó entonces la Señora, te- 
ner que pagar 4 la familia, y no hallarla proiita, 
quando se la ha menester ! Lo mismo puntual- 
mente, sucedió el día pasado , quando estaba con- 
migo su Excelencia el Gobernador de Flandes. 
Mientras tanto la Camarera , que traía consigo el 
habito de Cámara , ayudó 4 desnudar 4 Mada- 
ma de su trage de ceremonia. Quedóse en uñ za- 
galejo de tela de oro , guarnecido de cintas y bor- 
dado de flores de la misma materia, y viéndo- 
la en esta figura se fueron tras de ella mis ojos, 
y toda mi atención; me .pareció en aquel desabU 
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Jlé tan chusco y tan precioso, una belleza agra- 
ciada y tentadora. Se puso encima el vestido ca- 
sero , y etele aqui otra nueva figura , que daba 
también nuevo resalte de .gracia al ayre natural 
de su garboso cuerpo. Entró entonces el Repos- 
tero , que desde luego sospeché sería algún Ca- 
fetero público , el qual nos presentó el choco- 
late á Madama y á mí con mucha gentileza. Ha- 
llé que era pésimo el tal llamado chocolate por 
imas que la Dama le ponderaba como el mas fi- 
no , y mas exquisito de España : de la misma 
calidad fueron las otras bebidas que se nos sir- 
vieron, acompañadas de dulces ,'y de pastas que 
se decian de Genova , y axmque eran tales, que 
yo no las pude tragar; Madama se las engulló 
todas con tanta presteza , como voracidad. Se 
retiraron, los que nos sirvieron , y poco después 
se sintió en la antesala un gran rumor , cuyo 
motivo no pude percibir , porque la Señora níiia 
de propósito alzaba la voz y y me tenia ocupa- 
do con sus discursos , para que no entendiese lo 
que pasaba fiíera. La falta de mi Mayordomo 
y de mi Tesorero , mfe decia ella , hía sido h 
causa de no habpr podido serviros como mpr^r 
ciáis en bajülade pkta, y de.porcelaJEja!^ de que 
tengo muy abujidante servicio:, por l()S,r^alo^ 
que se dignaron hacerme los dos podémosos £mt 
paradores de la China y del Japón. Qíra, yéz^ 
que vengáis i &vorecerme', os haré, ver 1^ lar 
ras, y preciosas cosas que poseo en e^ce géi)6- 
roi dignas por cierto de poderse prevntaüenvh 
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mesa de el mismo Cario Magno. Con estas sus 
hinchadas ponderaciones ^ tenia confundida la pu- 
silanimidad de mi espíritu, de manera que no 
sabia que responderla , quando me sacó de este 
embarazo , para meterme en otro mayor , la ve- 
nida del Mercader. Madama, dixo Leonilde, aquí 
está Monsieur fiasolieu, el primer Mercante de 
Canibrai , que trae consigo riquísimos surtidos 
de telas da oro y de plata, con finísima blan- 
quería de todas especies. Dile que entre la res- 
pondió Madama , y que nos muestre todo lo mas 
raro quetraxere. Entró entonces Basolieu con 
una cara de Hebreo, que causaba espanto. Co- 
menzó ¿ desen&rdar sus géneros, y á irlos pre- 
sentando sobre una mesa , al rededor de la qual 
estábamos sentados. Eran todos unas telas en la 
realidad riquísimas , y bordadas de aquellos dos 
metales que se habbn dicho. Madama la favore- 
cida de los Monarcas de la Persia, de la China, 
de el Japón y de el Mogol , comenzó á exami- 
nar una por una todas aquellas estofas , pidién- 
dome que la dixese, qual me parecia la mejor. 
Escuséme con la verdad, con&sando lo poco ó 
liada, que yo entendía de. aquel género, pero 
ella insistió tanto , que al oibo la hube de com- 
placer , 4liciendola qual era la que me agrada* 
ba mas. Celet>ró mucho mi elección ^ alabando 
mi buen gusto, y confesando, que se habia encon- 
trado con et* suyo. Jomediatameate hizo cortar 
d^ Ui fóla que yo encogí lo que era necesario par 
xa >bacersrxui tica^e entero^ y luego entró el ^s- 
:a tre 



Digitized by 



Googlé 



Lih.XIV.Cap.IIL 107 

tre 4 tomarla la medida. Inquietándose ella en- 
tonces, ó fingieado inquietarse porque no aca- 
baba de venir el Tesorero para pagar al Merca- 
der , me vi precisado 4 sacar de mi bolsillo se- 
senta Luises para despacharle^ Poco después en- 
tró el Zapatero , y también le hube de dar á 
este dos Luises^ por un par de zapatos borda- 
dos de oro y y de hechura muy particular. Es 
verdad que Madama me prometió que me se- 
ria pagada este dinero , luego que el Tesorero 
se restituyese á casa f pero conociendo yo muy 
bien que esto no se veiifícaria ^ tomé el partida 
de mostrarme por aquella vez tan liberal y ge- 
neroso , como me habia vendido hablando con 
las Camareras; y zú la supliqué se sirviese admi- 
tir por una cortísima expresión de mi venera- 
ción , y sumo respeto á su persona el misera- 
ble regalo de aquellos pocos maravedises^ pidién- 
dola su permiso para pagar también al Sastre su 
trabajo^ ¿ quien entregué luego seis escudos. Es- 
te mi cumplimiento > aunque hecho en términos 
á la verdad na muy expresivos , pues mostraban 
bien , que na correspondía el corazón á las ex- 
presiones y fué todavía gratísimo ¿ Madama , lá 
qual por su parte quiso darme también algunas 
señales de su agradecimiento. Tomóme luego la 
mano ^ y me la apretó con ima alegría ^ y con 
una dulzura inexplicable* Caballera ^ me dixo^ 
este es el primer regala, que en toda mi vida 
he admitido de personas particulares. Pero vos 
ocupáis en mi corazón el mismo lugar que íos 
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mayores Príncipes del mundo , y es tanto loque 
os estimo , que no he querido desairaros con ne- 
garme á recibir vuestros fiívores. Ah , Señora 
amabilísima ! la repliqué , y qué obligado me 
confieso a esa particular benignidad , conque mi- 
ráis mi persona! Pongo á vuestros pies todo quan- 
to poseo; y asi podéis disponer de ello con la > 
misma libertad con que disponéis de todo lo que 
tenéis confiado á vuestro Tesorero. Desde aquí 
^delante fué mucho mas confidencial nuestra con- 
versación. Flechábanme sus ojos unas miradas tan 
encendidas , que no era fácil me mantuviese en 
una indiferencia , en que el mismo Sócrates no 
se podría mantener. Cenóse después alegre-, 
mente , y en fin aquella noche no volví á mi 
posada. Nos sirvieron la cena las dos Damiselas^ 
que hacian de camareras ; pero ni los Mayordo- 
mos, ni los Tesoreros, ni los Pages, ni los La- 
cayos, ni los Reposteros, ni los Cantineros , o 
Bodegueros , ninguno de estos se dexó ver en 
la casa, porque, según me dixo la Señora, los' 
había dispensado del servicio por aquella no- 
che para que nos dexásen con mas libertad. Ya 
podrán ustedes considerar que, de ésto no me 
pesaría á mí , entre otros motivos porque la tal 
providencíame ahorraba algunas maulas, pues lu-. 
turalmente al despedirme algo habia de dar á ca- 
da uno de aquellos personages correspondiente al . 
rango que ocupaba en el servicio* Y aun en me- 
dio de eso , quando por la mañana me retiré ¿ 
mi qu^rtel, regalé con otra docexu de Luises 4 
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las Damiselas , porque me ayudaron á vestir de 
todo punto i sirviéndome diespues agua de olor 
para íabarme manos y cara. Madama se quedó 
en h cama , y yo me recogí á mi habitación con 
un concepto de sus prendas muy superior al 
que habia formado el dia antecedente , pero an- 
tes de separarme de ella me hizo darla palabra 
de que la repetiría la visita aquel mismo dia áda 
la hora de ponerse el Sol. Nada nae dolia el 
mucho dinero que habia gastado en un solo dia, 
ántesbien me pareció que era muy merecedora, 
de que todos mis bienes quasi castrenses se em- 
pleasen en contentar sus caprichos. No se apar- 
taban ni un momento de mi memoria , y de 
mi corazón los atractivos de su hermosura , y 
desde luego conocí , que ya le tenia traspasado 
de parte á parte con su arpón el hijo de Ci- 
terca. Parecióme aquel dia interminable , y es- 
peré á la noche con ansiosísima impaciencia, ha- 
ciéndoseme siglos los momentos que tardaba en 
volver á la presencia de mi nueva amante. Lle- 
gó en fin el plazo señalado, y partí volando, 
después de haber proveido abundantemente mi 
bolsillo , y comprado un anillo de gran precio, 
con ánimo de regalársele , en prendas de la cie- 
ga y veemente pasión con que la amaba» 



PD CA- 



Digitized by 



Google 


















Digitized by 



Google 



'í- 
ia.. 
ira 
los 
di- 

CH 

m- 

CU-. 

, en 

:en-! 
>rQ- 
era, 

ir á 

aru- 
, de 
otro 
). 

>'cr la 

la ha- 

•on y 

itidtd 

stodia 

n pre- 

uidaria 

itanea- 

antici- 

bia ha- 

me xnc 

ha- 



Digitized by 



Google 



% lo Las Aventuras de Gil Blas. 

CAPITULO IV, 

Enamorado Don Abel de la Aventurera y se va 

á vivir d su casa : desgraciadas conseqüencias 

de aquella resolución. 

Jt* uí introducido de la misma manera , que el 
dia antecedente , y encontré á Madama juganr 
do con dos Caballeritos Franceses naturales de 
Picardía : apenas me vio, hizo que me sentase 
junto á ella , y de quando en quando , lanzar 
ba suspiros y y me echaba unas ogeadas, que me 
acabaron de arruinar. Aunque los dos Oballer 
ritos mostraron que envidiaban mi fortuna^ np 
por eso dexárón de hacerme mil finezas , qui- 
za por hacer la corte á Madama, viéndola par.- 
cialidad conque me miraba. Pasada como uiu 
media hora de juego, dio muestras de e$tar- ya 
cansada , y dixo á los dos Francesillos que. li 
perdonasen si levantaba tan presto la conversa- 
ción , porque cierto negocio urgente y grave pe- 
dia que se informase reservadamente de mí 
.«obre ciertos puntos de lá mayor importancia. 
Al oir esto levantaron luego la visita los dos 
Caballeritos, y nos dexiron solos á ios dos : £n^ 
tónces volviéndose á mí , me dixo : así me sa- 
cudo yo de estos moscones importunos y pisa- 
verdes derretidos , que no los puedp sufrir, can- 
sándome infinitamente sus necias y atrevidas 
firialdades : He resuelto irme poco á poco desha- 
"^ cien- 
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ciendo de todos mis cortejantes , y solamente de- 
seo ( como tú lo quieras. ) vivir contigo una vi-, 
da retirada , y muy distante de toda galantería,, 
Sí , amado mió , tu soja conversación es para 
mí mas gustosa y mas estimable, que la de los 
más grandes Señores, y desde que tuve la di- 
cha de tratarte , conocí , que la verdadera felici-: 
dad consiste en lograr la compañía de un hom- 
bre de un mérito como tú , que ponga 4 cu-, 
bieíto contra las tóalas lenguas i una muger, en 
quien nada encuentra que niorder la maledicen-s 
cia sino la 'multitud de mis mocentes y decoro- 
sas amistades. Asi me habló la tal Aventurera, 
y persuadido yo á que eran sinceras sus expre- 
siones , en aquel mismo punto resolví unir 4 
la miá ^u fortuna , y hacerme su comensal y 
compañero. Con eita ocasión la entregué el ani- 
llo, que admitió con la precisa condición , de 
que en correspondencia habia de recibir yo otro 
suyo que ella misma me mérió en el dedo. 

Mientras tanto tenia yo gran gana de ver la 
bellísima porcelana de la China , con que la ha- 
bían regalado los Emperadores de el. Japón y 
de la China, no menos que la gran cantidtd 
de' plata tan decantada , que estaba á la custodia 
de -SUS domésticos. Pero ella teniendo bien pre- 
visto este knce, y que yo no me descuidaría 
en hacer se me enseñase lo que tan espontanea- 
mente se me Ixabia prometido , se habia antici- 
pado á' instruir á Lconilde en lo que debía ha- 
cer^ Ajsí que la mañana del segundo día que me 
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había mudado á aquella casa entró la tal Le<> 
nilde toda desgreñada , desaliñada y descompues- 
ta , llorando amargamente , y poniendo los gri- 
tos en el Cielo , pero afectando no poder arti«* 
cular palabra , como que todas se las intercep- 
tase el dolor , hasta que pasado algún tien^po 
fixando los ojos en su aim en ademan de es- 
piritada exclamó diciendo , que los grandísimos 
bribones de eL Mayordomo, Tesorero , y Repor- 
tero se hablan escapado , después de haber ro- 
bado la Tesorería , Uevindose toda la preciosa 
porcelana , con casi todo el dinero y pkta la- 
brada, pues de ésta solo hablan dexado quatro 
cubiertos", y de aquel como unos veinte ó trein- 
ta escudos, que se encontraron en las navetas. 
Yo he sospechado ,. que aquellos infames^ tra- 
maban alguna otra burla mucho mas pesada , por- 
que los. días pasados teman entre sí grandes co^- 
ferencias, y enchúcheos, y harto será, que la 
noche en que todc» feltaron de casa no- se 
)untásea i. tonaar sus medidas para asegurar me- 
jor el general y lastimoso despojo que han he- 
cho de todo lo bueno que había en ella. Quién 
hubieri visto 4 Madama ea aquel lance creerla 
que la tal noticia iba luego luego á quitarla la vi- 
da ; cayó desmayada en tierra , con dos ó tres 
accidentes succesivos» ; ¿guióse i esta un tem- 
blor violento y umversal de todos, sus miem- 
bros , quedándose tan pálida cómo una difunta: 
de aquí pasa á enfurecerse contra sí misma ar* 
raneándose coa rabia, sus dorados y beilísimog 
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cabellos , y arañándose desapiadadamente la ca- 
ra , para dar ¿ entender , que el dolor la ha- 
bía hecho perder el juicio. Procuré confortarla 
lo mejor que pude y supe, aplicándola á na-. 
rices , sienes y pulsos ya agua de melíssa , ya 
espíritu de romero , ya agua del carmen, y de- 
sabrochándola asi la cotilla, como el justillo, pa- 
ra que respirase con mayor desahogo, y no 
la oprimiese tanto la violenta palpitación de su 
hermosísimo. seno, scena en que habia mucho 
de trágico , sin dexar de mezclarse una buena 
dosis de cómico > y $i ún pintor no^ hubiera re- 
tratado, pintando á cada uno en los diversos 
trages , acciones y posturas en que estábamos, 
rio dexaria de formar el quadro mas bello, y mas 
divertido del mundo. Pasado un quarto de hc^- 
ra volvió Madama en sí, y viéndome todo ata- 
nado en el piadoso exercicio de socorrerla ¡Ah 
I)ueño amado mió ! prorumpió con voz lángui- 
da y desmayada : tú solo, y sola tu presencia 
puede hacer que yo viva después de la crud 
pérdida de todos mis bienes. Si Señora la. respon- 
dí ; ño os turbéis ya mas por la desgracia , que 
i&bricó la villana infidelidad de vuestros codicio- 
sos criados : Vuestro será de aquí adelante todo 
lo que yo poseo en este mundo , y aunque ni 
mis alajas, ni mi dinero podrán nunca suplir la 
j&lta de unos efectos tan preciosos , que necesa- 
riamente han de ser muy superiores á todo Jo 
común , siendo dádivas de los mayores Monar- 
cas de la tierra y servirán á lo menos , para que 
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nada nos falte de lo necesario para pasarlo con 
toda decencia , y con bastante comodidad. Una 
oferta tan generosa , como no esperada, fué d 
milagroso Elixix , que acabó de restituir á Maní 
dama todos su& espíritus, disipando enteramen-: 
te aquel letargo mortal. Sosegóse aquella rabio^ 
sa inquietud , y poco á poco volvieron sus be^ 
llísimos colores á matizar el sitio que ocupaban 
en, su tentador semblante. Caballero mió, res- 
pondió , según eso tú naciste para resucitar ¿ una 
Hiiserabíe : Si el amor qué me tienes te hace ha^ 
blar de esa manera , seria yo la muger mas in-^ 
grata de el mundo , sino acetara una gracia, qu^ 
no admite superior. Aquí me tienes ya entera^ 
mente por tuya; quiero depender de tí ^ y d« 
tus insinuaciones todo el tiempo de mi vida, y 
jurándote una fé , que quiza dexará muy atrás i 
la que juró en otro tiempo la Muger de üly-- 
ses j estaré siempre pronta 4 morir^ por tí , ya que 
por tí he vuelto á vivir. Arrojóse entonces á vsxi^ 
echándome sus brazos al cuello, y bañó mi 
semblante con sus lágrimas. Pundonoroso cum> 
plidor de mi palabra, dispuse ijue el dia si^ 
guíente se llevase á su casa todo quanto yo te* 
nia en, la posada; hice que todo pasase revista 
porsus pjosi, y encontrólo que bastó para que 
no quedase descontenta su avaricia; DeestaBDUi<* 
ñera vivimos juntos en Cambrai algunos días, 
m inas ni menos como ,si fiíéramos Marido y 
Muger. Cerróse desde entonces la casa á todo 
género de hombres , tanto que los. hijos de fa^ 
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milla , para quienes antes estaba tan franca has- 
ta dejarlos sin pellejo, viendo aquella novedad 
comenzaron á. hablar con toda libertad, hacien- 
do la mas solenme, y mas maligna chacota de 
su retiro. En todas las conversaciones se habla- 
ba de mí con el mayor desprecio , ni podía an- 
dar por la calle sin exponerme á la^ risa y cha- 
cota de todos los que me veían , particularmen- 
te de la gente del bronce ; y ella , que tenia gran- 
de níiiedo de que al cabo llegasen á mis . oidos 
aquellas voces , y me hiciesen abrir los ojos en 
grave -perjuicio suyo, una noche, mostrándose 
mas tierna , y mas apasionada de mí que lo or- 
dinaria : Don Abel (me dixo) después que hi- 
ciste por mi lo que jamás me atreverla ¿espe- 
rar', debo estar segura de que nada me negarás, 
y de que estarás pronto i darme un gusto , que 
-puede redundar en gran beneficio de entrambos: 
esta Ciudad me causa ya tanto t,édio que quisié* 
ra nos fuésemos al Gampo á gozar tranquilamen- 
te , sin sugecion, ni* ceremonias de nuestra quie- 
tud y amable soledad. De esta manera podre- 
mos reformar y poner en economia nuestra casa, 
llevando úiucamcnte con nosotros a Lconilde, y 
á un solo criado V con lo que ahorraremos mu- 
cho del gran gasto, que es preciso hacer mante- 
niendo tanta familia. Por otra parte nos librare- 
mos también de la impominidad de los Petime- 
tres ^ que acostumbraban freqüentar mi casa, y 
no pueden llevar en padencia que yo los haya 
despedido^ cerrándoles la puerta. Me agradó in- 
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finito la proposición de Madama , 7 con efecto 
la complací inmediatamente, llevándola poco$ 
dias después á una Casa de Campo que alquilé 
en las cercanías de Amsterdam. 

Sin duda estarán ustedes admirados de que 
hasta ahora no les haya declarado como se lla- 
maba aquella Muger , y es natural que tengan 
no poca gana de saberlo Pero debo decirles, 
que tampoco yo le supe en mucho tiempo, por- 
que era tal el respeto que la tenia , en fuerza 
de mi amorosa pasión , que nunca me habla 
atrevido á pregimtarselo , y Leonilde habia te- 
nido siempre la precaución de no nombrárme- 
la , por guardar conseqüencia , y llevar adelan- 
te lo que me habia dicho, que ninguna boca 
era digna de pronunciarle , sino la de la misma 
Madama. Por tanto yo siempre la llamaba así, 
y á ella nada se la daba porque yo no la im- 
portunase sobre que me hiciese esta confianza, 
dexándome á obscuras en una cosa que es pun- 
tualmente la primera que desean saber todos los 
que se quieren bien. ÍPero oigan ahora ustedes la 
estraña casualidad conque supe al fin qual era 
su nombre. 

Una mañana , mientras ella estaba en la ca- 
ma hasta medio día , según su costumbre, me ha- 
bia bajado yo medio mal vestido en abito de 
campo , á tomar el fi-esco á la puerta de la Ca- 
sa, que <:aía justamente al cainino real. Vi ve- 
nir acia mi un pagecillo con un villete en la ma- 
no. Y como me vio en aquel sitio, y con un 
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vestido ordinario^ me preguntó si era yo el cria- 
do de la Señora. que estaba ea . aqueUa casa? R^s^. 
ppndíle que sí, por la curiosidad de ver en 
qué paraba aquella pregunta. Pues tome usted 
este papel , m,e.dixo 9 y entregúesele á la Señora 
sin que ninguno lo vea , ni lo sepa. Ya sé yo 
que usted «stá acostumbrado á hacer estos reca- 
dos con toda la habilidad que se requiere , y que 
no dexará de hacerlo como sabe en esta impor- 
tantísima oc«ision. -Yo esperaré» la respuesta en a- 
quellos dos caminos , que no están lejos de aquí¿ 
acia la mitad de el que va derecho á Amster- 
jjam , 4 donde, Vmd. tpniará el trabajo de Ue- 
yarmela.j.Tofl|vá la caru con n\ano trémula , y 
cora^n sobresaltado, aunque hice quanto.pu^ 
de para que rno lo conociese el meiisagero. Lue- 
go que este volvió las espaldas , me entré en la 
casa., y encerrándome en un quarto baxo , me- 
dio e^cuss^do, .leí el sobrescrito de la carta , que 
decia. así : -<í mi^Señora^ JDoña Poliandria Gavi- 
lán. Bello nqmbre I dixe entre mí. Admirable 
apellido ! uno y otro expresan bien distinta- 
mente sus. principales propiedades. Abrí des- 
pués la carta con toda aquella turbacipn , que 
ustedes se pueden figurar , y haljé que contenia 
las siguientes lacónicas ,( ai^ique bien claras ex^ 
presiones. 

Querida mia. 
Todo está ya prevenido pjzr4 d gran golpe r 
que Pat^o me h4s, ftumendado. Avísame Ja^no-^ 
; XOM. V. si ra 
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Tía frecisa en que mañana á la noche deben es- 
tar ios asesinos d la puerta de tu easa. El dia 
tíguíeHte ettarás ya libre de tu insigne bienhechor, 
y yo enfrárí á gozar contigo el bello fatrimonió, 
que te regaló , para consolarte en la pérdida de 
los Imperiales regalos que te hicieron los potenti- 
simos Emperadores de el Japón y de la China* 
' • Tu Rafáelino Capicelatro. 

Consideren uistedes qué Cal quedaría yo al 
leer el infame emplazámientx) de una conspira^ 
ción , cuyo objeto era no menos que el de qui- 
tarme la vida. Todo mi amor se convirtió en un 
í%Lriosíisimo odio v y resuelto á dsírla muerte con 
mis propias manos á la cruel ingratí^ína hembra,' 
me armé con un puñal , corro á sü 'quarto, en- 
tro en él, arrojando centellas por los -ojos , y ne- 
gra ^sf^uma por la boca,- me arrimo al lecho 
para embaynárle én sü seno, pero VieiKiola tan 
hermosa como verdaderamente era, ürta cfentc- 
Ha de amor íne detíérie el brazo, y me hace 
susjpender la execucion. Lanzo un doloroso sus- 
piro , pero tan fuerte , y tan violento , que Do- 
ña Poliandria Qavtlan dispertó pavorosa. Me ve 
con el azero en la ih^ó, da un gran grito , sal- 
ta en camisa de b cama , coitaienza i correr por 
la casa, sin que yo, neutral todavía en mi re- 
solución diese un solo pa^ para impedirla. A- 
cude Leonilde á lo^ gritos de, su ama, hace lo 
mismo d in&nie criado, qui^ iba de sicuerdo 
con eilaea el execrable jbomicidk>i que pensa^ 
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ban cometer, pone á los dos por testigos de lo que 
yo quería executar , y confiada en el abrigo de en- 
trambos, comienza á cargarme de improperios, 
sin que yo , sobrecogido enteramente de lo que 
veía, tuviese valor para alentar siquiera una 
palabra en mi defensa , ni darla en rostro con 
la alevosa traición , que me tenia tramada. 

CAPITULO V. 

Sak -Dw -^i^^i desterrado de uímsterdam. Vuel- 
líe á Bruselas. Transita jpor Cambrai , sucesos 
de esta Ciudad. Viaja por todas las Provincias 
de la Francia , entra en Saboya , y su encuen- 
tro en Chambcri con cierta persona. 

^oncluidía esta. Scena vistióse la Señora miá, 
montó en una calesa que habia en casa ^ y par" 
tió derecha 4 Amsterdam , donde puso una que- 
rella contra mí en aquellos Tribunales , y valién- 
dose de la necia donación que yo le habia he- 
cho, ^log^Q sentencia favorable adjudicándola to- 
dos los bienes que tan malamente la habia do- 
ludo. Bl poco dinero que me habla quedado se 
le engulleron todo mis Abogados, sin haber he- 
cho, mas que. divertirme siempre con buenas es- 
peranza^ , que nunca tuvieron efecto, y ella triun- 
fó con una enorme injusti^a, queme consumió 
todo el peculio ; pero ttunbien mé curo radical- 
mente ^el amor. Lo peor de todo fué , qtie me 
desterraron por diez aoos del territorio de Ams* 

ter-t' 
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terdcun á título de asesino, y esto porque mis 
Señores Abogados , viéndome ya sin dinero, no 
hicieron caso de mí , ni me aconsejaron siquie- 
ra, que compareciese personalmente á justificar 
mi conducta. Viéndome de esta manera anduve 
algún tiempo vagamundo y mendigando , has- 
ta que encontrándome en Bruselas un hombre, 
que me conoció, halló modo de emplearme don- 
de pudiese gaíiar lo bastante para presentarme 
en la calle con decencia , y poder tratar con la 
gente de bien. Desde aquí escribí á España ,<i¿ 
Qonde nie enviaran algunas letras de cambio, aúvst 
las quales me puse en'parage de poder volver 
al juego , y siempre con la misma igual fortuna. 
Acostumbrando yo, por buenos y muy racionales 
n^otívos , detenerme poco en aquellos pueblos, 
4onde,el juego me ha producido ganancias con- 
siderables, partí 'de Bruselas para volveímeá Ffanr 
cia por la via de Cambrai. La misntia noche de 
mi llegada 4 esta Ciudad entré en ün icafé, don- 
de quedé sorprendido quando vi en él aquel úiis- 
mo hombre, que había representado el papel 
de Repostero tn casa de Madama Gívilan. El 
también me estuvo mirando fijamente por algún 
ticmpp > y después que me reconoció : Señor, 
me dixo , yo tengo pendiente una cuentecilía con' 
Ymd. ¿Qiié cüentecUIá , le respondí ?, La de un 
Luis de oró , repuso él , por el c^hbcolaté qxic 
serví i Vmd. cierta .noche en cató dé'a^tiellaí 
Zorra, qué Vmd. sabe. Pues qué? le i*epliqué? 
Ño eras tú criado suyo cofrofidode Repostero? 

-^ Yo 
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To fiií Jlamado de orden de su mercé , y quan- 
do salí del Gabinete donde su joíercé tomó el 
chocolate , me dixeron , que su mercé le había 
de pagar. Siendo eso así, repuse yo, estoy obli- 
gado á hacerlo ; pero un Luis de oro por dos 
xícaras de chocolate me parece demasiado : Se- 
ñor, replicó él, quando nos hacen salir de la 
tienda para despachar nuestros géneros, no los 
vendemos á menor precio; ademas de eso no 
se ha de pagar también lo inucho que pierde un 
hombre quando le ven entrar en casa de seme- 
jantes personas ? Esto ultimo me obligó á callar, 
y á darle prontamente lo que me pidió , siri 
querer enredarme en ntós qüestiones. Esta mi do- 
cilidad fué de mal exemplo , porque aquella mis- 
ma noche vino á nai posada el que se decia Can- 
tinero , 6 Bodeguera, el qual era en suma un 
Revendedor de perversas pastas-, y de un pesti- 
fcnte malvada : vino á que cerrásemos su cuen- 
ta , y esta se canceló pagándole al doble de lo» 
que me habia llevado el del chocolate. Fácilmen- 
te creerá qualquiera , que el dia siguiente muy 
de mañana me partí de aquella Ciudad , no so- 
lo por temor de que viniesen otros acreedores de 
Madama á que les pagase lo que ella les debia,. 
sino también por huir de las pesadas burlas , que 
me harían muchos pisaverdes para desquitarse de 
bs que mi Señora Doña Poliandria les habia he- 
cho á cHos. 

Desde entonces comencé á visitar todas la6> 
Provincias de Francia, y no íubiendos» can- 
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sado la fortuna de fevorecermc en el juego, den- 
tro de poco me volví i ver en el mismo brillan* 
te estado en que me hallaba, quando tuve lagraa 
dicha de caer en gracia á la favorita de losrríqr 
cipes de Oriente. Determiné volver á Italia , y 
tomando la ruta de León , me encaminé por la 
Saboya al Piamonte. Habiendo llegado i Cham- 
berí , me quise detener un dia para ver lo mas 
notable de aquella Ciudad. Visité las Iglesias prin- 
cipales, como también los Edificios mas celebra* 
dos en ella , pero nada encontré , que mereciese 
mi particular atención. Al tramontar el Sol me 
volví á mi posada, quando encontré unhombre, 
que se paró 4 mirarme con grandísima cur^osi^v 
dad. También le miré yo 4 él atentamente , y nun- 
ca pudo mi memoria dar con la idea de aque- 
lla físonomia. Sin duda , que el tal Isombre. me 
vino siguiendo 4 la larga ; porque apenas llegué 
al mesón, y entré en mi quarto, quando llegó 
el Camarero 4 decirme, que preguntaba una per- 
sona por el Señor Don Abel. Quién puede ser, 
dixe entonces, el que me conoce por mi nom- 
bre en una Ciudad^ donde nunca he vivido, y 
ésta es la primera vez que he entrado en ella? 
Respondióme el Camarero, que tema traza de ser 
algún criado. Dile que entre sea quien fuere, pro- 
seguí yo , y veremos que es lo que me quiere. 
Hizole entrar , y conocí ser aquella mij^mí^jma per- 
sona que se habia parado en la calle 4 mirarme 
con tanta atención , cuya cara me parecía haber 
vi&to otras veces , pero sin poder caer en quen- 

U 
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ta de quien fuese. Volvíle á considerar de nue- 
vo , mas tampoco entonces hubiera conocido al 
tal personage , si él mismo no se hubiera anticipa- 
do á satisfacer mi curiosidad, diciéndome; Señor 
Caballero, yo soy la segunda Camarera de Ma- 
dama Poliandria Gavilán, aquella misma que Vmd. 
despidió de su servicio , quando partió de Cam- 
brai ¿la Casa de Campo; pero que siempre he 
sido un hombre real y verdadero en trage de mu- 
ger. Vile ¿ Vmd. esta tarde , y habiéndole co- 
nocido , vine k hacerle esta visita solamente pa- 
ra pedirle perdón de una traición que se habiü 
tramado contra su vida , y de que píor gran for- 
tuna suya se libró. Sepa Vmd. que yo soy aquel 
mismo Don Rafaelino Capicelatro, de quien es- 
taba firmado el papel que entregó á Vmd, el men- 
togero de Amsterdam; y aunque habia salido dt 
la casa con acuerdo secreto de Poliandria, man- 
éenla con ella oculta correspondencia de cartas, 
precisamente para sacrificar á Vmd. en la forma 
que significaba el villete , aprovechando la pri^ 
mera ocasión, que se ofkciese. Añadióme, que 
la Leonilde era Prima carnal de Madama , y el 
criado conque se hablan quedado , principal ma- 
nipulador de tan detestable proyecto , era su tio. 
Aunque se me erizaban los cabellos al oír las 
maldades de una muger , que usaba conmigo una 
ingratitud siia exemplo , todavia tuve la curiosi- 
dad de saber de ella, y porque, razón la habia 
abandonado el mismo K^6lino« De todo le in- 
formaré^ Vmd. , me respondió pirpÁitaioente , so- 
lo 
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lo conque mé dé palabra de perdonarme todD lo 
que he maquinado contra su persona. Habla , y 
-explícate con toda libertad, le dixe, pu^o que 
mi cólera se pasó luego , y mas después que los 
jugadores de Francia me facilitaron el modo de 
volver á llenar mis talegos de tanto, y aun qui- 
za mas dinero , que el que me consumió aquella 
ingratísima muger. 

Hice entonces sentar al dichoso. Don Rafee- 
ünOj y para que tuviese nías vigor para contar- 
4ne sus aventuras , mandé al mesonero que le tra- 
gese de beb^r de el .mejor vino del Delfinado que 
tuviese en la bodega. Bebió, y después que con- 
;tentó la sed , dio principio á su discursQ de esta 
manera. . . : 

-: Yo soy hijo de un vecino de MompcÜer, que 
fué ahorcado por Ladrón en Aixk Chápele. La 
desgracíia de mi Padre nos obligó á andar vaga- 
mundeando á todos sus numerosos hijos : yo an- 
duve mendigando por varias Ciudades de Fran- 
cia, hasta que llegué ¿^Amieas á tiempo que Ma- 
dama Poliandria hacia en aquella Ciudad una es^ 
trepitosa figura. Vióme un dia A la puerta de una 
Iglesia , donde la peidí por caridad alguna limos- 
niUa ; sin duda la debio^de agradar mi buena tra- 
za , gracias 4 mi Madre que me la dio, y era una 
muger, que aunqw plebeya , tenia grande incli- 
nación á la Nobles* El hecho es que Madania 
mandó á un criado suya que me dixese la fue- 
se siguiendo, á su ca$a ; dpnde fui recibido como 
una persona ya muy..<¡x)nocida, y tmxj estimada 

* * de 



Digitized by 



Google 



; ZU.:XlV.Cap: V. t ^ ,. j 

de todos. . Mandó Madama q^e me labáten, pey-< 
náseny puliesen» Jlenáádome de perfumes » y 
qiie; me vi^esen cdemuger conjtoda decencíap, 
Cii cuyo trage mé mantuve siempre ¿, como Vmd. t 
mismo me vio. £ste trage que nada desd^pía. d^ 
las facciones de mi cara, y delicadísinio cutis, so* 
lo era para no: dan lugar á las sospechas y mur- 
muraciones de los que freqüentaban su casa, pues 
por lo demás servia k Madama -en figura de Jiom- ) 
bre , siempre que estábamos soIqs y.á nv^tra li- 
bertad. Tenia muchas^ alajas , y un grandísimp 
peculio; porque aunque es verdad que eranmer 
ros siieños los decañtactos refgalos , que se jacta-i 
ba haber ledibidó de losJPíínQipíSisí; d^LAsMi es 
cierto que :sus naveta^;, estaban atestadas 4e 1;$ li-:, 
beraiidades de sus necios amantes; á los qüales^, ha- 
bla tenido ella habilidad p;ira reducirlos impUT 
nemente á la últíma miseria. Saltando de Qur 
dad en Ciudad lleg6 ¿ Camibr^lt dQnde recogió 
los mas ricos despojQs.de^ la j^Vjentudxaasjaí>ri-: 
da » y á donde Vmd. mismo UegQ á añadir nue- : 
vos trofeos 4 sus triunfos. Vníid.: sabe mucho me- , 
jpr de lo que yo se.lq sabré decir, que a pe- 
sar de las grandes.atenciones que mostraba tener 
por su persona , deprendiéndose^ de todos los ob- 
getos de sus pasados amores, nunca tuvo valor, 
para desprenderse de mí, sino quando concer- 
tamos entra los dos hacerme dueño de ella, de 
sui riquezas y de las de Ymd. , privándole de 
la vida« Asi que el iiaberme despedido de su ca- 
sg , fué un merp y putísyjío artificio , p,ara dis- 
. toM. r. ' ^ W " ^ po- 
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ponet mejor' y volver á ella bomo x^eñó áti^ 
pótico de todo^ y de el papel que tuvo Vmd; 
en su mano cdlegiria el ^nedio de que ^ que^ 
ría valer para pofaermc en pacífica posesión - de 
su cuerpo y de todos sus haberes. ' 

CAPITULO VI. • 

Cuenta Btm Rafaelino l(^ que sucedió día Aven- 
turera i después que Dan Abel fué desterrada 
de Amgterdam. : 



/espués que- Vnid- salió desterrado de Adis- 
terdam , iiuóediai^MMn^^^ise i^dtuyó: :ár w '- Case 
de Campa la AveiMaire» , y-yo? ccm ella. ]^cs-> 
de entonces no quiso verme mas en trage de mu- 
ger^ ántesbien quiso /qüc me aprovechase dé 
los notas ricos y mais níagmfkos 'vestádos , que ha- 
bía dexado Ymd. en< aqueUa; ca^. Admcrable^ 
métamorfc)sis para nií 1 Hacer de Señor , y man- 
dar despóticamente, doiide pocos días antes ha» 
tía todos los oficios de una simple criada. Dio 
orden para que la iraxeSeüi todas las álajas, joyas, 
y dinero que habia depositado en poder de cier- 
to confidente suyo ánteá que Vmd. se pasase á 
vivir en su compañía, y dándose un nuevo 
ayre de grandeza , comenító á vivir con ¿1 ma- 
yor esplendor , que j^ódia ifnaginarse en una mu- 
ger de su esfera. Pertí lo cierto es ,' que por en- 
tonces habia renunciado ya todos : los Cordbfos 
amorosos., y que era i^onmigQ mucho mas fiel/ 
— -. que 
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alie, lo iiabiatsido con Vmd. Anttísbien el arden*- 
tisimo amor que me. tenia ,. filé casi la ocasbn 
que me obligó i abaldonarla , como lo conoce- 
rá Vmd'por lor que» ahora lé diré, «^r i 

LeonUde , íá quien yo había tratado siempre 
con la iiu& estrecha xonfíamza con. motivo de 
el luufarmeempdeo que' excrciamos los dos ^ ocu- 
paba m mi> corazosü un lugar muy superior aL 
que gaseía. ocupar .nuestra. ama^ JEs/vertÉidf que» 
procurabaídcultar.mi incUnaciod^, yr^jue nues- 
tra correspondencia babiá esudoí bastad aquel tiemr' 
po felirmeutc ignorada* de iMxia lar familia; Petó- 
qijé no ven'; y qué no deséubreb lo¿ ojosr lin- 
ces' desuna muger .enamorada >. Leonilde:.por una. 
$Qla ojeada que estando un/dia^ oonitendo, sxiá} 
¥Í6 ecfaar4 np andgpa compañera ^i;xn)9ciÓ9 quc^ 
sa Qaiiiarpra^^ iá^qui^n' jamas llamaba Prima » no; 
eíaípsíra iní vniobgeto indifi^ente ,* y pareciendo*'! 
lav que nmestro" amor* no jpódia ' méhos de ha*^ 
bcf echado I raicesL muy- j^ofiíndas/por eX largo! 
ttótó y foniliatidadxaonque f habíanlos Vivido jun-t 
CQ6 en^tantoftiémpoi^ ip(3fi^só;queif$olamente; la. 
$erpafar((ÍQáy l^iauséncia- podriaiidesariraigarle. *Re^ 
9olvu6se ,'púesí.j-á' deshacerse 4«^elja >• no obs- 
tantp 'lós' importantísimos servicios /: que ^^^^^ ha-¡ 
bia heídso.íGoiipfste, pensamiento la envió ^ Ams- • 
terdám «¿bm^^di^-iio «riada» .con, el pre^ 
ceooo úh que COú|práse|algunai tela: para/ropa blan^ 
Ck'i pero- hastai ahora no Uan vuelto á parecer^ 
ningunO[ denlos» dofr.]Sfientras tantk> se aplico i 
Dbsearvar acent^imamént^ qué eíectÓLÍuda en mi. 

'--^ .o\ :'ilaí 
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la separación idc Lcofarldér y qüando conoció, 
que verdaderamente la sufría con impaciencia, 
dio libertad al torrente de 'sus rabiosos zelosj 
como también al de las injurias:,! éimproperios 
mis insolehtes quie una muge r pueda proferir 
contra ún andante infiel, Pero^yo hice poquísr- 
mo caso de todas sus palabradas \ y nó puxliendo 
olvidarme de/ mi Leonilde ^ cuya, imagen tenia 
gravada en mi corazón, determiné abandonar 
absolutamente ;á ama , para: ir en >busca. de la 
Camarera ,-lia9taí lograr la dicha de encontrarla. 
Para cubrir mejor, mi intento , afecté ün gran- 
dísimo dolor de iiaber ofendido -á Poliandria , y 
procuré cautivar üei; nuevo su confianza y. hacién- 
dola finezas muy extraordinarias. Pero, e^ionús- 
mo filé puntualmenfe i lo que me iiizo mas sos*" 
pechoso á'U astutísima- muger^ á la.iqual'iqüizá 
la habria enseñadcxv lá: \ experiencia , que. por lo 
común en loshdúáyfes 'suelen ser :«iEtific^ 
ligrosos las excetivásc ínezasi En virtud. de tsó 
' estaba en su cisá' taht cfiutelokmenjte guardado 
como lo'jkidiera:) estar' iipcf^risi ;No Ble 

era lícita poner lüi sólo jpie ftícra Üe fa puertaj 
y toda mi áütotidad se testringia jde|itro de las 
paredes doniéstiá^ rNacencontrab^: inodó paia 
engañar , ó adormeced surrvígaaiKiarcia.cste.puA- 
to , y -mientras taiito creciendo cadprdta nüjdk^ 
seo de ver d^ Leociildeí ,* akpaso que .cadf> día ^eran 
.mayores las dificultades^,: me^faiudé deuipoonerj^^ 
que de ale^rísittia y^-^íñtf^ da<yedáda^ p»s¿^.dft 
xepente á mdancólicoy £istidioáó , ílsuatüróo^ 'j^ 
pensaávo. JSs- 
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Esta repentina mudanza hizo mas impresión 
'en el ánimo de Poliandria, que la que antes 
habían hecho los zelos, la cólera ,• el despe^ 
■cho y y lá venganza. Temiá que enfermase, 
y que el huiñor hipocondriaco me Condüxese 
al cabo ¿ la sepultura. Movida de este temor 
me procuró todos^ los ^vertimientos imaginables^ 

' paseos , cazas , juegos , múácas y bayles , lison^ 
jeañdo^ de que' lograría divertir mi melancolía 
c^n aquellas dukes distracciones, las quales por 
t\ contrario sólo serviah para acrecentármela. Gon 
é&éfó salió cierto su temor : me dercibó en la ca- 
li^ una enferitnedad crónica, que me tuvo en 
tlía ^os naéses, y los Médicos llegaron á deses?- 
perarde mivida. Quien viese los gritos, lósela- 
inoínés^^*, las lágriinál,. y todas las demostraciones 
del' máí^'anlafgo dtílor , en que Madama se des^ 
híckV creería sin dtídá que habia llegado hasta 
doníde podía llegar el exceso de su amor. No 
5áBa íiiB momento de máqúarto, ño se aparra- 

• Iba ¡de Mí tabeciéra , y estaba prontísima á servir^ 
me^cíii todo qnáiíto ocurría en nod enfermedádr 
jAiñfes' llegó á tanto el singular amor de aquella 
muger; que resolvió salvar mi vida á costa de 

"privarse tilk para* siempre y voluntariamente de 
jóí/ píométifeñdome que ikria volver 4 casa á 
Leói^e. Querido Rafaelino , me dixo un día. 
q^ étt&bamosi io^ dos solos, puestiD que conoz- 
co claramente, que tü afdcntíámo ame* por níi 
Camarera^fe ha reducido ya á ponerte ea^ en 
- \\ ^. :.':.,/ :.-; -., "^ ; ; £. ■ •*; •■::: .-: .''■■■ > las. 
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las garras de la muerte « he determinado $alvar 
tu vida á peligro de perder la mia. Sé muy bie9 
que yo no podré vivir sin tí ; pero con todo esQ 
,?scojo antes morir yo quedando tu vivo, qo^ 
:foij}pjrv^ ijú vida para verte después muerto* Te 
^P'PWetp , . q[ug tu Lednilde volverá. ¿ íu$ bra- 
^zos , y quf podrán Yiyh cm ^Ua todo el tíemr 
pp. que te d^rk? |a y ¡4*? Voy ea . f ste. punto á 
Inscribir para-q^e sg r^tfiíup' J ?¡5ta ipa^í, y. t^ 
•no debe^ pensar de ac|^í ífj^laijt^^pfüititra ,g9eai 
jjue en. recobra jrtij salu^ y ^roijeiíf . ibüefiQi JW 
jo profjjietiQ , y así: Jo cua^pÜQ PpUai|4riaí,ííí» 
idias después eÜa misma 1119 pre$^t6 á t^eQi^ld/d) 
y su yijta fijé njas eficaz para ^urajnj^^ que |pdo^ 
Jos esp$cífipQs jie ííip6c;rares y de G4)iflñ9o É«Q 
observé^ que al (jaso que yo. iliafpeofetapíJiQ'44 
^alud, Madama la iba perdl^AdQ>:!^9;:pQ<^ dia§ 
$e convirtió ^ii ?l retrato niasvíyO de la^.^^ 
«na tristeza : d^ha^^íase en continuo Uwtc^ , y^lgs-: 
apareció de repente todíi la. 'brillantez 4^ S^s hi?}?- 
j^osísinvas fiífcion??, Qiiando yo cOBpi^ieé.i l¿i 
yantarm? d? la.i;;an|a ¿veÜa-se: vÍQpr^íá5a4a a^f;- 
f harse ea. la suya^ , 1 y sé c}pn|g||5íó . 4'^ípwr; <J? 
I^u enfermedad el mismo concepta qu.$ $e había 
^ij|a4Q 4e la.nii^. >rLp que w nimA^'^'^^ 
'4ue la pcasio». lera la:>ii¿si3iao^^^ 
jnieqdo porqueperdia: w.ainafitj? , y^yftjpa^^ i^^ 
acabando porque rhabU perdido )la eñ?<i£i((l ^«r^ 
dio de el consuelo quí^>yo tpodia tener ^ ¡viendo^ 
me ccaimi qijerid^^I^aíld^, j*>4H3><^^^ 
é& darme infinita pena lo que padecíala Seño* 

ra; 
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ra ; y sabiendo que yo era la causa de eUo^ n6 
gozaba mas que la mitad de mi dichosa fortxji- 
na. Ahtésbien avergonzándome d« que una mu- 
ger tuviese mas valor que yo para vencer sus 
pasiones, sentí que comenzaban á despuntar en 
mi corazón los principios de una virtud, que 
nunca habia conocido en él. Estaba ya para re- 
. nunciar absolutamente los dos amores que me 
atormentaban, y para que- ni Poliandria padecie- 
se el disgusto de que yo fuese el predileao de 
Leomlde , ni Leonilde se lamentase de que yo 
la habla abandonado por Poliandria , habia resuel- 
to partirme secretamente de aquella casa , é ir 4 
buscar fortuna en otra parte , bien determinado 
¿ no volver 4 meterme en mas embrollos con 
mugeres. Parecíame que no dexaba de ¿ntrar al- 
go de heroico en esta resolución, y la vanidad 
de que el mundo me tuviese por un hombre ca* 
paz de concebirla , de tal manera. se iba apode -^ 
rando de mis cascos, que en un instante se me 
hubiera cscapadotodo el amor, si 4 Leonilde no 
S5 la hubiera ofrecido otro proyeao , que aun-^ 
que no tan rumboso , me pareció mas practica-»' 
ble , y mas acomodado que el mió. ' 

Esta muger , excesivamente dócil y condesri 
tendiente , conocía muy bien que su ama y se-« 
ñora "Prima, fácilmente se redüciriá' 4 los últimos 
extremos de la vida, una vez, que no se la pu-* 
diese arrancar del corazón la cruel pasión que la 
devoraba , y sabiendo por otra parte , que era 
muy capaz de consentir, en ^ufi yo repartiese 
^ mi 
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mi amor entre las dos^ una noche que estaba^ 
inos solos ella j yo con la enferma , se anima 
i decirla : Señora , no es verdad , que Vmd. no 
puede vivir sin su Rafeelino? Pues yo tampo-; 
co tendría valor para desprenderme totalmente 
de él , sin que esto, me costase la vida. Y mas 
quando él mismo se anticipó á dar un testimor 
nio tan claro como el que dio en su enícrme- . 
dad de lo mucho que m^ ama, para sufrir sii\ 
exponerse i morir nuestra total separación. £a 
este critico estado de cosas , probemos si es po- 
sible, algún medio para conciliar las difícultadeSj^ 
y veamos si se encuentra modo de que todosi 
tres vivamos alegremente , sin desconcierto de 
nuestra buena armonía, de nuestra salud, ni do 
nuestra amistad. Yo por lo que toca á mí ten- . 
go valor para conformarme en que mi amante 
lo sea también vuestro , Madanu. Vos , Señora, 
disponeos por vuestra, parte á contentaros con 
gozar la mitad del corazón de este jovencito. Su- 
yo será el cuidado de compartir alternativamen- 
te con igual peso y medida á cada una de nor 
sotras los mismísimos oficios de una indistinta 
correspondencia, Sonrióle Madama quando oyó 
tan extraordinario., como no imaginado proyec- 
to , y volviéndose í mí ; qué te parece ? me dir 
%o. Te conteqtar4s con dividir tu corazón entre 
dos amantes , sin dar ¿ ningún^ de las dos la pre- 
ferencia, satisfaciendo igualmente á entrambas con 
tu amor , sin que el espíritu de los zelos se in^ 
troduzga á ]^erturbar nuestra pa^ ? Y P^^ StV^^ ?9. 

lo 
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lo estaré Señora , puesto que ya estaba acostum^ 
brado á cargar con esta doble cadena , antes que 
vos tomaseis la providencia de separar á Leonila 
de de mí. Siendo eso así, replicó Poliandria, de 
esta enfermedad no me muero. Con efecto se re-.^ 
cobró de ella muy presto, y los tres vivimos 
juntos y acordes de la manera dicha por largo; 
tiempo , sin que ninguna de las partes alentase la 
menor queja, ni mostrase el mas mínimo disgus-. 
to. Finalmente , como no hay en el mundo co-> 
sa mas variable que el corazón , ó ántesbien por- 
que el Cielo no quiso permitir, que pasase mas 
¿delante im comercio tan mfame y tan infernal^ 
sucedió, que celebrándose en Amsterdam cierta, 
solenmidad , se la antojó á Poliandria concurrir; 
á ella, después de haber hecho por largo tiem-: 
po la vida solitaria en la campaña. Llevó consi- 
go á su Camarera , á mi persona y dos criados. 
Fuimonos á apear en una posada , que estaba ve-^, 
ciña al Puerto; y Poliandria , que por su natu- 
ral vanidad gustaba mucho de sobresalir , y ar-. 
rastrarse la. atención de todos, dexándose siem-* 
pre ver pomposa, y magníficamente vestida, des- 
embarazada y brillante , se asomó 4 un balcón, 
que caía al mismo Puerto, y á uña calle muy. 
freqüentada, para divertirse en ver ,. y en ser. 
vista de. la gente. Todos alzaban los ojos para, ver 
una belleza tan extraordinaria , y todos la salu-. 
daban con un respeto muy particular. Entre es- 
tos pasó por allí un CabaUerito Escodes , ayro- 
so, galán y de .nobilísima presencia. Saludóla con 
. xoM. y. GG mu^ 
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mucho garbo; correspondióle ella ; pero no con- 
tentándose con las formalidades comunes , prac- 
ticadas con los demás , acompañó sus reveren- 
das con una cierta risita muy graciosa , con un 
cierto mirar alegre y tierno, y con otras varias 
señales de singular complacencia. El Escocés, de- 
masiadamente advertido para no conocer , que no 
habia desagradado á Madama \ se detuvo im po- 
co debaxo del balcón , y tuvo la fortuna de oir 
de su misma boca , que podia subir , si era ser- 
vido de descansar un rato. Hallábame yo con 
ella , quando él entró , y oí , que después de un 
cumplimiento muy lacónico , la convidó á irse 
4 divertir á la Consa de los Caballos, permi- 
tiéndole el honor de que la fiíese sirviendo. Ya 
se figurará Vmd. que Madama no le haria el 
desayre de negarse á tal convite. Acetóle pronta- 
mente , y se detuvo fiíera de casa hasta bien tar- 
de. Entonces volviéndome yo á Leonilde : Que- 
rida la dixc , este es el tiempo , en que comen- 
zaré á ser todo tuyo. Madama ya se ha proveí- 
do de otro amante , y se cdvidará de mí. Lo 
peor es , me respondió la Damisela , que yo tam- 
bién estoy casi para seguir el exemplo de mi ama. 
Has visto al Camarerode la posada? Tiene un cor- 
te de cara » que me gusta infinitamente. Confieso 
la verdad ; me siento toda abrasada por él. Ya ves 
que no soy muger que sepa fingir. Yo te hablo 
con sinceridad. S te dá la gana de adnutir conGH 
pañia en k poseáoa , en que estas de mí, asi 
como yo admití la de Madama en la posesión 

que 
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que me pertenecía , proseguirás gozando la mi- 
tad de mi correspondencia , ni mas ni menos co- 
mo hasta ahora he estado gozando yo la mitad 
de la tuya. Juro á Vmd. que nunca he oido co- 
sa que me dexáse tan atónito como esta. Miré 
á Leonilde con todo el desprecio que merecía 
una muger tan inferné , y en medio de mi baxo 
nacimiento tuve espíritu para abominar de tan 
descarada iniquidad. Desde aquel- mismo punto 
huí de tan detestable compañía, y transitando por 
vuestra Casa de Campo, me proveí de un poco 
de dinero, me puse en camino para Francia, la 
giré casi toda , y llegué á esta Ciudad , donde tu- 
ve la fortuna de encontrar á Vmd. Acabado sú 
discurso , se despidió de mí ; y yo , lleno de un 
justo horror , por la diabólica disolución de aque- 
llas dos infernales mugeres, rendí mil gracias al 
Cielo, por haberme ñbrado de ellas.. 

CAPITULO VIL 

abandona la fortuna á Don Abel en Turin. En^ 
cuentrase en esta Ciudad con una pobre pordiose- 
ra. Quien era la tal pobre. Divertida conversa- 
cion que tiene con ella , y con otra compañera 
suya. Librase impensadamente de 
su presente miseria. 



roseguí mi viage (continuó Don Abel ) pasé 
los Alpes, llegué á Turin, donde resolví dete- 
nerihe algunos dias, habiendo encontrado con 

quFen 
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quien exercer mi profesión. Pero en esta:Ciu- 
dad ( lo que jamás me habia sucedido ) comen- 
zó á abandonarme la fortuna. Me hallé con ju*^ 
gadores , que eran mas afortunados que yo : fue- 
se disminuyendo mi tesoro , y habiéndome obs^ 
tinado en no mudar de puntos (contra todas las 
leyes del juego ) en el breve espacio de dos mcr 
ses perdí todo quanto tenia. Comencé á hacer 
pronósticos , 7 me costó gran trabajo conseguir 
de. el amo de la posada , que me diese de co- 
mer y de beber , mientras me veniaia de Es- 
paña las letras de cambio. Habia conservado has- 
ta entonces el anillo, que me habia dado Po- 
liandria , y viéndome precisado á deshacerme de 
él , hallé que apenas vafia seis miserables pese-^ 
tas , aunque en la apariencia se representaba de 
gran precio* Mientras tanto yo andaba siempre 
solo y pensativo , buscando aposta las calles me- 
nos freqüentadas , visitando Iglesias , y paseán- 
dome por los Claustros de los Conventos , di- 
virtiéndome en leer Epitafios de Sepulturas, y 
Epígrafes dé Sepulcros. Una mañana que.. estaba 
embelesado queriendo entender una inscripción 
Longobarda, sobre cierta Sepultura, que estaba 
á la entrada del mismo Cementerio , sentí que 
me tiraban de la capa , y volviendo la cabeza, 
me encontré con una muger asquerosa , cubier- 
ta la cabeza con un sucio trapo de lienzo , y el 
resto de su desastrado trage remiendos mal zur- 
cidos de diferentes . colores , la qual me^ dixo. : a*^ 
postemos Señor JDon Abel ^ i que usisd no me 

co- 
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conoce. Cierto , la respondí , qae no me acuer- 
do, de haber tenido jamás ese honor , • ni seme- 
jante fortuna. Y en medio de eso (replicó ella 
con grande desembarazo) en otro tiempo tuve 
4a dicha de que Vmd. me mirase con buenos 
ojos , por mas de un dia , y aun por mas de 
■un mes. Despubre tu bella cara. , repuse yo con 
picaresca ironia, y entonces puede ser que te co- 
nozca. No se hizo de rogar para darme gustoj 
y entre los emplastos y pegotes de que tenia 
^entapizadas las mexillas y la frente , pude des^ 
cubrir no sin dificultad' algunas facciones de la 
primera Camarera de nuestra famosa Madama 
Poliandria. Ah Leonilde ! exclamé todo admi- 
rado y aturdido : es posible que te he vuelto á 
ver, pero en estado tan infeliz , y miserable! O 
que fortuna lamia! Por qué me habla Vmd. 
de una manera , que me hace conocer la nin- 
guna compasión que le merecen las desgracias de 
su próximo? Yo soy un hombre , proseguí, que 
me compadezco infinito de tcdos los que se com- 
padecen de mí , y me conduelo quando veo cas- 
tigados del Qelo los que hicieron algún mal. 
Me parecería ofenderá la Divina Justicia , sino 
mirase con dolor á los que ella castiga. Según 
«so, replicó la pordiosera, usted se ha mudado 
mucho , y es muy diferente de aquel Don Abel 
i quien yo conocí : Así es , la respondí yo , y 
de esta mudanza tiene la culpa tu gentilísima Se- 
ñora. Por ella me veo en la mayor miseria y 
pobreza jque se puede imaginar; si hubiera ella 

si- 
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sido mas agradecida , ó menos ingrata , gozaría 
yo ahora de todos los bienes que el Señor me dió^ 
y ambos tendríamos mas de lo suficiente para pa- 
sarlo con decencia en esta vida. No vaya Vmd. 
mas adelante en esas quejas , me interrumpió Leo- 
nilde : yo k haré tocar con la mano , que está 
muy reconocida á los beneficios que recibió de 
Vmd. , y que desea darle pruebas reales y efec^ 
tivas de su grande arrepentimiento. Oh ! la re- 
pliqué prontamente : eso es lo que yo no quie-^ 
ro , ni deseo experimentar. Dale las gracias por 
su buena disposición , y dila de mi parte , que 
ya Don Abel no se halla en estado de merecer 
sus favores, porque tampoco su bolsillo tiene 
fiíerzas para suplir los robos de su Mayordomo, 
Maestre de Casa , y Tesorero. Verdad es que, se^ 
gim creo, al preséntese contentarla con un par 
de quartos , y que la bastaría poder lograr por 
mi medio alguna plaza en el Hospital de los in^ 
curables : pero ni aun esto poco puedo hacer, 
porque también yo viva de limosna, y me han 
recogido por caridad en una casa. Todas esas des- 
gracias de Vmd. repuso Leonilde , las sabe muy 
bien la Señora Pofiandria , quiere , y puede en 
gran parte remediarlas ; para lo qual desea abo- 
carse con Vmd. en este mismo sitio mañana á 
las ocho de la mañana. Esta si que es buemr, 
repliqué yo medio enfadado y medio riendo. Si 
Poliandria no está mejor equipada de lo que te 
veo 4 tí , á fé que podrá bien efectuar sus gene- 
rosas y loables intenciones. Antesbicn^ repuso ella, 

la 
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la veri Vmd.. aun mas andrajosa que yo; pe- 
ro quien quita que Vmd. vea un efecto ente- 
ramente contrario á todas las apariencias? Está 
bien , la dixe entonces : mañana á estas horas 
estaré en este mismo sitio , y sin contestarla mas, 
la volví las espaldas , y me fui á otra parte. 

Esperé la mañana siguiente á que diesen las 
ocho^ y me fui en derechura al Cementerio, cu- 
riosísimo de saber en qué paraba aquella cita de 
Madama. Tardó poco ésta en dexarse ver , no 
tanto vestida como zabullida en un desdichado 
saco, todo flanqueado de asquerosos trapos, que 
desprendidos ,y colgando por todas partes hacian 
figura de flecos , y el resto atestado de remien- 
dos eterogeneos como saco de bobo , ó vestido 
de botarga ; un manto de tafetán , tan raido y 
augereado , que por unas partes se asomaban los 
pelos , y por otra se salia á trozos la mitad de 
la cabeza; la delantera de unos zapatos viejos 
enchancletados de mañera , que parecían casta- 
ñuelas de los pies , un rosarion largo y de cuentas 
gordas en las manos , que parecían labradas á lo 
Mosaico, por las costras y costurones qua formaba 
una sarna caballar que se descubría en ellas. Be* 
lio espectáculo para un hombre que vuelve á 
ver á su Dama después de una larga ausencia! 
Con todo eso debo confesar , que no obstante 
lo mucho que me habia hecho sufrir aquella des* 
dichada muger , no pude negarla la compasión, 
j aim acaso también alguna lágrínu , qüando la 
yí en tan lastimosa figura. Ella filé la primera 

que 



Digitized by 



Google 



X40 Las Aventuras de Gil Blas. 

que rompió la conversación diciéndome : Don 
Abel. este es el tiempo* en que Poliandria quic* 
re haceros conocer, que está muy arrepentida: 
del execrable delito que cometió , contra todas 
las leyes del agradecimiento y del honor. Aun-* 
que me veis en estos asquerosos trapos que por. 
SI mismos están publicando la mas miserable po« 
breza , os aseguro que soy. mas .rica de lo qüc 
pensáis. Entre los remiendos de esc trapo vie- 
jo ( poniéndome en la mano un pedazo de sa- 
yal , todo envutído de arrapiezos ) hallarás co- 
sidos cien doblones , ellos servirán de resritucioa 
con alguna usura , por lo que gastasteis conmi- 
go la primera noche de nuestra conversacionJ 
Usad de ellos como quisiereis , en la inteligen- » 
cia de que esto solo es un principio de lo mu-? 
cho que puedo hacer por vos. No puedo ne-^ 
gar lo sorprendido que me quedé al oir tan ter- 
rible exibicion. Me parecía que soñaba ; pero sin 
embargo tomé el pedazo de sayal , que hallé ser 
muy pesado , me le acomodé como pude de-« 
baxo de el sobaco , y guárdele con infinito cui- 
dado. Después la di las gracias, y no^ude me- 
nos de decirla con esta ocasión : Señora , supues-.. 
to que sois tan rica , por qué no os hacéis cu-- 
rar esas asquerosísimas costras , que forman un 
festidioso baxo relieve de vuestras bellas carnes. 
Ah Don Abel ! respondió luego ella ; y qué sen- 
cillo que sois! Sabed , que todo esto que veis, 
es una ilusión , una mera aparienda, efecto da 
cierto emplasto muy pardcular. En layándome; 

conr 
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con un poco de agua caliente queda nu carne 
tan fresca , tan blanda, y tan delicada como si 
me lavara con el agua de manteca » que venden 
los perfumeros de Paris. Bazo este astroso, y po- 
brísimo trage se esconde otro que no estarla mal 
á qualquiera de las primeras Damas, de Lon- 
dres , y mi camisa es mas fina y ñus sutíl^que. 
la que viste el Gran Señor en Constantinopla y 
el Emperador de la China en Pekin. £1 miste- 
rio que se esconde baxo esta ridicula y estrava- 
gante apariencia es grande , y muy singular. Si 
os pica la curiosidad de saberlo , no tenéis mas 
que ir mañana á la Veneria , donde os conducir i 
una persona que yo os enviaré , y donde no. 
dudo quedareis satisfecho y muy contento de to- 
do lo que veréis. Diciendo esto se despidió de 
mí, y yo me fui i casa derecho y apresura* 
do para dar libertad i mis pobres cien doblo-, 
nes, que estaban presos, ó cosidos dentro de 
el hipócrita sayal. 

£1 dia siguiente alquilé un caballo , y par- 
tí á la Veneria. Ya se sabe que esta es una de- 
liciosa Casa de Campo de el Rey de Cerdeña 
> Duque de Saboya; apenas entré enimahermo-. 
sa y larga carrera de árboles , que vá i embo- 
car en Palacio , se me puso delante un hom- 
bre despilfarrado , que venia arrimado 4 un pa- 
lo, y. caminaba cogeanda Señor Don Abel, me 
hUxo, sígame Vmd. , y sin hablar mas pal^bra^ 
me volvió las espaldas , y comentó .4 caminar de- 
lante de el caballo. Creer4n ustedes ^ que el ca- 
.'-tOM. v. HH ba- 
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bailo, siendo así que era joven y de brío , ape-» 
ñas podía alcanzar ¿ aquel Lacayo de tan es- 
traña figura. £1 hecho es , que quando llega-- 
mos como á dodentos pasos de la Venería , el 
tal Lacayo cogió el camino de la derecha , y 
arrojando de sí el palo , olvidado de que era 
cojo , comenzó á caminar como un Gamo. En- 
tonces sospeché que el dichoso Lacayo era ver-i 
daderamente de aquella especie de criados , que 
mas convenían & una Dama como mi Señora Do-i 
fia Poliandria Civetiera. Caminaríamos como una 
milla y media por senderos poco practicados^ 
que nos conduxeron ¿ una casuca , fabricada en 
el rincón de un valledto muy delicioso. £ntra«; 
mos en el corral , y luego que desmonté > me 
salió 4 redbir LeonUde » pero en trage muy d¡^ 
firente del que tenia quando se me presentó ea 
el Cementerio de Turin. Estaba vestida de blan? 
co y sembrado 4 trechos el vestido de lazos , ó 
rosetones rojos » lo que daba im gran resalte al 
garbo natural » y muy prbpordonada disposi- 
ción de su persona. Qué transtbrmacion es esta, 
Lepnilde > la pregunté admirado. O yo deliro» ó 
estoy viendo real y verdaderamente efectivos los 
mentidos metamorfosis de Ovidio. Yo estoy al 
presejate ni mas ni menos como me hizo la rsor 
turaíeza » me respondió ella » ni el artificio tie- 
ne otra parte en esto » que el haber acertado 
en la elección de un vestido» que hace sobre«» 
salir un ptíco mas los dones conque me rega- 
ló aquella M^dre uoiversaji de todas las criaturas* 



Digitized by 



Google 



Lih.XIV. Cap. VIL 143 

Entre Vmd. Señor Don Abel , y allá dentro en- 
contrará motivos para admirarse mucho mas^ 
quando vea á su antíguo Pique Madama Polian- 
dria. Dicho esto me hizo entrar á un Salón ala^ 
jado con mucho gusto 7 primor. Al mismo tiem- 
po que yo , entró en él por otra puerta Mada- 
ma y vestida del mismo modo que su Camare^ 
ra , solo que la tela blanca de su vestido es- 
taba toda ricamente recamada de flores de pkta 
y oro : calzaban sus menudos pies un par de za- 
patos cubiertos con la misma tela , bordada de 
las propias Abres ; y sus dorados cabellos esta- 
ban adornados con varias piochas de brillantes» 
que formaban diferentes figuras, distribuidas por 
toda la cabeza con exquisito gusto , y delicada 
simetría , y tenia en la mano una especie de darr 
do , que terminaba en punta de plata. Hubie- 
' rala yo tenido por otra Diana, á no saber tan 
de antemano , que mereda mejor el nombre de 
Venus. Bella Poliandria , la dixe riendo , ya veo 
que el emplasto de que usáis para que os ten- 
gan por el asco délas mugeres, es ua. milagro- 
so específico; para haceros parecer mas hermosa, 
que vos misma. Ese trage de Ninfii , que cubre 
vuestros delicados miembros es tan acomodado 
á lo que pide este ameno y solitario sitio , co* 
mo los asquerosos trapos de que os vestís en la. 
Ciudad son los mas convenientes para que to- 
dos os crean la mas infeliz pordiosera , y el des- 
hecho mas miserable de un hospital. No creo yo 
que la Diosa de la Caza se presente vestida con 
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mayor mágnificenda, ni con gusto mas superfí- 
no en el Monte Parnaso, ni en ningún bosque 
de la Arcadia. Según eso, me re^ondió ella, á 
vos os tocaría hacer aquí una figura , que dexa- 
se muy atrás al amable Pastor de Caria. Ah Se- 
ñora! repliqué prontamente : no quisiera yo, que 
ántesbien me tocase hacer la de Ajiteon. Sonrióse 
un poco de esta mi chufleta ; mas hablandola lúe-. 
go en serio : por Dios , la dixe , no me tengáis 
suspenso por mas tiempo, á vista de las estrava- 
gancias que estoy viendo. Decidme como se com- 
pone un^ habitación tan acomodada y tan delicio- 
sa como esta, con la triste figura que queréis 
representar , quando vais 4 Turin. Para que exíH 
tendáis mejor todo el misterio , respondió ella, 
me será preciso dar principio á mi relación por 
todo lo que pasó desde aquel tiempo , en que 
con tanta ingratitud hice que te echasen de tu 
misma casa de Holanda. No es menester, larepli- 
qué que. tcxnes el agua taa arriba : basta que co- 
miences desde que Rafaelino te abandonó en Ams- 
terdam, después que te vio entregada á los amo- 
res de el Caballerito Escocés. De todo lo que 
precedió 4 esté suceso me informó menudamen- 
te mi inmediato sucesor , de cuya verdad no 
puedo dudar habiéndome enseñado la experien- 
cia , que eres^ una muger capaz de las mas arduas 
resoluciones. Siendo eso asi, repuso Madama, me 
alivias de un gran trabajo , y Uegaré mucho mas 
presto al fin dé mi discurso. 

CA- 
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CAPITULO VIH. 

Prosigue la Historia de la aventurera j y como 
Don Abel hizo las paces, con ella., > 

A-Juego que el Caballero Escocés volvió del 
paseo se halló sin Rival , que le pudiese com- 
petir , prosiguió iPoliandriá , y con eso fue inme-- 
díatamente colocado en el trono de mi amor^ 
ni mas ni menos como el Camarero de la po* 
sada lo habia sido en el de Leonilde. Mi nue-* 
vo amante tenia dinero, y esto era justamente 
por lo que yo le amaba tanto. Propúsome si me 
quería ir con él á Escocia, y no encontró en mí 
la mas mínima dificultad para darle gusto en eso.' 
Salí , pues , de Amsterdam , dexando recomen-^ 
dada la casa ; y todas mis cosas ( ó por mejor de^ 
cir las vuestras) á mi criada Leonilde, encar- 
gándose ella y su nuevo amigo de la custodia de 
todo hasta nuestra vuelta. Duró pocos meses, mi 
viage a Edimburgo Patria de vuestro tercer suc- 
cesor, me probó mal el temple de aquel pais por 
lo obscuro y nebuloso , y así fácilmente le per- 
suadí á que nos restituyésemos á Amsterdam; 
Teniéndome por Noble j comióme jactaba de ello 
á cada paso, se persuadió á que las complacen^ ^ 
cias que conseguia de ttií ^ eran efecto de un ve- 
ementísimo amor á sii persona , quando en rea-: 
lidad solamente lo eraii de mi insaciable avaricia^ 
y de uiKi ksciva pwon lio m4xM)s iia$aciable. Suf» 
"' ^ ■■ po- 
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ponía, que la facilidad conque me habla entrega- 
do á él solo habia nacido de una violentísima 
pasión , Y hadendo escrúpulo de mantener en 
figura de amiga á la que en su concepto mere* 
cia ser su esposa , me propuso un día si me dig- 
narla de recibir su mano ; y aunque siempre ha-* 
bia tenido grande aversión, y mirado con hor- 
ror al Matrimomo , consend no obstante en eUo^ 
precisamente por la lespéranzá de que tardaría po- 
co en ser heredera de sus bienes; pero esto iué 
puntualmente aquello, que no quiso íni ibrtU" 
na. Los sabrosos guisadillosque le hacia comer mi 
cocinero ^ le causaron una enfermedad » que fué 
para ¿1 Ja última; pero su testamento no corres* 
pondió á mi expectación , por mas diligencias 
que hice para corromper al Notario con gran- 
diosas promesas. Fueron llamados i la sucesión 
de sus bienes algunos parientes suyos colatera- 
les, y yo quedé viuda del Caballero, sin otra 
cosa que un legado de seiscientas libras esterli- 
nas. Viéndome ya sin jEsposo ,, y sin amante , so- 
lo pensé en proveerme^ pero sin ligarme i uno 
solo. Con eso dentro de poco tiempo comenzó 
¿ brillar mi casa como una florida Corte por los 
muchísimos Caballeros , y Señoreside txxlas cía- 
ses , que la freqiientabaiti ^ todos los qualds pa- 
gaban su tributo á mi beUa cara. Hablan creci-. 
do á lo sumo mis riquezas, quando vino á des- 
hacerlas interrumpiendo, Ó por mejor dedr cor- 
tando mis conquistas la, quiebra de run Mercader 
que habla £üJldo por los empréstitos^, q fíai]^^ 
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hechas á muchos de miS' cortejantes. Conside-* 
ráronme como la única causa de un daño , que 
habia perjudicado no poco al comercio de Ams- 
terdam , y añadiéndose ¿ esto las quexas y los 
clamores de tantos Padres , que por mí estaban 
viendo á sus hijos asomados al precipicio , ñii 
desterrada de Holanda, y confiscados todos mis 
bienes , honrándome en ia sentencia con los de- 
corosos títulos , de Hechicera , Embustera ^ Se* 
ductora de la Juventud^ y Estragadora de las 
buenas costumbres^. No pude salvar mis. bienes 
raices , pero preservé todos los muebles , que 
consistían en plata , joyas , y dinero ^ de lo que 
junté un relevante caudal » que pude llevar con^ 
migo ¿Alemania,, donde me retiré. Me detuve 
ün año en Franfprt , dos meses en Augusta , y 
desde aquí pasé i Praga , Capital de la Soemp» 
En todas partes encontré mentecatos,, que. me 
pagaban bien los favores que yo los dispensaba; 
pero en Praga me hallé con un. tesoro ,. tanto 
mas inestimable, quanto él solo me pone para 
siempre* i cubierto de la pobreza ^ aun quando 
por alguna desgracia se pierdan todos mis capir 
tales, y los años y las arrugas descompongan ei 
principal que hasta ahora me ha mantenido con 
tanta pompa y ostentación. Ya sabéis ,. que en 
iquel Reyno hay una gran mcultitud de&milias 
de Cíngaros , asi llamados allí , y en muchas Na- 
ciones de Europa , los que en Espaik se llaman 
Gitanos yGitanasj Estos andan vagando por to* 
do el mundo , prometiendo dedr itodos la bue- 
na- 
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naventura , y se hacen impunemente, ricos á cos- 
ta de los mentecatos que los consultan y los creen, 
no menos que en virtud de lo mucho que en 
.todas partes roban. Estos según dicen ellos mia- 
mos , poseen extraordinarios secretos , mediante 
los quales^ se aparentan cojos /tullidos , ciegos» 
leprosos , remendando quantas deformidades y en* 
&rmedades se les ponen en la cabeza. Todo lo 
qual lo con^guen mediante ciertos emplastos , ¿c 
cuyo número fué el rtülagroso de que yo me ya- 
Ix para alucinarte , y fascinarte, presentándome 
Uena de aquellas asquerosas costras, que tanto 
te nausearon , creyendo ser verdaderas. Me lo co- 
municó uno de aquellos maravilloso^Cingaros, 
que deseó mucho lograr mi conversación , y pa- 
recía un verdactero Proteo , según las varias fi- 
guras, que mudaba i cada paso. Hizo en mí lá 
experiencia de su prodigiosa virtud , y me en- 
señó el modo de usarlo , y de componerlo , quan- 
do se me acabise la gran cantidad de él, con- 
tenida en una olla conque me regaló. 

Luego que acabé de chupar .todo el díaeraá 
la juventud de Boemia, y vi que ya no toma» 
cañamones para cebar mi codicia , partí/de ^quel 
Reyno, y tomando el camino, de la. Ausitriíi y 
del Tiroí, me entré en Italia, ciiyo plácido Cie- 
lo , y benigno temperamento me determino ¿ fi- 
xar en ella< mi residencia. Después de haberme, 
detenido en Milán tal qual semana , me vii^o ga- 
na: de pasar i Turin , donde me encontré con un 
Conáei'ciaxite muy .rloo ^ que. gastaba .wi< dolarle 
-/i pren« 
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prendas. Este volvió á casa una noche sumamení- 
te alegre , y preguntándole yo por el motivo de 
aquella extraordinaria alegría , me respondió, que 
acababa de ganar en el juego una gran cantidad . 
-de doblones á un forastero, que se hallaba en 
aquella Ciudad. Me picó la curiosidad de saber 
quien era , y como se llamaba aquel desafortu- 
nado Caballero, y quando le oí nombrar vues- 
tra persona , se sobresaltó muchísimo mi pobre 
corazón. Desde aquel mismo dia comencé á.senr 
tir pimzantísimos escrúpulos de todo lo que ha- 
bla- hecho contra vos, y remordiéndome conti- 
nuamente la conciencia , me puse á pensar de qué 
medio me . valjiria para merecer vuestr© perdona 
No se habían pasado dos semanas, quando supe» 
que el juego te habia arruinado enteramenie 5, de- 
xándote absolutamente por puertas : entonces ere* 
ció sin medida mi compasión , apoderándose de 
mi corazón un arrepentimiento tan vivo de la 
infame traición que habia jasado ñoringo ^ que 
no me dexaba ^sosegar ni \m mío momento* 

Me desahogué secretísimameote con Leonila 
de, consultando con ella la manera de aliviarte^ 
muy resuelta á solicitarlo costáseme lo que me 
costase. Y para: que en llegando la ocasión te 
pudieras asegurar de la rectitud , y. siacoi:i4ad de 
mis pasos , ¿Intenciones, determiné abandonar' 
del todo la Ciudad, con todas las amistades que 
tenia en ella , y reararme á una buena y deli-. 
GLosa soledad* Ofrecióseme entonces afortunada- 
mente, la. ocasión ile comprar esta pequeña Cas^ 
- . TOM. v. u de 
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de Campo , y det¿riiiiné pasar en ella contigo-, 
supuesto tu consentimiento el resto de mi vida, 
sin enredarme en nuevas aventuras. Luego que 
la vi equipada , y alajada , como la ves , me esr 
capé de Turin , sin decir palabra á nadie , y ha 
dos solos dias que resido en ella : y como siem- 
pre habia procurado , que no te perdiesen de vis- 
ta , para solicitar volver i tu , grada > quando 
fuese tiempo , luego que me vio mi Camarera 
€n este amable retiro, dexándose He vaf de su ge- 
nio alegre y graciosamente inventador , quiso va- 
lerse de el secreto del Cingaro gara hacerte una 
cómica sorpresa. Se aplicó i lasara el consabi* 
do emplasto, y en virtud de él quedó aparen^ 
témeme transformada en aquella astrosa ^ y asque- 
roMsima figura que se te presentó a ia puerta del 
Cementerio y y quando volvió á caisa por. Ja no- 
che trajo no poco dinero, que hábia recogido 
de limosna , excitando la caridad y. la compasión 
de - losí fieles .> particularmente de los hombres. 
Este suceso me confirmó en el concepto de lo 
iDLUcho que convenia no comunicar á nadie el im- 
portantísimo secreto , que el gran bribón del Boe- 
mo me habia confiado. Mas ya que yo lo ha- 
bía hecho con Leonilde , quise también imitar 
su exemplo , dexándome Ver de tí en aquella as- 
querosa figura' , pata hacer resaltar mas la loable 
acdonconque pretendo desempeñar en parte las 
grandes obligaciones que te debo. Por lo demás 
estoy muy resuelta á nunca valerme de tan sin-^ 
guiar artificio , sino <]^ue sea en caso de extrema 
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necesidad ; la que haré todo lo posible para que 
esté siempre muy distante de mí. 

Así acabó su discurso Poliandria , dexindo- 
pie á mí eitático y pasmado, no solo á vista 
de su dolor , y de su generoso reconocimiento, 
sino también del floridísimo estado en que vol- 
vía á verla , de manera , que insensiblemente j 
poco á poco me fui olvidando de todo lo pa- 
sado , mirándola ya como ima muger , que ver- 
daderamente estaba muy arrepentida de la terri- 
ble burla que me había hecho. Mientras, tantoi 
entró un criado^i decirnos que yz estaba la co- 
mida en la mesa. Nos levantamos y salimos del 
quarto donde estábamos , para entrar en una.e^-j 
pecie de galería^ que correspondia á yn jardín 
adcnicablemente cultivado. Descubríanse en él 
multitud de naranjos y limones , qu¿ hacían una 
deliciosa vista , sin contar gran número de vasos 
mas pequeños atestados de las mas bellas, mas de- 
licadas y mas exquisitas flores del País. Nos senta- 
mos 4 una mesa , á que nos servían Leonílde , y 
aquel hombre que fué á servil me de guia, para 
conducirme á la tal casa, el qual me dixeron era 
el Camarero de la posada de Amsterdam. Fue- 
ron exquisitos , delicados , abundantes y admi- 
rablemente cocinados todos los platos que se pu- 
dieron en ella ; concluida la comida , y levanta* 
dos los manteles me dixo Poliandria. Don Abel-, 
de ^quí adelante esta será tu casa y tu mesa, sí 
me quieres dar ese gusto. Podrás ir á Turín 
cada y quandp te diere la gana , y siempre ten- 

• drás 
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drás á tu disposición un caballo ensillado i y un' 
buen criado que te sirva. Mientras tjnto ven á ver 
y tomar posesión de todo este sitio , y hallarás, 
que sino es tan grande como aquel ,* de que me 
Éciste donación en Amsterdam ^ por lo menos 
puede muy bien recibirse en contracambio , por 
los ricos y preciosos muebles de que le verás 
surtído. Condújome, pues, por todos los quar- 
tos de uno en uno , colgados suntuosamente con 
magníficos Damascos de Genova de diferente co- 
lor en cada quarto. Todos estaban flanqueados^^ 
de sillas vestidas de el mismo Damasco y color,, 
i^ue correspondía á cada uno , y en todos había 
una mesa de las mas estimadas piedras , que has^ 
Ú entonce^ se habifin descubierto labradas con e( 
mayor primor, y observé que todas estaban lle- 
nas de varias curiosidades de platería , y dé fi- 
nísima porcelana, qué parecía la misma que h, 
de el Japón y de la China. Cómo es ésto T h 
dixe entonces como en ayre de pasmado. Pues 
qué ! Tus criados de Cambray fueron tan escra- 
Jpulosos contigo como ahora lo eres tú conmi- 
go , que al cabo te restiaiyéron tus tesoros? Son- 
rióse al oirme esta picaresca bufonada , y pro- 
siguiendo en irme mostrando todas sus riquezas, 
mte introduxo en un Gabinete muy superior á 
todos los demás en la riqueza de los muebles, 
y en el finísimo gusto de todos ellos. Aquí te- 
nia ella su cama verdaderamente Imperial , y A. 
ia cabecera de ella un Buró, ó un Escritorio 
de ixiediana magnitud. Abriók, y casi me des- 

lum-' 
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lumbró la vista de una prodigiosa cantidad de 
monedas de oro , y de joyas preciosísimas , que 
tenia encerradas en él. 

Don Abel , me dixo entonces Madama , to- 
do esto que ves será vuestro , solo con que que- 
ráis volverme á hacer dueña de vuestro cora- 
zón. Mas aun quando seáis tan cruel , que 
me neguéis esta gracia \ todavía estaré prontísi- 
ma á entregaros siempre que quisiereis , ( y 4 en- 
tregarlos^ con usuras) los quarenta niil escudos que 
habéis gastado conmigo. No creo, querido Sci-r 
pión , que me hagas la injusticia de tenerme por 
tan tonto , que pudiese dudar ni siquiera un mo- 
mento en volver á ser esclavo de una beldad, 
cuya posesión si ¿ntes la habia comprado á cos- 
ta de quanto tenia , ahora ella misma se me ve- 
nia 4 meter en la mano, con una dote, muy su- 
perior á todo quanto me habia costado. Di mil 
gracias 4 Poliandria por la nunca imaginable oter- 
ca que me hacia , y bes4ndola mil veces aquellas 
bellísimas manos , sin acordarme que el dia ante- 
cedente faltó poco para que me hiciesen vomi- 
tar por el asco que me causaron , la }uré serla fiel 
eternamente. Así jugó conmigo la fortuna hasta 
aquel tiempo. Ahora solo me falta contarte la úl- 
tima parte de mi Historia , la qual no te diver- 
tir4 menos que las otras dos que me has oida 
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CAPITULO DL 

La amida que Dan Abel y Scipum tuvieren en 

Colonia. Prosigue la Historia de la Aventurera. 

Traición de su Camarera ; prisión de los dos 

amantes, y como Don Abel fué liber- . 

tado de ella. 

A\ mismo tiempo qu^ yo hice punto en mi 
relación , paró los caballos el Calesero , y nos 
obligó á desmontar en un infeliz mesón , ó por 
mejor decir en una miserable Venta , donde qui- 
so que tomasen un pienso los caballos. Era lia 
verdad la hora de el medio dia , y el Ventero, 
hombre muy ceremonioso , vino luego ¿ pregun- 
tarnos qué gustaríamos de comer. Respondióle 
Don Abel, que él queria comer poco p^ro bue- 
no. Gracias 4 Dios , dixo el Ventero , en w- 
sa tenemos con que servir á ustedes , y así no 
tienen mas que mandar , y pedir lo que gusta- 
ren. Pues disponga Vmd. le respondió Don A- 
bel un principio , una menestra , un cocido y 
un asado. JSso es puntualmente replicó el Ven- 
tero , lo que únicamente nos falta ; pues bribón, 
le replicó Don Abel muy enfadado , para qué 
nos dixistc que en tu casa habia de todo? Lo 
dixe , respondió con mucha arrogancia el Ven- 
tero, porque tenemos ea casa una cierta bebi- 
da , que en este pais puede servir por todos los 
platos que se pueden apetecer. ¿Pero qué bebi- 
da 
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da es esa , pregunté yo entonces , que equivale 
á todos los manjares? Presto la beberá usted, 
respondió él , solo conque tenga un poco de pa- 
ciencia. Con efecto puso los manteles con bas- 
tante cortesía, y luego que nos sentamos á la 
mesa con grande expectación de aquel raro y nue- 
vo maná , que sabia á todas las cosas , nos pre- 
sentó en un asqueroso plato de barro un fétido 
potage de A vas, dentro de el qual se veían algu- 
nos pedacitos de una carne desconocida que ver- 
daderamente mostraba haber sido ya mas de una 
vez , cocida , frita , ó asada, y quién sabe si qui- 
zá también masticada ? Su dureza nos hizo du- 
dar si seria carne de, perro ó de caballo , y por 
^u mal olor se conocía, que habia servido á di- 
ferentes mesas, y permanecía intacta de los pa- 
sageros. Considera ahora tú si nosotros comería- 
mos de aquel delicadísimo plato : echamos pes- 
tes contra el Calesero , que nos habia hecho 
apear allí , y era el caso que en aquella posada 
tenia su Pique , porque la cocinera de la Ven- 
ta, que era una moza rolliza, pantorrilluda , y 
ipuy abastecida de conveniencias , le dispensaba 
mil favores. 

Luego que nos levantamos de la mesa , vol- 
vimos á montar en nuestro carruage , y segui- 
mos nuestro viage , durante el qual Don Abel 
volvió á tomar el hilo de su Historia , y la pro- 
siguió de esta manera. 

Verdaderamente nada tenia yo que desear 
en Poliandria. Nunca habla estado t^n condes- 

cenr 
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cendiente conmigo , ni tan pronta á cumplirme 
todos mis deseos, y gozando de todo aquello,| 
que era de mi gusto , no se tomaba mas liber- 
tad que la que yo la daba , y ella me pedia con 
todas las demostraciones de una entera subordi- 
nación, y perfecta diferencia. Yo había hecho 
muchos viages á Turin , no tanto por exercitar 
el caballo , que todos los dias se me tenia pre- 
venido , quanto por recoger las cartas de Espa- 
ña, y entre ellas h& letras que habia pedido a mi 
Admimstrador, y estaba esperando cada correo. 
Efectivamente pocos dias después recibí una le- 
tra de dos mil doblones , que en brev^ tiempo 
cobré, y luego los llevé á mi Casa de Campo, 
metiéndolos en el mismo Escritorio de Madama, 
cuya llave quiso eUa misma que siempre tuvie- 
se yo. Nada nos inquietaba el tumulto ni la su- 
gecion de la Ciudad ; no nos importunaban las 
visitas: ningún cuidado nos daba el vestírnosle 
"esta, ó de la otra manera. Nos divertíamos fre- 
qüentemente en la caza , ya de las tímidas liebres, 
ya de las inocentes avecillas, y vistiéndonos ella 
de Ninfa, y yo de Pastor, girábamos en este tra- 
ge por los contornos de nuestra pequeña , pero 
muy deliciosa Quinta. Ya te podrás, imaginar, que 
aquellos nuestros vestidos pastoriles serian mas que 
suficientemente ricos , para que no se nos con- 
fundiese con el trage de los que realmente eger- 
citan aquella profesión.^ Lo cierto es , que ni el 
Pastor Admeto, ni la celebrada hija de Peleo se 
desdeñarían d¿ ei trage que usábamos nosotros. 

Mien- 
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Mientras tanto ^ como las cosas que salen de lo 
ordinario , suelen crecer tanto en la boca de la 
fama , sucedió > que nuestro particular modo d^ 
vivir , aunque sencillo , y retirado ^ divulgán- 
dose por aquellas cercanías , llego á noticia de la 
Corte , la qual en ciertos tiempos acostumbra- 
ba venir á divertirse á la Veneria. Algunos Ca- 
balleritos Cortesanos ^ por la curiosidad de ver- 
nos y conocernos , se entriron un día en nuestra 
casa á la misma hora de comer ;^ fueron recibí* 
dos y cortejados con todo el agasajo /y con tó;^ 
da la atención , que les era tan debida , y pa^ 
ra satisfacer los deseos que tenían de saber quie- 
nes fuésemos , les contamos ¿ nuestro modo unaf 
historia » que allí mismo forjamos de repente. Mi 
Ninfa ostentó una extraordinaria modestia, y 
compostura, de maniera que en el concepto de 
nuestros huespedes, pasó por la muger mas cuer-. 
da , y mas inocente del mundo, río sucedió lo 
mismo con Leonilde. Puso los ojos en un criadq 
de aquellos cortesanos , y en gracia de este riue-í 
vo amor olvidó del todo al Camarero déla po^ 
sada. Hizo eii elmismo dia mil finezas al pri- 
mero, las quales irritaron tanto al amante kban- 
donado,' que'travandose de palabras con su no- 
vicio sucesor , filé aquel pobre hombre sacrifi^; 
cado al furor de los otros compañeros suyos, ^ 
criados de los cortesanos. De esta míanera ter- 
iíiinó trágicamente un*dia, que habla comen- 
íado con tanta alegría , y habia continuado has- 
ta allí con lamas festiva solemmdtd.; . ; • 
- roM. V. wt * Par- 
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Partiéronse los Caballeros con el disgusto del 
funesto fin , que habla tenido aquel su día de 
eampo ; mas no por eso dexáron de. proteger á 
sus criados ^ tanto que se quedó sin castigo un 
delito , que realmente merecia ser castigado con 
todo rigor. Desde aquel dia comenz4nK>s á mi- 
rar i Leonilde con ceño , y con aversión , y ella, 
que luego conoció haber decaído de nuestra gra* 
ota y revestida de luu venganza bestial, nos tra- 
mó la mas horrible traición que se podia ima-» 
ginar. Salió una mañana de casa con varios pre* 
textos mendigados , y se fué derecha i Turin^ 
y nos delató á la Justicia como reos.de grandes 
Y quantiosos robos en países forasteros. Fuen 
de eso acusó ¿ su Ama de ser una solemnísi- 
ma ecUcera, y supo vestir de xzn vivos co««^ 
iores esta calumnia j que , liabiendo sido creida^ 
file despachada una Ronda de Alguaciles con or- 
den de prendernos. Cercaron la casa y entraron^ 
y sé apoderaron de todo quanto habia en ella. 
£1 Juez , que mandaba la Ronda, y habia de 
formar el proceso, se consoló mucho con la es- 
peran¿a de apropbrse gran parte de las riquezas, 
que descubrió en el emoargo que se hizo. Ya da-^ 
tií& tu mismo por supuesto , que inmediatamen- 
te que nos prendieron , nos sepaxarian i los dos 
poniéndonos en quartos diferentes , de manera, 
que quando fuimos examinados, como no iban 
de acuerdo nuestras deposiciones , esta misma va- 
riedad añadió laucha fuerza á la presunción del 
delito. Por lo^ ^Ué toca L jaaí puedo, asegurar con 
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tada verdad ^ que nada oculté , y nada disimu- 
lé de todos los sucesos de mi vida : referí al 
Señor Juézquanto me había sucedido con aquella 
muger desde el primer instante que tuve la des- 
gracia de conocerla. Sin duda 1 que debían te-- 
nerla en concepto muy difertótc de lo que yo 
la habia representado á la Justicia » quando este 
filé el punto critico y principal , sobre que gi* 
ró la pesquisa , ó Judicial inquisición. Yo pre- 
senté pruebas tan evidentes de mi inocencia, na^ 
cimiento y calidad, mediante la declai^cion del 
"Mercader , por cuya mano me habia venido k 
letra de España , que luego se me puso en '- li- 
bertad , entregándoseme solamente la nútad de mi 
dinero , porque djdez^seí quedó con la otra mi- 
tad á título de satisfacer las costas del proceso, 
ífice entonces' quanto pude pkra obtei^ar tam- 
Wen^ b tibcjttád dé' la ' pobre Poliandria : per6 es- 
te era un hueso muy duro de roer. Su mayor 
tldSto eran las riquezas que tenia; Me afligí in- 
finkanjente^* qúando oí á un Escribano , que a- 
quella infeliz tóuger infaliblemente seria quema- 
da viva. No me quise detener en Turin ni 'Un 
•solo mom«it<)^' por no' hallafine presente ¿ uh 
«pijcifátulo taii atroz; J 'así ^ abandoné el Cielo 
idel- Piamonte,» mucho mas funestó para mí, que 
lo híbia sido el de Amsterdam,« y volví á Fran- 
cia con la mayor diligencia en. busca de la traii^ 
dora y malvada Leonilde , firinemente resuelto 
si la encontraba, á tomar de ella la mas sangrien- 
ta venganza. Inútilmente ^é ,por todo aquel Rey- 
no. 
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no , preguntando por su persona , y parindo- 
me i examinar atentamente i todas quantas por* 
dtosoras , y mendigas encontraba en calles y ca- 
minos, persuadido i que se hallarla disfrazada 
en. aquella figur^, ó en trage de gitana, y de- 
terminado, si la veía en este exercicjo, á prac- 
ticar contra ella lo mismo que ella habb hecho 
con su ama. Con el mismo obgeto me transfe- 
rí después á Amsterdam^y desde aquí tomé el 
camino de Alemania;, de todo lo qual podrás 
ya liaber inferido^ que la muger qn cuya bus* 
ca ajado rodando por el mundo es aquella pérr 
fida calumniadora. 

CAPITULO X 

JBreve.yptro substamaldiscmso ^ que hiza Scipion 
4 Don Abel. £ncuentran jn el\mmim d cifttb 
hambre antiguo, conocido de Sesión, Carácter de 
0I Mesonero en cuya casa durmió el tal,hamkti 
aquella 4u>che\ y la curiosa Historia, que 
. il Mesonero Jes contó. , 

\¿^lando Don Abel puso fin á la doloriosadli»* 
da de sus aventuras > prosiguió Scipiotí ^jyo. pro- 
curé consolarle ^ acordándole , que todo , bien 
considerado, no desmerecía entalámente iacabar 
lá vida jcon aqúelk mueíté un* mugQt taa mal- 
>váda , y rea <k tantos enormes delitos como Po- 
liandria. Y. quién isabc ,, añadí., si el Cielo se sir- 
vió de este medio ^ para arranciaros de una apu9- 
,.: * tad, 
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tad , que qukiá os metería segunda vez en los 
mismos peligros, que corrió vuestra vida en Ams- 
terdam. La experiencia , y lo que ella misma ha 
confesado os ha hecho conocer con evidencia 
quanta ha sido siempre su inconstancia y su infí^ 
delidad : Ni seria irracicHial , ó temerario el te*- 
mor de que volviese i saciarse de vos , y del res- 
tiro de la campaña , lia primera vez que se la 
pusiese delante un nuevo obgeto, que excitase 
su natural avaricia , ó su caprichosa luxuria. Las 
mugeres acostumbradas á la disolución , difídb- 
mente se sugetan i vivir dependientes de uno 
solo. Son como las^ avejas , que solo se detienea 
sobre cada flor el tiempo que basta para chu- 
parla el jugo. Pudiera contaros muchas historias 
^ue acreditasen lo que digo , si vos no fuerais 
UB hombre , i quiea hace ¡xns. fuerza la razon^ 
que los exemplos. 

^ Así hablaba yo á mi antiguo amo , quando 
vimos que venia caminando acia nosotros un 
hombre á caballo , que luego que se acercó co- 
nocí era el hijo de Baltasar Velazquez ^ aquel 
Mercader de Córdova ^ de quien ya se hizo lar*- 
ga mencioa en esta Historia. Hize parar el Cale* 
sin y y habiéndonos desmontada todos, él mis- 
mo se me dio á conocer. Pues quél le pregui¿- 
té admirado. ¿No estáis ya «n la Cartuja de Se- 
villa I No , me respondió : No pude con el tU 
gor de aquella vida^ y mi débil temperamento 
üQ se había hecho para tanta austeridad, cuyo 
horror no tenia bien considerado^; quando me 

es- 
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escapé avergonzado de los ojos de mi Padre [A 
las Montañas de Fesira. Apenas acabé el Novi- 
ciado, dexé aquel Santo y tosco ^bito» para ves- 
tirme de seglar , y volverme á Córdova , don- 
de encontré á mi buen Padre muy vecino á la 
muerte. Me perdonó todos mis graves excpsos, 
dióme consejos. muy saludables , y antes de es- 
pirar me echó su paternal bendición. Quedé due- 
ño de un riquísimo Patrimonio, y ficilmente cre^ 
eras ^ que tardaria muy poco tiempo, en disipar- 
lo. Después de esto me vi precisado á dester- 
rarme voluntarianiente y para siempre de mí Pa- 
tria, huyendo la persecución de mis acreedores, 
que hacian quanto podian para que xne metie- 
sen en una cárcel : Me acomodé por criado de un 
Capitán de Guardias Walonas , en cuyo serví- 
tío pensaba mantenerme toda íni vida., si un ter* 
rible caso que me sucedió, no me hubiera obliga- 
do á huir de él esta mañana. Luego que dixo es- 
to, sin esperar á mas metió, espuelas al. cabaift^, 
y se alejó de nosotros con grandísima celeridad; 
Nosotros continuamos nuestro viage , y yo hice 
reir muchísimo á Don Abel , contándole las fre- 
qüentes visitas , que á contemplación de aquel 
mozo, hacia yo al cofre fíierte de el buen hpm« 

bre de su. Padre el Mercader. 

Aquella noche .llegamos á dormir á una Vlr 
lia ,' xjue. pódia pasar por una mediana Ciudad^ 
donde nos apeamos en un mesón, cuyo meso-r 
oero e^a un hablador eterno , siendo su pasión 
domkiante una irresciñable y desatada clurlatar 

ne- 
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neria , con la qual se figuraba que tenia muy 
divertidos y contentos á los pasageros. Aun no 
bien nos hábiamos apeado , quando sin dar lu- 
gar á que le respondiésemos ni una tola pala- 
bra , nos espetó la siguiente retaila : Señores, sean 
ustedes bien venidos á esta pobre Posada : rengó- 
me por muy dichoso , logrando la fortuna de ser- 
virlos en mi casa, porque su cara me dice , que 
son dos personas de buen huiñor. Oh! y á 
quantós como ustedes he tenido el honor de 
alojar aquí en mis días ! No podían sus mer- 
cedes caer en mejores manos : yo solo soy capaz 
de satisfacer su curiosidad, refiriéndolos uno 
por uno todos los grandes sucesos que des- 
de su fimdacion han ilustrado esta nobihsima Vi- 
lla , las raras antigüedades que se conservan en 
ella, y las particularísimas novedades , que aca- 
ban de suceder en la misma en este propio día, 
dignísimo de ser notado por t\hs , no digo ya 
con piedras blancas , sino con rubíes , pyropos 
y ametistas. Empeño á ustedes mi palabra de no 
añadir ni quitar , siendo puntualísimo y since* 
rísimo en todo lo que dixere, y espero en Dios 
tenerlos muy divertidos dando pábulo á su cu- 
riosidad. Señor mió , le dixe no sin algún enfa-* 
do , cortándole el rebesino, é interrumpiendo su 
eterna parladuría , lo que ahora hemos menester 
es alimentar nuestros cuerpos, porque quiero con- 
tar á usted una novedad , antes que nos cuen- 
te las suyas. Esta es , que desde esta mañana no 
hemos probado bocado, gracias á la abundan- 
te 
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te comida de palabras , que nos sirvió 4 medio 
tdia y un cierto hermano de la misma profesión y 
coíradiá de usted. Oh! replicó el mesonero , por 
lo que toca á comer , serviré á ustedes con pre- 
ciosos y exquisitos platos. Tengo selvático de lo 
mejorcito y pan como rosquillas , birra de Holan- 
da de la mas delicada , y si ustedes quieren los 
podré servir también con un plato de pescado, 
que les sorprenderá por su singularísimo gusto» 
Yo les diré á ustedes los sitios donde se enquen^» 
tra este delicadísimo pez , el raro modo conque 
3e pesca y y la particularísima manera de tender 
¿as redes para que pueda caer en ellas. Probe- 
jnos primero el tal pez , dixo Don Abel , y en- 
tonces veremos si merece que nos informemos de 
su historia. Al punto voy á servir á ustedes , re^ 
puso el mesonero, y verán en mí una prontitud, 
y una puntualidad , que no la encontrarán igual 
en ninguno de mi oficio. En menos de dos ho- 
ras he de preparar á ustedes una cena verdade- 
ramente real , y he de hacer , que se les pase es- 
te breve tiempo casi sin sentir. Sé que han de 
alabar mucho mi presteza y nd celeridad , de ma- 
nera que á do quiera que vayan han de deseaf 
encontrar otromesonefo, quese me parezca; pe- 
ro dónde le hallarán? Hubiera proseguido en ha^ 
blar tan insulsamente sin intermisión , á no haber- 
le mandado expresamente Don Abel y yo , qua 
se dexáse de chacharas , y se fuese á disponer-- 
nos la £ena. Se partió de allí poco contento, por-^ 
que no le dexánQK>s desembuchar i su gusto ^ / 

-es*' 
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estuvo refunfuñando entre dientes en la cocina, 
hasta que llegó el tiempo de traernos la tanto pon- 
derada , y no menos deseada cena. Debo confe- 
sar, que' la cena no foé mala ; pero el pez tan 
exagerado , después de haberle probado , nos pa- 
reció, que n© merecia le hiciésemos el honor de 
querer examinar las circunstancias de su pesca, las 
quales , según todas las apariencias temimos que se 
nos hiciesen muy tediosas. Y para que el meso- 
nero no se adelantase á encajárnoslas , nos antici- 
pamos nosotros á decirle , que nos contase lo que 
corria de nuevo en el lugar. Grandes cosas , Se- 
ñores , son las que corren. Quedarán ustedes ató- 
nito$ al oir el impensado accidente , que hoy mis* 
moha sucedido; y mas de una vez han de ar- 
quear las cejas oyendo las estravagancias parte có- 
micas , y parte trágicas verdaderamente muy ex^ 
traordinarias. No ^n tan fecundos de fantásticas 
ideas todos los noveleros de España en sus estra- 
falarias fantasías , ó invenciones ; pues ya darían 
algo por tener noticia de lo que hoy mismo ha 
Sucedido aquí , bastando esto solo á suministrar- 
los materiales para una divertidísima novela. Pre- 
párense ustedes para oir casos , que no se leen eri 
D. Quixote de la Mancha , y que parecerían &»• 
hulosas, si no hubiera pruebas efectivas y reales 
de su innegable verdad. Préstenme , pues , su be- 
nigna atención y comienzo. 

Hecho este exordio , paróse un poco , escu- 
pió , sacó el pañuelo , sonóse , pasóle blandamen- 
te por la cara , como para limpiarse el sudor , k 
TOM. V. JLL ma- 
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manera de ciertos predicadores , y desprendiendo 
con gutural magestad dos no muy limpios gar- 
gajos > prosiguió de esta manera. Habrá mas de 
dos meses , que llegó á este pueblo un Capitán 
de Guardias Walonas con un hijo suyo , y un 
criado » que se llamaba Gaspar ^ tan. anudo de su 
amo, que apenas le distinguía del hijo. Se alojó 
en casa de un amigo suyo ,. donde pensaba de- 
tenerse hasta que le llegísen: de Bruselas dertos 
avisos sobre la pretensión que tema de un grado, 
y juntamente de im eippleo importante. Habita 
en una calle de esta. VilU cierta familia,, que se 
compone de ima Madre y dos lujas r la Madre, 
que solo ¿ene treinta y cinco años ^ puede pasar 
por una de las mugeres mas bien parecidas y mas 
garbosas de este pueblo ; las hijas que eran ge- 
melas, y entre las dos contaban solos treinta años, 
exceden en hermosura á quantas Elenas pudo 
producir k Grecia y y i quantas Angélicas ha da- 
do al mundo el Reyno del Catai» Aunque este 
Triunvirato de mugeres hacía en la apariencia una 
vida retirada , no daban poco que decir én el país; 
porque no se sabia el modo de componer con una 
verdadera honestidad^ el fausto y la pompa de 
sus ricas galas , y magníficos vestidos, muy supe- 
riores á su baxa condición^ y nada compatibles con 
la moderadísima ganancia y. que las podían pro- 
ducir las labores de sus manos. A la verdad fre- 
qüentaba su casa uno de los mas fuertes Comer- 
ciantes de Amsterdam , que tiene alguna hacien- 
da eo este lugar , con cuyo motivo hace iarga man* 

síon 
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sion en él una gran parte del año. Los que no 
quieren juzgar temerariamente de las acciones a^ 
genas , suponían que el buen Mercader las socor- 
ría largamente , no solo para aliviar su pobreza» 
de manera que pudiesen vivir con toda como- 
didad , sino también y mucho mas con el santo 
y zeloso fin de alejar de ellas todo peligro de que 
fuesen ajadas aquellas dos blancas y puras azuze- 
ñas , que por tales reputaban á las dos bellísimas 
hermanas. Pero los que no juzgan tan piadosamen- 
te ni discurren con tanta delicadeza, murmura- 
ban á taco tendido de aquella sospechosa comu- 
nicación , diciendo paladinamente , que el tal 
Mercader era el Galán de la Madre , y que re- 
conociendo i las hijas por fruto de su cosecha, 
cumplía con las obligaciones de Padre, supuesto 
que el verdadero y legítimo Marido de la Madre 
se habia vokmtaxiamente ausentado, por no ser tes- 
tigo de la afrenta que se hacia á su persona, yde el 
deshonor con que se manchaba su tálamo nupcial. 
Otros adelantaban todavía mucho ñus la maledi- 
cencia : decian , que este hombre no hacia el mas 
minlmo escrúpulo de añadir al antigvK> comercio 
con la Madre , el novísimo que tedia con las dos 
hijas ; pero yo , Señores , no quiero meternie en 
tantas honduras , porque no hay cosa que mas 
aborrezca^ que el murmurar , y hacer juicios te- 
merarios, por lo qualdexo ¿c¿laxmo de uste- 
des, que crea aqudlo que mejor le pareciere. Pe- 
ro no puedo menos de contarlos , como habien- 
do visto á un mismo tiempo á aquellas tres mu* 

ge- 
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geres el Capitán , su hijo , y su criado , todos tres 
quedaron enamorados de ellas , mas de una ma- 
nera verdaderamente original y curiosa. Ya dixe, 
que las dos hermanas eran gemelas , y tan seme- 
jantes una y otra que era imposible distinguirlas. 
Por otra parte ambas tenian el gusto de vestir en 
todo uniformemente; solo usaban una señal pa- 
ra ser distinguidas , pero comunicada á muy po- 
cos : esta era un lazo , 6 roseta formada de una 
cinta que cada una tenia al pecho , ambas de co- 
lór diferente; con que aquellos que ignoraban es- 
ta reservada contraseña á cada paso confiíndian á 
las dos hermanas teniendo á una por otra. La Ma- 
dre , aunque excedía en mas de la mitad de los 
años á cada una de sus hijas, como era todavía 
moza , y tan bien parecida , los que ignoraban 
el secreto la tenian por hermana mayor de las 
otras. 

Deslumhrados , pues, los tres forasteros con 
las tres bellezas , que los hablan encantado , fácil- 
mente hallaron modo de introducirse en su casa, 
* mediante un buen regalo en dinero i una veci- 
^na que tenia gran talento para conciliar el áni- 
mo de 'las mugeres con los deseos de los hom- 
*t>res que las cortejaban. El maravilloso efecto que 
produjo la primera visita , que hicieron á las tres 
deidades , fué , que atraídos igualmente de todas 
tres , ninguno supo determinarse ,. á qual de las 
-tres habia de dedicar sus obsequios. Por lo que 
toca á las dos hermanas , eran en todo tan seme- 
'jaíiics, que se baria agrayioi qualquiera de las dos 

que 



Digitized by 



Google 



Lih.XIV.Cap.X. z69 

que no fuese preferida , 6 por mejor decir era im- 
posible amar á la ui>a sin amar á la otra. Su Ma- 
dre , como mas practica del mundo , era una mu- 
ger de tanto y tan particular espíritu , que siem- 
pre haría declarar la victoria en su favor , mien- . 
tras no encontrase con hombres, que fuesen ene- 
migos del garbo , de la festividad , de un noble 
desembarazo, y de una fina discreción. Finalmen- 
te fué grandísimo el embarazo en que se hallaron 
los tres amantes para convenir entre sí , qual ha- 
bla de ser el ídolo, á quien debia dirigir sus incien- 
sos cada uno. Y como al cabo era menester que 
en esto quedasen todos de perfecto acuerdo, por 
eyitar todo peligro de encontrarse en el cortejo, 
y- para precaver todos aquellos inconvenientes, 
que necesariamente hablan de nacer de la confu- 
sión , luego que volvieron i casíi se cerraron to- 
dos tres en un quarto, y entrárba eii consulta 
para resolver el partido que habían de tomar. No 
creo que se admirarán ustedes de ver un Padre 
y un hijo concurrentes en un empeño de amor. 
Entre los militares no suele haber muchos escru- 
pulosos en esta especie de empeños , y como no 
suelen ser pocos los Padres , que en esta mate* 
ria dan mal cxcmplo á sus hijos, tampoco son 
muchos los que reparan en que éstos sean muchas 
veces testigos , y algunas también compañeros en 
el objeto de sus disoluciones. A buena cuenta el 
Padre , á quien tocaba hablar el primero , dixo, 
que antes aquellas tres ninfas las sobraba mucho 
mérito para ser anoiad^s sb (üstincion > ni prefe- 

ren- 
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rencia; que le parecería hacer una grande injusti- 
cia , si pospusiese la Madre á las hijas, ó si estas 
fuesen excluidas por respeto de la Madre ; con 
lo que parece quiso dar ¿ eittender , que todos 
tres se aprovechasen alternañvamente de la una» 
7 dp jais otras. Mostráronse poco inclinados ¿ es- 
te proyecto tanto el hijo , como el criado , j co- 
nociendo el Padre la disonancia que les habia cau- 
sado , ó por mejor depir lo mucho que les ha- 
bia .escandali;sado oírle jnani&star por su ntiisma 
boca ,una laspiyia tan desen&j^nada , los dixo co- 
mp para cubrirse. Ola Señores mios ! que lo di- 
cho fué una mera chufleta para alegrar la con- 
sulta; pues por lo demás conozco muy bien que 
la que ámi me toca de las tres, por mi mayor 
edad es la Madre , y así dtsdc luego ia esqojo pa- 
ra mí, y espcrp estar muy contento con ella. A- 
hora compoaga;nse ustedes dos en la elección de 
las hijas , y buen provecho le haga á cada uno 
a^upÚa que le tocare. Habiendo dicho esto el Ca- 
pitán, cornenziron á deliberar pl hijo y el criado, 
pero tardárpn poco en resolvierse; porque diciendo 
el criado echénjios suertes, y consintiéndcdp el otro, 
así lo executaron , y habiendo tocado al hijo la 
de el lazo verde, y al criado la de el bjanco, des- 
de la segunda visita comenzó cada uno á distin- 
guirse pn finezas y en obsequios con aquella que 
el destino, ó la voluntad le habia deparado. Al 
principio der;;amafon bastantp oro, y supieron lle- 
gar presto i la posesión de el corazón , sin nías 
trabajo que el de habérsela pedido* Duró por mu- 
cho 
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cho tiempo aquella triple alianza de nueva in- 
vención, sin que acaeciese cosa que la descon- 
certase, ni aun se atreviese á turbarlarcon el mas 
ligero disgusto hasta que á las dos muchaehue- 
las se las antoja un dia hacer i sus amantes una 
burla , que í ellas les pareció muy inocente , y 
tuvo después pesadas conseqücndas. Cambiaron 
una con otra los lazos y que las distinguían , po- 
niendo el verde la que usaba el blanco , y llevan- 
do el blanco la que acostumbraba el verde y no 
solo para zumba , y divertirse después con sus 
cortejantes ^ sino acaso también para convencerse 
con su propia experiencia que la variedad es el 
mejor saínete en los desahogos del amor. Salióles 
la buria á medida de su paladar^ porque ningu- 
no de los desamantes la conoció , y conversan- 
do las dos muchachas ya con uno ya con otro 
las daba el mayor gusto aquel juguete tan originaL 
léü Madre ,. que no podia gozar del mismo jue- 
go, y era la única que tenia noticia de él y esta- 
ba sumamente melancólica y porque se habia cie^ 
gamente enamorado del hijo del Capitán ; y ya 
saben ustedes lo mal que se lleva y que el obgeto 
amado sea poseído de otro. La pobre muger je 
iba consumiendo de una amorosa rabia, quanda 
veía que sus hijas eran dueñas absolutas del co- 
razón de aquel mozo , y creció tanto su zelosa 
pasión , que no pudienda sufrir ,. que sus mismas 
hijas fuesen sus rivales y se resolvió á descubrir 
el engaño , mediante el qual triunfaban impune- ^ 
mente de su infidelidad. Confíóselo en gran se- 
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creto al hijo del Capitán , pareciéndola qué aquél 
joven se llenaría de horror , y concebirla la ma- 
yor indignación contra la monstruosa confusión 
de tan in&mes complacencias. Pero aunque al 
principio se quedó altamente sorprendido , un íns* 
tante después se echó ¿ reir á taco tendido, re- 
flexionando un poco sobre una aventura tan es- 
trafalaria. Con efecto hay ciertas gentes , que ha- 
cen chacota de las acciones mas abominables, quan- 
do en ellas se mezcla alguna gracia enelexerci- 
cio die la mayor disolución, precisamente porque 
se acomodan i su genio libertino y relajado. Pe- 
ro lo peor del caso fué , que habiendo el hijo 
del Capitán comunicado 4 Gaspar la graciosa pie- 
za ( como él la llamaba ) que los hablan jugado, 
Gaspar , que como buen Español no entendía de 
chanzas tan ofensivas á la honestidad , y al ho- 
nor , entró en uoa foriosa colera , la que disimu- 
ló por algún tiempo con prudencia ; pero á no* 
che tuvo ocasión de desahogarla , porque entran- 
do en casa de las amigas á tiempo que estaban sop- 
las en ella las dos hermanas , corto 4 una las na- 
rices , y 4 otra las orejas, y habiendo enfilado unas 
y ptras en aquellos lazos que servían 4 las geme- 
las de el distíntívo » y hablan sido como el ins- 
trumento que facilitó la nefanda equivocación, 
hilvanó las narices en el pepho de la que habla 
qui^dado sin orejas , y las enejas en el lazo de la 
que estaba sin narices > hecho esto « puso píes en 
polvorosa y partió de este país, sin que se sepa 
adonde habr4 ido 4 parar» Discurran ustedes » qué 

co. 
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«)sas se dirán en el lugar. El hecho es, que los 
inas celebran el oportuno ofrecimiento de el Es- 
pañol, que supo encontrar un distintivo tan jus- 
to y tan visible para no equivocar las dos her- 
manas , quitándolas al mismo tiempo la ocasión 
de continuar los escándalos , á que habian dado 
principio con tanta facilidad. Mucho nos hiz© 
réir el mesonero con su relación , así por el sa- 
tírico modo con que la habia dispuesto , como 
por las cosas tan raras , que se encontraban en sus 
mas curiosas , ó mas interesantes circunstancias, j . 
considerando yo por autor de aquel galantísimo 
suceso al hijo de Baltasar Velazquez , el mismo 
que habíamos encontrado aquel propio dia , tu- 
ve la discreción de no dar á entender qu^ le cor- 
nbcia , y con esto despidiéndonos de el mesone- 
ro, nos fuimos todos á- dormir, 

CAPITULO XI. 

Prosiguen Juntos su viage Scifion y Don AbeU 

Llegan á Ispruch , donde , se encuentran con 

í)on Manrique Mandrano , quien les hace 

relación de sus Aventuras. 

Ma dia siguiente proseguimos nuestro viage, sin 
esperar á que nuestro mesonero nos espetase mas 
relaciones, y en pocos dias llegamos a Colonia. 
Qiíando'me vi en un país donde se profesábala 
Religión Católica , me informé de todos los Mo- 
nasterios que habia en él , y todos los visité uno 

TOM. Vr MM por 
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por uno , para ver si encontraba . en alguno de 
ellos á Gil Blas. Al mismo tiempo Don Abel es- 
piaba con la mayor atención 4 todas las mugeres 
pordioseras , por si entre ellas descubría á la trai- 
dora I^onilde; pero ambas diligencias fueron igualr 
mente inútiles y vanas. Es Colonia una Ciudad rir 
ca y grande , por lo que nos detuvimos en ell^ 
diez ó doce días , y después en el discurso de año 
y medio recorrimos casi toda la Alemania. Har 
biamos llegado ya al Tirol, para entrar por. él en 
Italia , de manera que solo nos faltaba ver la Ciur 
dad de Ispruch. Partimos á ella acia fines de No-r 
yiembre , y el cochero nos guió á una muy bue- 
na ostería (que así se llaman en Italia los meso^ 
nes) donde se alojaban casi todos los forasteros 
distinguidos. Al entrar en el zaguán vi en él una 
persona , que me parecía haber, visto muph^s vft- 
ees. Volvíla á mirar mas fijamente , y ella liizo 
lo mismo conmigo. Al cabo caí en cuenta , y co- 
nociendo que era Don Manrique Mandrano, aquel 
buen amo y mi Señor, que yo habia tenido egi 
Córdova. Ah Señor ! exclamé ; es posible , que 
vuestro buen siervo y fiel criado Scipion.ha teni- 
do la fortuna de volver á ver 4 V. S.. antes de nao- 
rir ! O querido mió Scipion! me respondió él, á 
quien siempre estimé tanto y cuya pérdida me filé 
tan sensible , quando sin hablar palabra te saliste 
de mi casa, y partiste de Toledo ^ no me dirás 
qué motivo tuviste para haberme abandonado en 
aquel tiempo , y qual ha sido tu vida desde en- 
tonces? Le in£)rmé de todo quanto me habia su- 

.... .ce- 
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cedido, sin callarle el morivoque me hacia an- 
dar rodando por el mundo , y después le pregun- 
té , pero V, S. Señor , como lo pasó con la Mar- 
quesa de Almenara? Vive todavía aquella admi- 
rable y amabilísima Señora ? ó quizá le dexó lue- 
go en plena libertad de poder pasar á segundas^ 
nupcias mas proporcionadas á los años de V.S. 
y también á la necesidad de dexar un propaga- 
dor á su nobilísima fandlia ? Scipion (me respon- 
dió ) la Marquesa murió quatro años después que 
tú te saliste de mi casa ; me dexó por herede- 
ro de todo quanto tenia, y yo me vi precisa- 
do á pensar en dexar en el mundo quien me su- 
cediese , como tú mismo lo has adivinado. To- 
mé por Esposa á una de la gran casa de Men- 
doza, la que me regaló con numerosa propaga- 
ción, que seria hoy el dulce consuelo y precio- 
so báculo de mi vejez , sino la hubiera perdido 
toda de la manera que ahora te quiero contar. 
Diez años há que me dio el Rey un Gobier- 
no en la Isla de Cerdeña , á donde me fué pre- 
ciso pasar , llevando conmigo toda mi familia^ 
porque verisímilmente iria larga mi permanencia 
en aquel pais. Nos embarcamos en Barcelona en 
un Navio Español , y nos hallábümos ya á la al- 
tura de el Cabo de Caller , muy cercanos al sus- 
pirado Puerto, quando nos dieron caza dos Cor- 
sarios Argelinos. Cañonearon nuestro buque", a- 
bordáronle ^ y nos vimos precisados á rendimos 
después de habernos defendido con valor. Con- 
duxéronnos 4 Argel ; toda mi familia ñié sepa- 
ra- 
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rada una de otra : mi Esposa fué conducida al Ser- 
rallo del Bey; á mis hijos los vendieron á dife--. 
íentes amos, y en diferentes lugares.,. á mí me. 
tocó ser esclavo del Comandante de los dos Na- 
vios Corsarios, el qual me hizo pasar á un lu- 
garcito suyo en las faldas de las iiioñtañas de Ar- 
gel acia el Rey no deTunez. Aunque es tan ter- , 
rible él estado de una esclavitud en tierras de bár-^ 
baros, no se me hacia tan dolorosa pormipeir- 
sona , como por k de mi cara muger , y nu^- 
tros inocentes hijos \- Me tenia Inquietísimo la in- 
certidumbre de su estado, y sabiendo bien el des- 
precio conque se miraban las leyes de la honestidad 
y de la decencia respeto de las mugeres, en un país 
donde se hada mérito de la misma disolución, te- 
nia grandes motivos para estar contimiamente so- 
bresaltado por el peligro de mi buena esposa, y de 
dos tiernas doncellitas hijas nuestras , que hablan 
ido en su compañía. Es cietto , que en llegando á 
España la noticia', se practicarían las mas podero- 
sas y más eficaces diligencias para nuestro rescate; 
pero iria largo , y el peligro en que estaban a- 
quellas pobres criaturas, era iminente y continuo: 
por tanto toda mi esperanza estaba colocada en 
alguno de aquellos reservados , y extraordinarios 
medios, que son tan ficiles á la Divina Provi- 
dencia. Mientras tanto yo mudé de amo , y es- 
ta mudanza fué la ocasión de mi suspirada li- 
bertad. Fui vendido á un Renegado , que era Pa- 
trón de un barco berberisco armado en corso, que 
• : / . .-•:•• •• / *- ' :sa-' 
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salla todos los años. Nos cmbarcimos en él, y ha- 
biendo dirigido nuestro rumbo acia las aguas de 
Sicilia, y de Ñapóles, un dia me llamó el Pa- 
trón á su Camarote y me habló en estos térmi- ^ 
nos. Gran gusto tengo de que seas esclavo mió: . 
solo te compré para hacerte un importantísimo 
servicio. Sábete que mi nadmientó es igual al tuyo: 
le ' logré en la Ciudad de Florencia , y quándo . 
tenia solos doce años fui preso por los Corsarios 
en la costa de la Isla de Elba. £n aquella cort^ 
edad les fué fácil persuadirme á que abrazase su 
Religión ; pero luego que crecí , mi Religión na- 
tural cobró el ascendiente sobre' mi titubeante co- 
razón , y desde entonces acá , me he mantenido 
en la apostasía con grandísima vergüenza , y con 
no menor repugnancia; no obstante véncia una 
y otra en lo exterior , tanto , qiSe en vista de lo 
que me veían obrar en la apariencia, todos me 
tenian por ün perfectísimo y zelosísimo .Musul- 
mán, en cu yo concepto, con el mayor gusto me 
dieron licencia para que saliese al Corso contra 
los Ghristíanós. Pero esto no lo solicité yo con 
otro fin , que con el de lograr ocasión de meter- 
me en un puerto de ellos, para abjurar la ley de 
Maoma, y restituirme al gremio de la Santa Iglesia 
Católica. Con este fin procuré formar mi equipa- 
ge, y marinería de el mayor número de esclavos 
queme fuese posible , para que siendo superior 
al de los Turcos me facilitasen la ejecución de lo 
que había resuelto , y de antemano ideado. Me 
haUo al presente en estado de dar la última ma- 
no 
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no á mi proyecto, alo qual principalmente me* 
espolea el grande amor que tengo i una esclava 
de bellísima índole, que está en mi casa , y la 
compré dos meses ha. Esta buena muger es tan ob* 
servante de los dogmas de la verdadera Religión^ 
que habiendo resistido por largo espacio de tiem-^ 
po á las grandes y lisongeras solicitaciones de su 
primer Patrón , que es un rígido Sectario del fal- 
so Profeta , aburrido este y despechado , resolvió 
exponerla públicamente en el Baño , y venderla 
al que mas diese por ella. Yo fui el dichoso que 
la compré , y espero, que quando ella vea, que 
profeso su misma ley , no tendrá escrúpulo de 
darme su mano , y unirse conmigo con el sagrado 
vínculo del santo Matrimonio. Uso con ella de 
toda condescendencia , y no solo no la he hecho 
jamás la mas mínima proposición de amor , sino 
que siempre la he tratado con todas aquellas a- 
tenciones, que dicta el respeto y la veneración 
á su virtud y á su sangre. Y bien informado yo 
de tu desgracia , procuré movido de aquella na- 
tural inclinación que tengo á todos los esclavos 
Christianos, y mucho mas particular á los que son 
nobles como tú , procuré , vuelvo á decir ^ traerte 
á mi servicio; lo que conseguí mediante una buena 
suma de dinero , que desembolsé para comprar-* 
te. Mi ánimo, pues i no es otro que enderezarme 
al Puerto mas cercano de Sicilia, haciendo prime- 
ro tomar las armas á la chusma de lo$ esclavos, 
y poniendo en su lugtr á la cadena á todos los 
bárbaros , en cuyo inteatp:té ruegQ »^ asistas con 
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tu consejo , con tu persona y con la autoridad q\ic 
te daré declarándote Capitán de todos tus com- 
pañeros. No podrás creer , querido Scipion , lo 
sorprendido que quedé al oir semejante discurso; 
pero no puedo menos de decirte , que en medio 
del dulce nombre de libertad , con que me brin- 
daban, me costaba gran dolor abandonar un pais 
donde dexaba las mas preciosas j estimadas pren- 
das de mi amor. Con todo eso se tomaron las 
medidas mas necesarias para asegurar el buen éxi- 
to de la peligrosa empresa , y puestos sin grande 
dificultad á la cadena todos los Turcos , entra- 
mos alegremente en el Puerto de Palermo , enar- 
bolando primero la vandera Francesa. No es de- 
cible el asombro que causó en todos los vecinos 
de aquella gran Ciudad la resolución de el Re- 
negado. Todos le miraban como un hombre ex- 
traordinario , y habiendo entregado su vaso en 
manos del Intendente de Marina, desembarcó con 
todo su equipage , y con todas sus riquezas, que 
eran muchas , y luego alquiló una casa muy de- 
cente , la que alajó inmediatamente con muebles 
ostentosos , y de exquisito gusto. 

Aun no habia visto yo á la esclava ,.de quien 
el Renegado me habia hecho f an honorífica , co- 
mo respetuosa mención ; porque la tenia muy 
guardada en un bellísimo Camarote de su Galeo- 
ta y negándola no solo á los ojos , sino también á 
la noticia de la tripulación. Pero gran Dios ! qué 
tribulación filé la mia , quando el primer dia que 
entramos 4 habitar la nueva casa , me llamó mi 

li- 
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libertador , y conduciéndome él mismo á un Ga- 
binete , me presentó mi cara esposa , diciéndome, 
que aquel era el objeto de su puro y legítimo 
amor , de que él me habia hablado. £1 gozo que 
me causó aquella inopinada vista , me trastornó 
los sentidos y y caí medio desmayado en tierra. 
Ella también padeció un deliquio , que la dexó 
fuera de sí , luego que fixó los ojos en mí , y re- 
conoció mi persona j el Renegado se quedó ató- 
nito , quando se halló con aquella Scena , sin acer- 
tar á pronunciar una sola palabra en largo rato. 
Finalmente, luego que se recobró me dixo : Don 
Manrique, qué quiere decir esto? quécone:KÍon 
tienes tú con esta Dama? Por qué razón se han 
agitado tanto los espíritus de entrambos ? Ah Se- 
ñor, y amigo mió le respondí. Vos me habéis da- . 
do la libertad , pero al mismo tiempo queréis qui- . 
tarme mi muger. Esta es la que el Cielo me dio 
por compañera de nu vida , la que nuestra des- 
gi^acia separó de mí en nuestra esclavitud, y la 
que la misma ó acaso mayor desgracia ha dispues- 
to que nos volvamos á ver , quando el Cielo por 
vuestro medio , nos habia restituido á nuestra li- 
bertad. Yo sé por vuestra misma boca , que vos 
la amáis , y siento , que por ahora ;no os sea po- 
sible lograr el honesto ^fin de juntar con la. vues- 
tra su fortuna , sin hacer un grande agravio á la . 
justicia , y vulnerar enormemente una indispen- 
sable ley de aquella santa Religión , que deseáis 
volver á profesar. Basta : no prosigáis adelante, 
me interrumpió el Renegado. Sería yo el mas im- 
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pió profanador de los mas venerables Ritos de 
aquella Religión , que tan desgraciadamente aban- 
doné , y á la qual deseo volverme ahora , sí die- 
ra principio al arrepentimiento de mi negra apos- 
tásía por una acción tan torpe y tan villana, co- 
mo sería la de pretender quitarte tu legítima es- 
posa. Fuera de eso , ligándome contigo una ver- 
dadera y sincerísima amistad , esta solo me basta- 
ba para desistir de una pretensión , que reconoz- 
co incompatible , con lo que se debe , no digo 
ya ÍL un amigo , pero ni aun al hombre mas ruin, 
ínas indiferente , y menos conocido. Goza pues 
de tu esposa en adelante , ni mas ni menos co- 
mo quando estaba en tu poder , que yo estaré 
contentísimo de hacer un sacrificio tan justo y tan 
necesario, al segundo noviciado que voy á co- 
menzar de la vida Christíana, y á las obligacio- 
nes de una verdadera amistad. Dixo, y aquel buen 
hombre nos dexó en una entera libertad de ex- 
plicarnos recíprocamente en todas las amorosas 
demostraciones correspondientes á tan impensado 
como próspero suceso. Una sola cosa turbaba 
nuestra alegría : conviene á saber la memoria de 
nuestros hijos, y el dolor de no saber su paradero. 
Informado nuestro libertador de lo que motiv.ba 
nuestra aflicción , quiso añadir al primer benefi^ 
cío otro no menos csdmable. Propúsonos, que él 
mismo volvería en persona á Berbería , para soli- 
citar la libertad de aquellos chicos del mismo mo- 
do que había dispuesto la nuestra : proyecto que 
no podían desaprobar unos Padres tan amantes 
tOhí. V. NN co- 
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como eramos nosotros de nuestras queridas pjren- 
.das. En cuya conseqüencia, pasó el Renegado & 
informar de su virtuosa intendon al Virrey de 
Sicilia, y obtenido el permiso de éstepara vol- 
ver al África en la misma Galeota , en que habla 
partido de Argel , y equipándola con suficiente 
numero de aquellos Turcos , que servían de es- 
clavos en Palermo , dándolos á entender , que 
habiacoi>seguido su libertad, cambiándolos por 
.otros tantos Christianos, se hizo á la vela con 
ellos , abandonando lasgostas de Sicilia, y acom- 
pañado de nuestras continuas . oraciones , pidien- 
do al Cielo por el buen éxito de tan piadosa y 
.generosa expedición. 

En qué paró aquel buen hombre , eso es lo 
que yo no sé; solo sé, que le estuve esperando 
largo tiempo en Palermo , á donde me cUó pala- 
bra que volvería dentro de un término limitado. 
Espérele muchos meses después, que aquel se 
habia cumplido , y viendo que no parecía resol- 
ví restituirme á España en compañía de inl mu- 
ger, sin haber podido lograr noticia alguna de el 
Renegado por mas diligencias que hice para sa- 
ber de él. Hallándome en estas circunstancias, pro- 
curé que se escribiese á los Padres Redentores de 
Argel para tener alguna noticia de ñus hitos. Res- 

r^ndiéron , que un Corsario los habla comprado 
todos uno por uno, y que con ellos habia par- 
tido á Constantinopla , de donde no habia vuel- 
to todavía. Esta noticia me hizo sospechar ve- 
cmentemente , que el Renegado , ¿ütáiylome 4 \q 
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prometido ^ habría regalado al Gran Señor con 
mis inocentes hijos; pensamiento que me sacó 
fuera de mí , recelando que las dos infelices mu- 
chachas fuesen ya desgraciadas víctímas sacrifica- 
das á la brutal sensualidad de aquel insaciable So- 
berano. Hizome tanta impresión este horrible pen- 
samiento, que determiné hacer un yiage á Cons- 
tantinopla , solo por saber si era cierta una des- 
gracia » que solamente el considerarla posible me 
llenaba de susto y de pavor. Partí, pues , de Es- 
paña , y pasando por láJCorte de Francia , logré 
alguil^is cartas de recomendación para el Émba- 
xador, que reside en la Puerta, á donde me 
encaminé con la mayor solicitud. Pero todas 
mis vivas diligencias fueron inútiles y vanas. 
Ninguna noticia pude adquirir de el Renega- 
do Abdulá Osman ( que este era su nombre) án- 
tesbien supe con total é indubitable certeza , que 
jamás se habia visto tal hombre en aquella gran 
Capital del Imperio Otomano. Asi que medio de- 
sesperado determiné volverme á tierra de Chris- 
tianos, y transitando por Ungria , y por el Aus- 
tria llegué i esta Ciudad , donde entre tantas aflic- 
ciones, logré el consuelo de volver á verte , 7 
desde aquí pienso dar otra vuelta por Sicilia, 7 
quien sabe , si desde allí me impelerá el amor Pa- 
terno á ir voluntariamente á meterme de nuevo 
en Berbería; porque no me puedo resolver á 
restituirme á Españo^ sin adquirir alguna noticia 
cierta del paradero de unas personas , que tengo 
tan dentro del corazón , 7 que ho7 spn todo el 
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obgeto de mis amorosas inquietucjes. 

Está fué la relación que me hizo Don Man- 
rique Mandrano , de cuyos estraños , y dolorosos 
sucesos tanto D. Abel como yó quedamos verda- 
deramente condolidos. Pero habiéndole oido^ que 
pensaba hacer el mismo viage que nosotros pen- 
sábamos hacer , tuvimos grandísimo gusto , y la 
mañana siguiente nos pusimos todos en camino, 
dirigiéndonos á Trente , primera Ciudad de Ita- 
lia por aquella parte. 

CAPITULO XII. 

Llegan á Trento D&n Manrique, Don Abel y Sd- 

füm. Lo que vieron en aquella Ciudad^ y relación 

de las enormes maldades de Leonílde. 

JLjuego que Degamos á Trento , salimos á ver 
las cosas mas raras de aquella Ciudad , que á la 
verdad json poquísimas; pero Don Abel tuyo 
gran gusto, quando vio conducir dos personas i 
cierto parage , para ser quemadas vivas. Mírp con 
mucha atención á una y á otra , ambas de dife- 
rente sexo , y en la muger reconoció á la infeliz 
Leonilde, la qual , aunque iba con los ojos.ba- 
xos entre la turba de los que la conduelan al su- 
plicio, no mostraba estar muy acobardada á yista 
de una muerte tan terrible, y íaa vecina, como la- 
que la estaba esperando. Érogúntó' entonces con 
curiosidad j qué delitos habia cometido aquella 
pobre muger , que mereciesen uoa pena tan atroz? 

In- 
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Informáronle da que habkndo muchos afios que 
Leonile hábia llegado á Trente , en compañía de 
aquel mismo hombre , que ahora k iba acompa- 
ñando al suplicio, vivia muy retirada en una ca^ 
sa, que habia alquilado á cierto dudadano rico. 
Ella ( prosiguió el .que informaba, á Don A^' 
bel) no saliade casa sino para ir^á la Iglesia, en 
la que estaba con upa devoción , que edificaba 
4 quantos la veían. Ninguno freqüentaba su:ca»a>'- 
cuya puerta solamente se abria ¿ su compañero,' 
que en el concepto de todos pasaba por su ^ ma- 
rido: el ciudadano y que era dueño de la casa/ 
iba de mes en mes á cobrar el alquiler , y al ins- 
tante se salia. Era «ste tal un hombre comOf de 
quarenta años, el qual por su desgracia se habia 
enamorado de una muchacha deiquince ^ño&^ Ei^'i 
tá! (:.sea el que quiera el motivo ) por riin^uncai^i^ 
so quería corresponderle : crueldad que despeda-^ 
zaba el pobre, corazón del miserable ciudadano^ 
tanto, que viéndole sus aimgos consumido- de tris-- 
teza y de melancolía^ les causaba grandísima com-< 
pasión. Un dia ^ que poseído )ciiteranaente 'de juna 
negra hipoicoñdria , ñxé k casa de? 'Leoiñlde , Je^pre- 
güntó esta qual era la causa de aquélla extraor- 
dinaria aflicción, quelc^salia i k cara, ofrecíeni- 
dosesi k mejceda la satis&dóp de oonfíaikela á>pcH^ 
ncr en obra quanto podk y sabia para * ayudar^-» 
le. No crea. :uá«d'( añadió elial) qiie/la hago es- ^ 
ta pregunta por curiosidad; soy^uria muger que 
no puedo ver án gí:andísimo dolor las desgracias» 
que. suceden á los hombíes , y. jnucbo.m¿nos lasl 

que 
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que turban la quietud de los que son del mérito 
de Vmd, Tengo ciertos modos muy particulares 
para consolarlos , y sé dertos rarísimos secretos 
para hacerlos felices i pesar de su mala estrella. 
tk>nfíeme Vmd. sinceramente todos sus trabajos, y 
esté cierto, que no le pesará. El buen hombre, pa- 
reciéndole que nada iba á perder en contar to« 
do lo que le estaba sucediendo en materia de amor» 
la confesó paladinamente sü violentísima, pasión, 
y< quando llegó á ccmtar la crueldad con que le 
trataba su querida , apenas acertaba á pronunciar 
las palabrais , anegadas en un amarguísimo lian* 
to. No se aflija Vmd. iñas , le interrumpió la mu- 
ger , que yo le empeño mi palabra , de que «n 
ménot de vsinte dias será absoluto dueño de esa 
rapáu v.que se muestra tan enemiga ddamor. Yo 
misma la haré venir á esta vuestra casa ^ y aquí 
tendréis con ella una conversación , que no os dis* 
g^sllará» £a mucho empeño os metéis , la replicó 
el ciudadano ; y si he de decir la verdad , nun- 
ca creería yoqii^ una nuiger tan devota como vos 
se quisiese entreáketer en estas aventuras amoro- 
sas. A issto tfispondió ella , (cegándola sin duda la 
Divina Providencia , que la iba ya'dispomendo al 
castigo que merecían sus maldades) respondió vuel- 
vo r dedr , en la substancia siguiente : Calero 
corresponder á la csoníianza que has hecho de m(p 
ccm la que voy á hacer de tí confiándote lo mas 
secreto de mi verdadera vida. Has de saber que 
todos los exercidos de devoción , que me ves 
hacer ySgn una m»a apariencia. Sin este devoto 

ar- 
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^tificio mal pudiera emplearme en hacer á mi 
próximo xoáo el bien que puedo , particularmen- 
te quando se trata de poner en manos de un apa^ 
sionado amante alguna de aquellas doncellitas, que 
viven retiradas entre las quatro paredes de su ca- 
sa y y están baxo la custodia de sus vigilantísimos 
Padres , ó parientes. Este exercicio lejos de te- 
jerle por infame y pecaminoso , me parece que 
es en mi una cierta especie de restítucion por la 
crueldad, conque yo misma en mis mas verdes 
años trataba á los que me idolatraban ^ y que ade- 
más de eso hago en ello un gran servicio á aque- 
llas pobres mocitas , que por sus circunstancias 
no tienen modo sino a costa de grandes dificul^ 
tades , y desazones de proveerse por sí miomas 
de ciertas diversiones- amorosas. Para lograr pues 
lo que pretende mji compasivo corazón con es- 
tos caritativos oficios me insinu9 en las casas., y 
en el corajzon de sus madres , ó de aquellas que 
las tienen ársu cargo, por medio de una mdo-» 
ss^j y almivarada virtud , que afecto con el ma^ 
yor decoro, dándome grandes golpes de pechos, 
y lanzando tiernos, pero profundos suspiros, quan- 
do conozco que puedo sdr vista, ú oida. De esta 
manera , yo iQísma las oigo exclamar muchas ve^ 
ees : O qué santa mug^r 1 Quién fuera como ella! 
y qué diera yo porque mi hija tuviese siempre 
á la vista y dentro de casa sus ei^emplos i Después 
de esto buscan ocasiones de hablarme , y tratar- 
me i y yp ep^sus. conyersaciooes cbrresppndo tan 
bien al bu^ coAGejpto que hsn, fomaado de mí, 

gue 
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que me tienen por la mayor santa del mundo. Si 
me quieren dar alguna limosna la reuso genero- 
samente diciendo', qu6 un poco de pan y agua me 
bi^a para conservar la Vida , y con un trapo vie- 
jo tengo lo suficiente para cubñr mis carnes de- 
centemente* De aquí paso 4 darlas á entender pe- 
ro sin el menor ayre de ostentación , ni de artifr- 
cio > las abstinencias particulares que practico^ las 
disciplinas y dlicios de que uso 4 y que yo nin- 
gún mérito tengo en observar todas las vigilias y 
ayunos de precepto con el último rigor , porque 
para mí no es penitencia chica ni grande. Todas 
estas exageraciones las decia yo con un cierto ayre 
de sencillez y de desprecio , que parece no debía 
darse^ ni atm por levemente ofendida mi modes- 
tia. Quai^domef pedian qué las encomendase al 
Señor, respondia, que era muy pecadora, para 
que Dios oyese mis oraciones. Sembrada toda es- 
ta, paja , tardaba poco en • producir algún grano, 
porque fí(!)í s¿ pagaban dos 6 tires días'» sin que vi- 
meseik^ «'pedirme ,'Saplicarnie^ instarme ^ é impor- 
Éunarme v para que íüese á; sus casas , y venir ella$ 
después á la mia ,' donde éo podian menos de aca- 
bar de ecUfíca^se viéndola todi alajada Cota la ma- 
yor pdbiessa, y simplididád , y adornadas las pa^ 
redes con- vams itiiág^ies de papel, que todas res^ 
pífabah piedad y idievóCion. Quando veo ya bien 
arraigado en' su bmítío el concepto de mi virtud, 
entonces y. fio ihtes , procuro hablar i solas con 
* m% hí|as , y poco 4á poco las vov disponiendo á 
qijereí? todo Jo^^^ü^íq^Iero yo , o por ihqor de- 
.:[> cir 
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cir lo que desean sus amantes , siendo este para mí 
un negocio de suma facilidad. Mi primer estudio 
es descubrir qual es flanco de Jas mozuelas que 
quiero pese ir. Si son sencillas^ mesirvo.de un me- 
dio; si dlspiertasy taimadas de otros; si tímidas; 
y pusilánimes^ las aliento , si intrépidas y atrevi- 
das Jas voy deteniendo para que no se precipiten,. 
y como las mugeres por lo común flaquean por 
la ambición , y por la avaricia, no es creíble quan- 
to poder tenga, para desvanecer todos los res- 
petos y .miramientos que Jas puedan contener,, 
qualquiera regalillo, que lisoagee- alguna de aque- 
llas sus dos pasiones. Lo cierto es, que hasta aho- 
ra ninguna na resistido á mis persuasiones , y pue-r 
do contar tantas victorias, como son los comba- 
tes que he dado para rendir la honestidad de inu^ 
merables doncellas. Por loque toca á vuestra a- 
mada, no dudo será lo mismo que las otras: bas- 
ta que me digáis quien es , y donde habita , co- 
mo también quienes son sus Padres , ó los que 
cuidan de ella , y lo demás dexadjo de mi cuen- 
ta. Así habló aquella hypócrita y malvadísima 
muger al enamorado ciudadano ; este resuelto á 
servirse de qualquiera medio , .por detestable que 
iiiese, paja contentar su pasión, no se descuidó 
en informarJa inmediatamente de todas las circuns- 
tancias, que podrían facilitar el logro de la em* 
presa. 

Con estas noticias comenzó la diabólica alca- 
hueta á íreqüentar la calle donde vivia aquelU 
pobre muchacha , no de otra manera que los lo- 
TOM^ v.^ * oo bos 
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bos andan rondando los rediles de las inocentes 
ovejas, y se paseaba por ella. Un día, que co- 
noció la miraban, dio una buelta por la calle 
afectando un ayre penitente con la mayor natu- 
ralidad. Hablase dado un color pálido y cenicien- 
to , de manera que parecía un vivo retrato de lá 
misma santidad , y quando llegó cerca de la ca- 
sa , se fingió desmayada , y se dexó caer en tier- 
ra. La dueña de casa lo vio que era la misma de 
quien el ciudadano estaba enamorado y y llena de 
compasión acudió 4 socorrerla ; hizo que la me- 
tiesen dentro , y á fuerza de espíritus , y de quin- 
tas esencias logró que volviese en sí de el biea 
remedado deliquio. Prorrumpió erttónces la mal- 
vadísima embustera en un profundo suspiro, y 
levantando los ojos al Cielo, exclamó diciendo. 
MU gracias os doy Dios mió , por la piadosa asis- 
tencia que esta buena gente , por su grande ca- 
ridad, ha querido prestar á esta gran pecadora, 
y vuestra indignísima sierva. Hallábase presente á 
este paso la muchacha á quien pretendía engañar; 
y con mucha sencillez la preguntó >quál le pa- 
recía que podia haber sido la causa de aquel de- 
liquio? No creo fuese otra , la respondió ella, que 
la malicia del Demonio , el qual se valió de es- 
te piedlo para impedirme q\ie fuese á la Iglesia^ 
como lo acostumbro , á encomendarme á Dios, 
hacer oración y cumplir con otras devociones; 
pero tú hija mia , con tu caritadva y misericor- 
diosa atención , le has burlado de manera que no 
se saldrá con su diabólico intento, porque yo des- 
de 
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de aquí voy derecha á cumplir mi obligación. 
Púsose en pie fingiendo costaría grande trabajo 
por su extrema debilidad , y quando hizo que 
se volvia para salir de aquella casa, fin^óotro 
nuevo accidente, lo que puso á todos los con- 
currentes fin -mayor , y majsf apresurada solicitud 
de socorrerla. Después que volvió en sí esta se- 
gunda vez y no quiso permitir la inocente mucha- 
cha, que «aliese de su casa , y ayudándola dos 
honlbres á subir las escaleras, la obligaron casi 
por fiíerza , á que reposase <en una silla poltro- 
na , ya que no filé posibk reducirla 4 que^e acos- 
tase en una cama que la híibian pi;evenklo , por- 
que decia ella que no se acomodaba á tanto re- 
galo , pues habia veinte años , que solo podia dor- 
mir un poco sobre una dura y desnuda tarima, 
A esto añadió otras mil expresiones de una gran- 
dísima resignación , y .en smna nada omitió de 
todo aquello , que la pareció podia contribuir á 
cautivarse el ánimo de la doncella. Creyendo es- 
ta como el Evangelio todo quanto la decia , fá- 
cilmente se persuadió á que era un vivo retra- 
cto de la misma santidad , mirándola con tanta ve- 
neración , que la faltaba poco para adorarla. Quan- 
do volvió á casa >su Padre ( porque la Madre ha- 
bla muerto) Señor ^ ledixo, tenemos en casa un 
gran tesoro : el Gí¿ío nos ha mandado en ella 
para santificarnos á todos, la mejor mu^er que 
hay en todo jel mundo , porque respira el mas 
suave olor de una perfectísima vida. Diciendo es- 
to le conduxo donde estaba la pérfida Leonilde, 

k 



Digitized by 



Google 



X 9 st Las Aventuras de GiJ Blas. 
la qual, si alguna vez puso estudio en parecer Jo 
que no era , nunca puso tanto como en esta oci- 
sion , quando se halló en presencia de aqu¿l buen 
hombre , i quien pretendía engañar tan horrible- 
mente. A k verdadera un pobre simple, de cor- 
tísimo talento , incapaz de discernir entre lo ver- 
dadero y aparente , con que luego se dexó em- 
baucar de lo que aparentaba la fingida enferma, 
y en el mismo punto \úzo ánimof á no dexár pie* 
dra por mover para conseg;Liir de ella que le hi- 
ciese el gran favor de quedarse en su casa , para 
ayudarle i gobernarla con el título de maestra, 
y directora de su hija. Hízola con efecto la pro- 
posición , y ya ustedes se figurarán el gusto con 
que la oiria, la grandísima embustera,, aunque a- 
fectó* la grandísima repugnancia con que entraba 
en echarse á cuestas una carga , que conocía ser 
muy superior 4 las pocas fuerzas de sus debilísi- 
jnos hombros. Así qu« después de haberse escu- 
wdq por algún, tiempo, aí fia, apurándola el Pa- 
,dre y la hija , les respondió : aunque me reco- 
nozco insuficiente para desempeñar una cosa, en 
que, jamás me he exercitado , y de que siempre 
he procurado estar muy distante , el Cielo ( cu- 
ya voluntad me parece cumplo en cista acepta^ 
cion ) espero que suplirá con su asistencia todo 
Jo que á mí me falta, particularmente, quando 
solo me resuelvo á d^r gusto á ustedes , porque 
; siento. no sé que interior: seguridad de que esto ha 
de ceder en mayor gloria del autor de todo bien. 
Establecióse , pues,', desde aquel mismo pun- 
to 
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tó en casa de Leopoldo , que así se llamaba el Pa- 
dre de k doncella , de quien estaba enamorado 
el ciudadano. Desde los principios se le dio no- 
ticia á este , de todos los pasos que se hablan da- 
do en su favor, y estaba esperando con impa- 
ciencia , que se llegase él dia , que en su modo de 
entender ,. le habia^ de hacer feliz. Con efectí> la 
perversa Leonilde, habiendo sondeado bien el 
temperamento^ y el genio de la doncellita, la ha- 
lló demasiadamente crédula , y preocupada de 
ciertas opiniones, que argüían en ella una simplicir- 
^dad extraordinaria , en virtud de lo qual fácil- 
mente la persuadió á que. ella tenia el: don dé pro* 
&cia.. Sobre este supuesto la contó varias fábu- 
las , de las quales era fecundísimo su ingenio, con. 
lo qual quedó enteramente convencida. Pero nun^ 
ca estuvo nías segura de* salir con su enorme y 
depravado intento, que un dia , enque la donce- 
llita la suplicó r que la pronosticase lo que la ha- 
bía de suceder i ella. Voy y la respondió pronta- 
mente, voyá postrarme ante el acatamiento de 
el Señor , y pedirle aquella luz^ celestial ,; que he 
menester para contentarte. Postróse efectivamen- 
te en tierra con una humildad que inspiraba ve- 
neración , y después que estuvo mas de una hora 
en aquella postura , sin mover los ojos, y sin que 
,apenas se la ántiese respirar, levantándose de re- 
pente , como si estuviese llena de un espíritu ce- 
lestial , y poseída de un fujror divino : Gtti ! y qué 
cosas tan extraordinarias ( exclamó ) estoy leyen- 
do en tu persona escikás cod^ caracteres indele- 
bles 
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bles por toda la eternidad en los decretos del Cie- 
do! después comenzó á pronosticarla con una im* 
piedad , que causa verdaderamente horror , como 
se había de casar con un ciudadano de su mis* 
jna patria , cuyo nombre la expresó , y porque 
de este matrimonio habia de nacer un mito , que 
llenarla de honor y de admiración al mundo por 
5u prodigiosa santidad > el Djemonio pondría en 
execucion todas las artes , y todo el poder para 
desvanecerle , si se quisiesen observar ,en éi aque- 
llas formalidad^ , que comunmente se practican, 
y se usan en el país ^ porque estaba decretado 
que debia efectuarse con .un modo muy particu- 
lar. Yo sé ( añadió ) porque a^í se me na revela- 
do, que este hombre te ama mucho tiempo há, 
y sé también , que tú te has negado constante- 
mente á todas sus pretensiones. Jgualnieate sé, que 
precisamente por el amor á la honestidad , na- 
da se te 4aba ,el perder este partido. Pero es me- 
nester que no quede defraudado el linage huma- 
no de tantos hijos tuyos , é individuos suyos , que 
á competencia han de sobresalir en la mas ele- 
vada perfección, es menester que .dexes á un ia-^ 
do esos Varios r,esp.etos de imaginaria honestidad, 
y que ciegamente te entregues á los impulsos de 
un amor , que hade ser principio , y origpn ne- 
cesario de tanto y tan pjTjCcioso jbien. Estas y otrá3 
palabras .semejantes , pero auntodavíade mucho 
mas impío significado , fueron empleadas por la 
Pseudo-Profetiza , para conyencer á la simple y 
¿candida paloma^ encargada 4 su custodia. FáciL 

men- 
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'mente se dexó persuadir esta inocente de todo lo 
que se la había dicho con tod a la eficacia y artifi- 
cio de aquella nunca bastantemente abominabte 
muger. La vanidad de ser Madre de una genera- 
ción , que habia de eternizar la gloria de su nom* 
bre y filé el último y mas poderoso empuge que 
la hizo caer en los brazos de su profano y ciego 
amante. El teatro de la alevosa disolución fué la 
casa de la misma seductriz, á la qual iba la hija 
de Leopoldo siempre que quería con la bendi- 
ción, y aun beneplácito de su pobre y simple Pa- 
dre. Pero dentro de pocos meses se manífestároa 
los efectos de aquellas idas, y con esto se des- 
concertó mucho á Leonilde , la qual tomó lúe* 
go su partido , y ausentándose de Turin, se ima-» 
ginó libre ya de el castigo ^ que ella misma co^ 
noció que merecía» Su ausencia dio motivo á Lieor 
poldo para descubrir presta su grandísima des-- 
gracia. La hija contó á su Padre toda k serie de 
su detestable seducción ; este acudió á la Justi- 
cia , que hizo las mas vivas diligencias para pren- 
derla , logró su intento , y fué conducida á e$- 
tas cárceles. Viéndose entonces convicta , confe- 
só otros gravísimos delitos de varías fingidas re- 
velaciones, hurtos y traiciones de particular enor- 
medad, y habiéndose hallado á su compañero, 
imaginado Marido , no menos reo que ella , có^ 
mo cómplice en todos sus delitos, ambos fueron 
condenados á la hoguera : miserable fin, que al 
cabo deben esperar todos los malvados. Don At 
bel , Don Manrique y yo no pudimos menos de 

que- 
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quedar horrorizados después de haber oído aque- 
lla relicion, y contentos de haber sido testigos 
de un suplicio , que Leonilde tenia tan mereci- 
do , proseguimos nuestro viage acia Italia. 

CAPITULO XÜL 

Arriba Scifion d Nadóles can sus compañeros. 

Sucesos de aquella Ciudad , y fin de la His- 
Soria de la Aventurera. 

V isitámos todas las Ciudades mas famosas de 
Italia , prosiguió Scipion , y no me descuidaba 
de preguntar por Gil Blas en todos los lugares 
que encontrábamos en nuestro tránsito , particu^ 
larmente ^i isn ellos , ó cerca Tde ellos habia al- 
gunos. Monasterios de Recoletos ó Solitarios. Des- 
pués de habernos detenido en Roma algunos dias, 
nos dirigimos á Ñapóles: en esta Ciudad se Jia- 
bia de separar de nosotros Don Abel » pensando 
embarcar^ en qualquier Navio , que se hiciese 
á la vela, para Esj)aña, k donde halna resuelto res^ 
tituirse después de haber viajado t^to,paravi- 
rir en paz y. en sosiego los dias que le restasen de 
vida. Una tarde que todos tres ¿ios fuimos pasean- 
do al Puerto , le observé que de repente se im - 
mutó extraordhiariamjcate, perdido del todo el 
qolor, interceptada la respiración y pálido como 
un difunto. Qjié tiene Vmd. Don Abel? le pre- 
gunté inmediatamente? Qué cosa ha visto, que 
tanto le ha alterado? O qué repentino malie ha 
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sobrevenido ? Al mismo tiempo veo destacarse de 
entre un grueso pelotón de gentes , que 4 todas 
horas , y en todas partes se encuentra en aque- 
lla populosísima Ciudad , una muger , modestí* 
sinumente vestida , que se viene 4 nosotros , se ar^ 
roja á los pies de Don Abel , y prorrumpe en 
un deshecho llanto. Nos pareció muy estravagan* 
te un cumplimiento como aquel en aquella pu« 
blícidad , y 4 vista de un inmenso pueblo : pe- 
ro cesó nuestro estupor , quando la oímos lla-r 
mar 4 Don Abel por su nombre , y reconocimos 
que era la famosa Poliandria. Luego nos picó la 
curiosidad de saber , cómo se habia librado de 
los rigores de la Justicia de Turin , y Don Abel, 
no cabiendo en sí de alegría, la tomó por la ma<- 
no , y la conduxo 4 nuestra posada. 

Llegados 4 ella, todos nos sent4mos, intim4n^ 
donos nosotros mismos un profundo silencio , y 
Poliandria dio principio 4 su relación de esta ma- 
nera. Después que mi Don Abel se partió de Tu- 
rin todo horrorizado, por no ser testigo de el 
terrible suplicio , que me estaba aparejado, y que 
yo tenia tan merecido , comenzó 4 mudar de sem- 
blante mi desgracia : El Señor Juez , que con mo- 
tivo de llamarme freqüentemente 4 recibir mi con^ 
fesion , habia tenido gran tiempo para observar 
y contemplar todas mis facciones , se sintió un po- 
co inclinado 4 quererme bien, y tuvo la bondad 
de mandar al Aleayde de la Cárcel, que me tra- 
tase con la mayor atención. No contento con eso^ 
comenzó 4 honrarme con alguoas visitas Hoctur- 
TOM. y. pp ñas 
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nis , y agradándole mi conversación , determinó 
hacerse toda la fuerza posible para que por esr 
ta vez tuviese pacieiicia su avaricia , y llevase á 
bien ser sacrificada á la otra mas dulce , y mas 
alagüeña pasión. En suma me dieroa libertad, 
quando todos estaban persuadidos á que morirla 
en una hoguera. Se me restituyó la mayor par- 
te de mis alajas y dinero , con lo qual me vol- 
ví á mi bella Casa de Campo , á donde el Señor 
Juez iba con freqüencia á favorecerme, pero val- 
ga la verdad : yo no podia gozar completamen- 
te de mi impensada felicidad , porque no parti- 
cipaba de ella mi adorado Don Abel. Vuestra rae - 
moria Señor (añadió, volviéndose i él) habia 
echado tan profundas, raices, en mi alma , que á 
todas horas os deseaba , y en todos los momen- 
tos os tenia presente. Eft suma , ya no me e^a 
posible estar mas largo tiempo sin vos ; y así to- 
mé la resolución de buscaros por todo el mun- 
do. Puse en orden mis cosas , y di principio i 
mi giro corrienda todas las Ciudades de Lom- 
bardia, donde inútilmente solicité noticias de vues- 
tra persona. Al llegar 4_Genova „ me embarqué en 
un Pingue Catalán, para trasladarme á España, 
donde esperaba encontraros. Desembarcamos fe- 
lizmente en Barcelona , donde con gran sorpresa 
mia , me encontré con mi antiguo Don Rafaeli- 
nto Capicelatro. Hállele muy bien puesto , y pre- 
guntándole qué empleo tenia en aquella Ciudad, 
me respondió que tenia el honor de suplir al Ca- 
pataz de los Alguaciles. Empleo que no solo me 

dá 



Digitized by 



Google 



Lih. XIV. Cap. XIII. Z99 

dá para tratarme decentemente , sino también pa- 
ra regalarme , y por otra parte jne Jiace ser muy 
respetado de toda clase de personas. He apren- 
dido , que para ser uno rico en esta profesión, 
es menester lio ser muy escrupuloso en no exer- 
cítar las órdenes de la Justicia. Los que no están, 
en gracia de ella pagan bien las infidelidades que 
usamos en nuestro ministerio á su contemplación. 
Explicaréme .: uno de estos dias vino orden de 
la Corte para arrestar á un Caballero forastero, . 
que estaba en esta Ciudad , el qual estaba tenido 
por espia del Rey de Francia ; yo tuve la cari- 
dad de avisarle, y habiéndome regalado con cin- 
quenta doblones, se burló felizmente de todas, 
las diligencias^ que fro forma hicimos en ,su ca-* 
sa para sorprenderle. Justamente quajidoDon Ra- 
faelino me estaba diciendo .estas palabras , y me, 
daba í entender la buena fortuna sn que se con- 
sideraba, llegó una tropa de sus mismos subal- 
ternos , y en presencia inia le maniatarían , y ar- 
rastrando le Ikváron á la cárcel. JLo peor de to- 
do fué , que tres dias después ie vi convertido en 
racimo de una horca, sin que todas las conve- 
niencbsde su empileo , ni lo mucho que le res-, 
petaban, según él decia toda clase de personas le 
hubiesen podido librar de aquel importante in- 
fortunio. Confieso, que ^entí mucho haber llega- 
do á Barcelona á tan .mal ,tiempo ^ no ya porque 
conservase todavía la .mas mínima inclinación acia 
aquel miozo , sino porque recelé que quizá habría 
sido yo la primera causa de su desgracia, por haber- 
le 
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le sugerido máximas menos arregladas á lo que 
nos piden la Religión , el honor y la sociedad. 
Dexando , pues , la Capital de Cataluña , vlagé 
por toda España, y habiendo llegado ¿ vuestra 
patria, supe por vuestros agentes, que á la sa- 
25on estabais para entrar en Italia. Al punto vo- 
lé á Alicante , y encontrando una embarcación 
que se dirigía á este Puerto , pasé el mar , y he 
tenido la fortuna de encontraros, con aquel gozo 
que podéis imaginar , quando creáis, que vos sois 
ía mitad de todos mis deseos. 

Dicho esto., se hicieron recíprocamente los 
dos enamorados las mas finas expresiones , y con- 
cluidas todas aquellas qu« convenían á las pre- 
sentes circunstancias : qué se hizo ( preguntó Don 
Abel á Poliandria ) de vuestra plata , de vuestras 
joyas y de vuestro^ dinero? Ya os lo diré , res- 
pondió ella , que gracias á lo que me fevoredó 
t\ Señor Juez de Túrin , se me restituyó la ma- 
yor parte de todo lo- que era mió : y así la pla- 
ta y las joyas quedaron depositadas en un Con- 
vento de Monjas de aquella Ciudad, como tam- 
bién el dinero que restó de una buena cantidad 
que yo tomé para gastos de el viage. Pero habien- 
do tenido la dicha de encontraros , quiero poner 
en execudon lo que firmemente tengo determi- 
nado , y es, dexaros á vos todo lo que tengo, v 
retirarme á un Convento de Mugares arrepenti- 
das , para hacer en él penitencia de mis enormes 
y gravísimos pecados. Es posible (replicó D. Abel 
lleno de confusión al oir semejante proposición) 
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es posible Poliandria que vos hayáis tenido va- 
lor para una resolución tan heroyca ! No lo du- 
déis y respondió ella prontamente : tengo bien co- 
nocida, ó por mejor decir, muy experimentada 
la inconstante fortuna de este mundo ; fuera de 
eso sé muy bien que soy rea de inumerables y 
enormísimas culpas , de las quales ya es mas que 
tiempo de hacer penitencia. Desde que salí de la 
cárcel me hallé dispuesta á emprender este gé- 
nero de vida, y^ solamente lo dilaté por hacer 
todo lo posible para verme otra vez con tu per- 
sona , y renunciar en tu favor todas mis riquezas; 
En quanto á eso , replicó Don Abel , si vos ha- 
béis tenido valor para desprenderos de vuestros 
tesoros , yo le quiero tener para corresponderos 
con la generosidad de no acetarlos;: perdonadme 
Poliandria, si os diga, que fiíeron nray mal ad- 
quiridosv para que yo me prometa la seguridad 
de conservarlos , ántesbien siempre estarla temien- 
do que tras de su disipación se fuese también la 
de los que legítimamente poseo. Pues qué he de 
hacer de ellos? repKcó la arrepentida muger. Que- 
réis que tenga siempre á la vista estos obgetos que 
perpetuamente me están acordando mis abomi-^ 
nabies disoluciones ? No por cierto , repuso Don 
Abel. Lo que podéis hacer os consignarlos en 
manos de un discreto y timorato comisario , que 
tenga cuidado de repartirlos entre los pobres. Oh! 
eso no, replicó con viveza Poliandria. Hay gran- 
de peligro de que al discreto y timorato comisa- 
rÍQ Ip deslumbre el esplendor del oro, y con- 

vier- 



Digitized by 



Google 



3 o 1 JLas Aventuras de Gil Blas. 

vierta en enriquecerse á sí, y 4 su ñmilia con la 
mayor y mejor parte de el pan destinado para 
mantener á los mendigos. Por mis manos pasó 
el caso de uno de esios Señores , 4 quien se le 
hablan dexado la$ pingues jrentas de cierta fami- 
lia para que todas las .emple4se en obras pias , y 
el tal Señor jnio jio hizo ^escrúpulo de gastar- 
las todas en obras abominables. No , no , amado 
Don Abel , no echemos 4 cuestas sobre Ja .con-: 
ciencia de jiingunp un peso tan peligroso. Haga-? 
mos nosotros mismos el repartimiento de nues- 
tras riquezas , y vamonos 4 Turin , que allí .en^ 
contrarémos sin duda familias miserables , que pe- 
recen de hambre ; .doncellas pobres que peligran, 
oprimidos , que no saben donde volverse , y en- 
carcelados, que padecen gran miseria. O y qué 
bellas obras de ^misericordia ser4n estas! Alto 
pues : no nos detengamos , que yo no veo la ho- 
ra de ver tan bien empicado mi dinero. I). Man- 
rique y yo quedamos gustosamente admirados de 
oir hablar así 4 unamuger , ,quehabia vivido en 
el mundo con tanta vanidad ., y con tanta diso- 
lución , no hart^dpnos .de alabar i Dios , por 
haber mudado aquel xorazon, inspir4ndole m4xi- 
jnas tan virtuosas , y tan santos sentimiento^^ 
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CAPITULO XIV. 

Vuelve Don Ahel á Turin. Scipian y y Don Man- 
rique parten á Sicilia , donde se embarcan pata 
ArgeL^ Padecen una borrasca , y Don Manri- 
, que encuentra á sus hijos en ^na 
Jslo- desierta.. 

vLjon efecto Don Abel y Poliandria , después de- 
haberse despedido de. nosotros, partieron el día 
siguiente la vuelta de Turin: , para poner por o- 
bra sus piadosos y muy juiciosos proyectos.. 
Don. Manrique y yo baxamos á Regio por la 
Calabria :. desde aquella Ciudad atravesamos 
el Faro , y tomamos tierra en Mecina. Dexando 
luego aquella Ciudad,. volamos a Palermo , don-^ 
de Don Manrique no cesó de solicitar noticias 
del Renegado. Ninguno supo darle la menor luz, . 
y entonces filé quando. impelido del amor Pater- 
no,, tomó la estraña resolución de volver a Ber- 
bería. Puntualmente estaba pronto para pasar á 
Argel un Navio Ingles , que habia hecho esca- 
la en a^quel Puerto. Mejor coyuntura no se le po- 
día ofrecer ámiantiguo^ amo.. Hizo su ajuste con 
el Capitán , y yo , por no se qué oculto preseri- 
timientO', de que aquel viage, aunque no tenia cor- 
reladoa alguna con mis intentos „ todavía quizá 
me podria servir, de algo- para adquirir alguna 
noticia de Santillana ,. determiné acompañarle. Ha- 
bíamos llegado ya á la mitad de nue&tro viage,, 
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habiendo dexado i las espaldas la Isla de Malta, 
quando nos vimos cogidos de una horrorosa y ter- 
rible tempestad. La fiíria de los vientos sacó fue- 
ra de linea á nuestro buque , á pesar de la gran 
pericia de nuestro Piloto , y anduvimos perdidos 
por el Mediterráneo , sin saber dónde nos hallá- 
bamos. Finalmente , abonanzado el viento , son- 
deado el fondo , y observada la altura nos ha- 
llamos poco distantes de los peligrosos bagios de 
Berbería. Una escarpada , y montuosa Isla , que 
descubrimos al despuntar de la Aurora , que da- 
ba indicios de contener algún seno, donde pu- 
diese fondear nuestro Navio , nos hizo resolver 
k tomar tierra en ella , para repararnos algún tan* 
to de lo mucho que hablamos padecido , duran- 
te la pasada tempestad ; y es forzoso confesar qué 
parecía habernos conducido allí la Divina Provi- 
dencia , para que lográsemos el afortunado en- 
cuentro , que voy á referir. Aun no bien habla* 
mos desembarcado del Navio, con el ansia de 
pisar tierra , quando se nos presentaron dos jóve- 
nes de bellísima presencia, en el mismo trage qud 
acostumbran los esclavos de Berbería. Acudieron 
estos á las voces que daban ios Marineros, quan- 
do amaynaban las velas , y echaban las ancorad 
z\ mar , llevados solamente de la curiosidad , y 
deseo de saber de qué Nación era nuestro equi- 
page. Quando «)nocieron que eramos Christía- 
nos , comenzaron 4 /jaltar de alegría , y se vinie- 
ron á nosottos recibiéndonos con el mayor amor, 
y q\ mas cortesano modo. Ambos fíxkon los ojos 

en 



Digitized by 



Google 



Lib. XIV. Cap. XIV. 30$ 

en Don Manrique , mirándole cx>ntinuamente cow 
la mas curiosa atención , hasta que al cabo de ra- 
to , no pudiéndose contener el mayor de los dos 
prorrumpió diciendo : Ah í no , no me engaño: 
Vos Señor sois mi amado, mi venerado , y mi sus- 
pirado Padre : y diciendo esto se arrojó á sus pies, 
bañado en dulcísimas lágrimas ; siguióle luego el 
segundo no menos enternecido que el primero. 
Consideren ustedes, qual seria la admiración de 
Don Manrique , al encontrarse con sus dos hijos 
en aquel lugar : no podia hablar palabra por el 
«xceso del gozo , y quando después de un largo 
rato se desahogaron todos en aquellas ternísimas 
demostraciones , que se acostumbran en semejan- 
tes casos , las quales son mas fáciles de concebir- 
se , que de explicarse ; hijos mios , los dixo, con 
que al fin Dios me ha dado el consuelo de vol- 
veros á ver , y de encontraros. Ahora decidme, 
qual es vuestro desuno , y qual es el de los de- 
mas vuestros hermanos. Todos estamos aquí res- 
pondió el mayor , y todos gozamos de nuestra 
Hbertad , menos la de salir de esta Ría , porque 
esa nos la quita el mar que nos circunda » y la 
Édta de barco para navegar. Al decir estas pala- 
bras se dexó ver el Renegado , con el resto de la 
progenie de Don Manrique. Se renovó entónceís 
el estupor en todos, y por largo tiempo la ama- 
bilísima prole dd aquel buen Caballero estuvo 
regando el dulce seno de su amado Padre con las 
¡suaves lágrimas , que hilo á hilo hadan despren- 
der' de I5US ojos el amor y la ternura. Viéndose 
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el Renegado en presencia de su buen amigo , no 
pudo menos de rendir mil gracias al autor de 
todos los bienes por aquella tan no esperada for- 
tuna. Mientras duraba esta scena el Capitán del 
Navio, y los demás pasageros levantaban los ojos 
al Cielo en señal de la grande admiración que 
les causaba una aventura , cuyo misterio no po? 
dian entender. Conoció Don Manrique, que to- 
dos tenian grandísimo deseo de que s^ les expli- 
case el secreto que se escondía en unas demos- 
traciones de tan recíproco júbilo como lasque 
acababan de ver. Y así, después que él contó á 
todos la historia de sus casos particulares, supli- 
có al Renegado , que perficionáse la obra , refi- 
riéndonos lo que le había sucedido después que 
partió de Palermo , y qual fué el motivo por 
que no pudo cumpÓr la palabra de volver á 
jtquella Ciudad en el término que él mismo se 
habia prefijado. 

Mostróseme muy fevorabJe la fortuna ( así co- 
menzó su relación el Renegado) hasta que, resti- 
tuido á Argel, pude rescatar á fuerza de dine- 
ro á vuestros hijos, comprándolos, á sus patro- 
nes , esto me CQstó . no poca fatiga , particular-^ 
mente por lo. que tocaba á las niñas qué habien- 
do crecido como veis , y siendo de extraordinat- 
ría belleza , sus dueños las destinaban á cosa muy 
diferente , que á comerciar con ellas. No habia 
,mas que un: medio, y este le «^a yo^, para sar 
carias de las u§as de sus aíOQs.JFuim^' derecho al 
Bey, y le di á entepndei;, que.yo>de$caba ^rega-. 
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larlas al Gran Señor , y logré mediante un gran 
desembolso , que el Bey interpusiese su autoridad 
con los dueños de las dos damitas. Luego que 
vi en mi casa á toda vuestra familia y equipé á mi 
modo mi Navio , echando la voz de que iba á 
Constantinopia : Ya creerá Vmd. Señor D. Man- 
rique, que teniendo muy presente mi palabra, lue- 
go que perdimos de vista las costas de Berbería, 
daría todas las providencias necesarias para vol- 
ver i veros en Sicilia. Pero aquí fué donde co- 
menzó á abandonarme la fortuna. Mi Navio, por 
no sé que fatalidad empezó á hacer agua por to- 
das partes, y nos vimos casi irremediablemente 
perdidos. Después de haber tentado en vano to- 
dos los remedios que enseña el arte , nos vimos 
precisados á recurrir al último y mas peligroso, 
que fué meternos todos en el Esquife , para to- 
mar tíerra, si nos fuese posible , en la parte mas 
vecina. Hice entrar en él á vuestros hijos ,. y á 
un fiel esclavo mió , y cortado el cable , dexé 
al Navio en iminente peligro de perderse con el 
resto de el equípage. Caminé un dia y una no* 
che por las ondas , sin descubrir ni un palmo de 
tierra por mnguna parte. Esto me representaba 
continuamente la espantosa imagen de una muer- 
te próxima : lloraban inconsolablemente vuestros 
pobres hijos^ y yo no teniendo conque ni aún si- 
quiera divertir por un poco nuestra, mortal ham- 
bre, todos veíamos amenazada nuestra vida de áo% 
enemigos igualmente temibles y espantosos. Pre- 
sentóseme al fin esta Isla , quando Dios quiso: 

me 
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me dirigí á ella haciendo toda la fuerza dé remos, 
que aunque manejados por manos tan inexpeí* 
tas como eran las nuestras, al cabo nos sirvie- 
ron admirablemente para llegar á la orilla. Sal- 
tamos luego en tierra uno después de otro , y 
trepando al higar mas alto de estos montes, mi- 
ramos acia todas partes , por si podíamos descu- 
brir alguna habitación. Pero quál fué nuestro es- 
panto , quando estendiendo la vista hasta donde 
alcaniaban los ojos , todo lo vimos desierto y a- 
bandonado ! No se descubrió el menor vestigio 
de persona viviente , y reynaba en toda la Isla 
un silencio lleno de horror. Entonces sí que nos 
dimos por absolutamente perdidos. Ningún sitio 
se encontraba donde nos pudiésemos reparar con- 
tra los ardientes rayos del Sol, que nos abrasa- 
ban de dia , ni cubrirnos contra el copioso , y 
ürigidisimo roció , que en aquel caprichoso cli* 
ma , casi nos helaba de noche. £1 terreno esté- 
rilísimo no produda fruta, ni aun yerba con que 
ir entreteniendo el hambre. En semejante estado 
nos parecía irremediable la muerte , y ya nos dis- 
poníamos para recibirla, pero cpn todo aquel hor«- 
ror , con que la esperan los hombres siempre que 
la miran cercana , quando oímos ladrar á un per- 
ro , aunque en alguna distancia. Esta es señal di- 
xe yo entonces con voz animosa y esforzada, de 
que cerca de aquí habita alguna persona huma* 
na; porque esta especie de bestezuelas no pue-* 
de vivir sin el hombre; con que sin duda halla- 
remos algún asilo en nuestra desgracia , y ,asi va- 
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xnos siguiendo el son de la voz de aquella bestía. 
Entonces todos nos pusimos i escuchar con ma- 
yor atención de donde salía aquella voz , y pa- 
reciendonos que salia de un profundo valle, que 
se veía al pié de la escarpada montaña , comen* 
zamos i deslizamos por la misma , bien persua- 
didos á que quanto mas nos fuésemos acercando, 
mayores y mas freqüentes serian sus ladridos. Así 
sucedió puntualmente : Luego que nos descubrió 
el animal comenzó á ladrar con mayor fuerza, 
viniéndose icia nosotros ; pero , quando llegamos 
á cierta distancia , nos volvió las espaldas , y co* 
mo si solo hubiera venido á enseñarnos el cami- 
no, se convirtió en nuestra guia, y nos fué con- 
duciendo al último ángulo del valle , donde vi- 
mos que se elevaba hasta las estrellas , un sober- 
bio y magnífico edificio en figura de sepulcro. 
Es éste , exclamé yo en un tono mas que de adr 
mirado el Mausoleo de Artemicia ? Seguramen-* 
te, que lograremos descubrir en él alguna co- 
sa muy singular. No bien habia pronunciado es- 
tas palabras, quando éteje aquí, que se nos pre- 
senta una vieja con ojos lagañosos , turbados, ex- 
cénticos y hundidos, iffuy enjuta de carrillos, 
como totalmente monda de dientes , dos ó tres 
mechones mas blancos que la nieve, sembrados 
á tiechos por la cabeza : su trage á la Africana, 
pero muy viejo, como que ya era un vestido 
bisabuelo, sostenida de un bastón , con cuyo auxi- 
lio se movia i paso de tortuga jubilada. Acercán- 
dose á nosotros, quiénes sois, nos preguntó con 
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voz trémula , y trabucante, quiénes sois vosotros^ 
y qué destino os ha traido á este lugar, donde 
ha tanto tiempo que yo sola habito ? Entendi- 
da con dificultad su pregunta , la di cuenta de 
todos nuestros sucesos , y habiendo observado, 
que sus orejas, cansadas por la antigüedad de 
tanto como hablan oido , eran un poco tardas 
en percibir mis palabras , levanté extraordinaria- 
te la voz , para que ella me entendiese. Ora bien, 
replicó la viejal, venid todos conmigo, que quie- 
ro daros un poco de coladon- Hizonos prime- 
ro andar al rededor de el sepulcro , el qual era 
de figura semi-orbicular , con ima circunferen- 
cia como de .cincuenta pasos regulares , en cuyo 
giro , acomodándonos á su paso , gastamos un 
buen quarto de hora , y abriendo una portezue- 
la , nos hizo entrar en un quarto , en medio de 
el qual vimos una arca de mirmol , y observa- 
mos que todas las paredes estaban llenas de ins- 
cripciones Berberiscas , pero todas en cifra. Sen- 
témonos todos aquí , .y la vieja abrió otra por- 
tezuela que franqueaba la entrada ¿ otra estancia 
4e donde poco después salió con ima cesta lle- 
na de Marisco , y otra atestada de bellotas dul« 
ees , presentándonos una y otra , para que almor- 
zásemos. Nuestro apetito era ¿1 , que no ya las 
comimos, sino que las devoramos, y mientras 
tanto la decrepita beneíactora, filé á traernos un 
poco de agua dulce, que la suministraba cier- 
to manantial^ que brotaba de una dura peña. 
Ojiando nos hubo refocilado coq unos platos tan 
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csquisitos , nos dixo la buena mugcr , tratándo- 
nos con la noiayor familiaridad y llaneza. No du- 
do que estaréis pasmados de haber encontrado 
ima persona viviente en un sitio como este, don- 
de veis ese sepulcro. El misterio que se escon- 
de en este extraordinario expectaculo , es verda- 
deramente muy raro : quiero tener el gusto de 
contároslo , para que vosotros tengáis el de saberle. 

CAPITULO XV. 

Historia de la Vieja del Sef ulero en la 
Isla desierta. 

JL odos nos mostramos muy deseosos de oiría, 
y ella , esforzando la voz todo lo que pudo, hz- 
bló en la manera siguiente. Habéis de saber Se- 
ñores , que yo nací en la Ciudad de.Bugia , Ca- 
pital de la Provincia de este nombre dentro de 
la Mauritania. Mi temperamento en mi juventud 
era muy ardiente , y por lo nodsmo muy incli- 
nada ¿ enamorarme. Conté hasta veinte maridos^ 
los quales uno tras de otro en poquísimo tiem- 
po se.iuéfón ^L otro mundo, por el demasiado 
Mrdof coa que .siempre estaba pronta á compia-f 
^erlos^, y jior la excesiva freqüencia con que ellos 
«e ofrecían á darme gusto. Me consideré enton- 
ces como ima muger muy perjudicial al linage 
humano , y me pasecio que hadaún acto heroiv 
CQ en huir la ocasión déi^nkzarme en nuevos 
ixutrimonios,^ ppr no.coxxiHetfix otros tantos'homi- 
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cidios. Compúseme pues coil el Capitán de un 
Navio Corsario, quien se obligó A echarme en 
un lugar separado de todo humanó comercio, 
donde ningún hombre habitase. Ya discurrirán us- 
tedes , que no me olvidaría de llevar conmigo 
provisiones para mucho tiempo , como de viz- 
cocho, y, otros comestibles, de aquellos géneros 
que resisten mas á la corrupción , con la idea de 
hacer una vida penitente , encerrándome en al- 
guna gruta , ó boquerón de los que suelen en- 
contrar en los escollos , y en las selvas , donde 
quando me llegasen á faltar mis vituallas , me pu- 
diese mantener de las yervas silvestres, y de to- 
do lo demás que me suministrase la calidad del 
sitio que escogiese , para purgar de esta manera 
las culpas y los excesos de mi desordenada ^n- 
cupiscencia..Con efecto el tal Capitán me dexó 
en esta Isla^ sitio el mas á propósito del mundo 
para poner por obra mi resolución. Giréla toda 
para ver si encontraba algún parage , donde des* 
cubriese una habitación , que me pusiese á cu- 
bierto de los encendidos rayos del Sol, y de las 
destemplanzas de la noche* Tardé poco en des- 
cubrir este Sepulcro , donde me hallé con una 
persona verdaderamente singular. Era un joven 
como de treinta años , y de bell&ima disposición, 
bien que muy desfigurado, i violencias de su do- 
lor , y de la vida que se daba. Luego que me 
vio corrió á cerrai:se ; en esta misnu estancia , y 
me costó grandísimo trabajo el conseguir que me 
abriese. C^é atal os-be hecho yq ( le decia des- 
de 
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de afticra) para que neguéis k entrada en Vuestra 
habitación á una pobre y desgraciada muger ? A- 
cáso es mi figura tan monstruosa.^ que solo eli 
Verla os causa horror? Habéis renunciado la hu^: 
manidad , para obstinaros en no dar acogida á 
una viuda infeliz } El joven , después de haber- . 
me dexado pedirle , rogarle , suplicarle , impor* 
tunarle por un gran espacio de tiempo y abrió fi-, 
saimente la puerta, y con los ojos siempre £1^; 
jos en el suelo, me dixo modestamente que en- . 
tráse. Obedeciie, y al ver aquella arca ,que aho-* 
ra estáis viendo vosotros , me comoví estraña- 
fflente : Mu^r^ me dixo ¿ntánces el joven, aquel 
esqueleto que estas mirandaen aquella urna, es 
el íunesto objeto de mi imponderable dolor. A- 
quella fué mi querida , y mi adorada muger : su 
pérdida * me cauró tanto tormento, que ni unso^ 
lo dia hubiera sobrevivido á.ella, á no haberme 
mantenido la vida . im pcnsamientp que me ocur*^ 
rió, y una firme resolución que desde aquel pun- 
to formé : esta fué la de dexar i tedas las edades 
venideras en un magnífico y suntuoso monumen- 
to memoria eterna de mi amor y de mi fideli-^ 
dad.. Determiné, pues, fiíbricar.á las preciosas ce-ti 
nizas de mi dileaísima Esposa un soberbio M au; 
soleo en un sitio , donde ningún hombre del 'mun^ 
do habítase ni verisimilmente le pudiese venir ga^ 
na de habitar. El fin de esta resolución fiaé lo prir 
mero para poderme encerrar con su frió cacUver^ 
en este asilo de la ;muerte , y acabar ca ékmi 
vida,' sin que Jiinguao de nús. amigos ¿ü pok-ioiv 
. toM. V. lu^ tes 
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tes pudiere venir famas' á importunarme para" que 
le dexáse , y lo ^segundo para no rvolver á ver 
muger alguna del mundo ,< huyendo toda ocasión 
de ser infkl ni aun ^ con el peosanuento , ni el 
ckseo á mi adorada difunta. Tenia yo mucha no- 
ticia de Xa soledad de esta Isla , y por lo mismio 
la escogí para e&ctuar aquel intento. Habiendo 
encontrado obreros y niaterbles en pais nauy ais- 
taftte de mi patria^ ílet¿ un Navio, yicón ellos 
arribé 4 esta Playa , donde en bre\^imo tiempo 
se levaqtó la ñbrica, en que se hatóan de en- 
cerrar para ^mpre dos esposos tan singulares. 
Luego, que ideposité en aquella urna el embaír 
sdímado cadávisr de.mí dilectísima JSsposa ; des-, 
pádí el!equipage,í y me quedé aquí sin otra com- 
pañía que la de mi perpetuo .dolor. Vos , Señora^ 
sois xl primer obgeto que se» ha presentado á mi 
vista en todo este tiempo; pero obgeto (perdo- 
nadme) poco gustoso para mi' , preciskmeiioe por- 
que sois de un sexo que. renuncié para siempre. 
Así terminó SU' cüscurso el ¡oven viudo , y yo 
quedé como encantada al oir una resolución tan 
fiíera de lo común que se observa en los hom- 
bres, los quales se ^suelen olvidar de su$ mugeres 
el diá después que las j enterraron.. 

Mieiítras tanta aquelí hbmbre no $e atrevía á 
mirarme , ántésbien myostrañdo aversión , y hastio 
á * mi persona , no apartaba un momento los ojos 
de la urna, que encerraba su .tesoro; Confieso,^ 
qüe-<iesdc la primera vista quedé. muy prendada 
<te^ila'ibelHsi{na trazar de aqu^t admirable sólita- 
¿"'í i^'c . '. ' .• fio. 



Digitized by VjOOQ IC 



.< Lih.XIV.Cap.XV., . 51 j; 
río, y que poco apoco se me fué desvanecien- 
do todo el horror que tenia al matrimonio vein- 
te y uno. Parecíame , que seria yo la ;nas. dicho- 
sa muger del mundo , si lograra gozar viva un 
Esposo/ que tan apasionadamente amaba á otra 
Esposa ya difunta , y que sería h mayor de to-, 
das mis glorias poder vencer un corazón tan po- 
seído del dolor que le causaba su pérdida. Con 
cesta disposición procuré disipai-le su ; melancóliai 
y arrimándome a él con toda franqueza ^ le, to- 
mé por un l;>razo , y moviéndosele con apijeSu* 
rada agitación como en ademan de jdispertárle^ 
le dixesonriéndome , que abriese aquellos ojos, 
y me mirase toda bien de pies i- cabeza.. Asi lo 
-hizo élf no dexando también de asomars^e alr 
^guna risa : esto me animó , ^ aun iDe liwzo espe^ 
ur ■ qiaer saldría Con nüc empresa. IC >así^ /entablan- 
^o desde luego un discurso , di principio i él 
mostrándole con. fuertes ^razones, y.coii no> po- 
tros exemplosy que habia* satisfecho con usuras i 
-todos los oficios de amor y de piedad , á quesera 
:acre¿áoj:a «u primera Esposa , y^que todo.quanr 
to hiciere de mas seria no solo vajoísimo , sino 
.verdaderamente reprecnsible .^ porque sé tendría 
y con razón , ' por una flaqueza! muy indigna d^ 
Wrí hombre de su entendinaiento, y de su espí- 
ritu. Añadí otras 'COsas en kl mismo asunto , y pa- 
sando de aquí ^¿ discursos UKÜ&fentes, comenqé 
á celebrar su florida juventud , y á darle á ea- 
tender seria gran Üstloaa que la dexáse pasar em- 
plduidola en lágrimas mimké. Me oyó al prin- 
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cipio coíí desábf imiemo , y con agitación r peco 
después con indiferencia y coa silencio , pero al 
fin con gustó y complacencia* De esta mane-t 
ra pocorá poco se fué resfriando en . el duro pro^ 
póAio <pie habia hechov tanto que dio fáciles oí- 
dos á' la demanda que le hice de su corazón^ y 
düsitíianfor. Yaustedesdaráapor supui^sto ( aña- 
dió la vieja ,, al^ llegar aquí) ,. que yo me guar« 
d.iria bi6n*dd darle á; atender, ni de mil leguas, 
h' m^iltkud de vicrimai que habia Sacrificada ¿ 
cHi'píífnfeiosa! concupiscencia^ y que para acat 
bárie'd^pierróadiriáque me diese sú mano, le 
pintaría cioma un; golpe muy particular del> des- 
tino , mi casi milagroso arribo . á^ aquella Isla de»- 
hábks^ y desconocida /donde no había ptra per- 
sona- qui^i nosotros 4o$v para que necesariamente 
tuviésemos siehipre 1 xnaa- sbh ívoiuntad ^ y xmz í f¿- 
idi visible com^añJA. Be; esta manera eii a^el mis^ 
inQ dia se'4:ele>iró miestooi inatrinxDmo , -sin otra 
^ceremonia qiTe la de miestro' mútup consentimieo^ 
to , sirvíendb de hacha nupcial al himeneo la áus- 
lüa lu^y^queardia ante lá laraa: í: donde. ya$:ia mi 
fpredec«ora^ ( . ^ ' .• - . ^)':or-r; > 

Hálleme; pues con mi vemte^y uoLmárTdo, 
^nro ¿otáis ;<ímado, qüanto^ aquel. aúmerorhsbb 
-de^ef él cía vo que fíxáse la rueda . de mi fof* 
tuna , pues tuve el gran:gus&> <fe ver , que felw- 
'itíéútt pa6& &^^ t¿rjiiínra'iqiK!:iiabcuti si<¿> ' &taJes 
-i todos sus antecbsares. Vivimos juntos muchos 
^ñiás y ma^áiíos, manteniénddnes de las provlsio- 
^o^ique 41' y- yo lubíamo»' Uei^ado ^ ' consumicbs 
'*-> Jas 



Digitized by 



Google 



LiB.XIV.Caf.Xyr ^ij 
fcs quales nos sustentamos del marisco y bcUoüas 
^ue ya dexo dichas ; porque el mar arroja todos 
. los días á la orilla gran cantidad de los primeros, 
y las segundas son fruto de dos viejísimas enci- 
nas, que hizo nacer en. esta Isla 1^ madre natú* 
iraleza , por sola su virtud; y están á las espaldas 
de aquel monte ,. de donde ustedes baxáron. FI^- 
nalmente este mi último marido acabó su vida h^- 
ferár cerca de dier años.,, y yo'le. dí sepultura en 
k misma urna, donde y acia su primera muger^, 
^uniendo en la muerte aquellos dos cuerpos , que 
ítánto se habian amado en. vida*. Desde aquejl 
dnisma día me encargué yo de todos aquellos piar 
4osos oficios y que le había visto prestar 4 su dir 
'funta esposa ; y en media de el grandísimo .per 
-sar qué i¿e causa k pérdida de un compañerc^ 
pLTi amado ,. me consuela k consideración de quí^ 
ya .hcD^estoy en estado de tar bar su silenciosa somr 
dará con eh pensamiento de pasar á otra&v nupcias^ 
r Mas no obstante tedas estas belks expresior 
-nes r ames de muchos dias se. sintió k buena viej^ 
-encendida en una nu«va llama. Yo , yo fui el aíbrr 
tunado obgeto de sus« recientes^ amores-,, y ella ne- 
tuvo el mas mínimo reparo ejti convidarme, con 
«u vigésimo segundo ^ponsalitío.. Qué belk gloh 
-m para un hombre como yoi Jiaber tenido vir,- 
tud para excitar fuego en un cora:íon ,, donde í^ 
multitud de los años debiera haber traskdado 
*todo el hyelo del mar Caspio; É; k verdad no 
Jiabrifl tenido poca dicha, si me hubiera tocadp 
una. muges cuya cara gátka ,. fabricada i lo m% 
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saico, y cuya piel fluctuante á manera de trapos 
descosidos, fiíese obgeto digno de mis tiernas com- 
placencias , así que fácilmente creerán ustedes que 
yo me libraría bien de meterme en un empeño, 
cuyo arrepentimiento necesariamente habia de co- 
menzar en el primer instante de contraído, y so^ 
lamente habia de acabarse con la vida ; pero la 
pobre vieja viéndose destituida de todas esperan- 
zas, devorada del dolor, y aun de la rabia qu^ 
concibió por tan terrible desaire , murió dentro 
de pocos dias, con su muerte quedamos dueños 
absolutos de el Mausoleo que estáis viendo sin 
otra compañía que la nuestra , y la de el perro 
que habia sido nuestro conductor. Pero aun estr 
ta pobre bestia , décimo y último descendiente de 
una cria de su especie , trasportada á la Isla, por 
el arquitecto que dirigió la obra del Sepialcro, 
al cabo de un año nos dexó , y todo este tienr- 
po "hemos vivido tranquilamente sin otra ansia que 
la de ver arribar á esta costa alguna embarcación 
de Christianos que navegasen á Europa , para po- 
der restituiros estas dulces ^ y amables pi:endas de 
'Vuestra noble y virtuosa Consorte, Cada dia su- 
bíamos á las mas empinadas montañas de la Isr 
la para hacer el descubrimiento de lo que tanto 
deseábamos! pero solamente hoy con grande ad- 
miración y gozo nuestro hemos visto renacer, y 
aun damos ya por cumplidas nuestras esperanzas. 
Así habló el Renegado , y viendo Don Manrique 
ique habia cesado ya el motivo de pasar á Arge^ 
determinó quedarse en lalsla^oa su querida pro*- 
M .. ii le 
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le, pactando con el Capitán Ingles, que á su regre- 
so del África , pasaría por aquí, para tomarle á 
él y á nosotros á bordo , y conducirnos todos á 
Cádiz, 

CAPITULO XVI. 

Desembarca en la Isla desierta un no esperado y 

muy festivo equipage. Embarcase para Cádiz 

Don Manrique con sus hijos ^ y juntamente Scipian^ 

Curiosos razonamientos que hicieron en et 

viage hasta que tomaron tierra 

en aquel Puerto. 



ero nunca llega el dichoso día tan ansiosamen- 
te suspirado por nosotros , 7 vanamente hubiera 
yo deseado encontrar á mí amo Gil Blas , si un. 
dia , después de diez años que nos hallábamos en 
aquella miserable parte destacada á larga dbtancia 
del resto de toda el mundo, na hubiera arribado 
improvisamente á la playa „ por la misma causa 
que á nosotros nos había arrojado i ella ,. un bar- 
co Español que conducía: un muy curioso- equi- 
page. Componíase todo él de Músicos, Come- 
diantes, Baylarines y Charlatanes de uno y otro' 
sexo , que la Corte de España babia hecho con- 
ducir de Italia , para diversión del Carnaval en la 
Villa de Madrid ,. con ocasión del- matrimonio del 
Rey. Todas estas alegrísimas personas saltaron en 
tierra muy maltratadas del mar , que por muchos 
dias las había zarandeado con sus alborotadas olas, 
pero luego que se repararon un poco de su gene- 
ral 
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ral descomposición, comenzaron á dar pruebas 
de su habilidad y profesión, cantando este en voz 
baxa una arieta, recitando aquel una scena, to-^ 
cando el otro un instrumento , dando el de maí 
allá uní cabriola , y haciendo un Charlatán sus 
arengas y sus declamaciones , de manera que to- 
da la Isla comienzo á resonar con el confuso es-» 
trapito de tantos , y tan diferentes exercicios. Al 
ruido de ellos salimos de nuestro sepulcro , yi 
luego que nos vieron cada uno de aquellos, en- 
tes eterogeneos se puso á mirarnos con Ja mayor 
atención. Nuestros desgreñados cabellos , nuestras 
incultas y prolongadas barbas , y nuestros afi|a- 
dps y coasumidos semblantes , efecto natural de 
lo mucho que hablamos padecido. Todo este con-< 
junto de obgetos desapacibles fué sin duda elmo* 
tívo de la grande admiración que mostraron los 
Istriones de Italia^ pues no creo que sea pecado, 
aplicar este nombre genérico á todos aquellos que. 
se dedican 4 divertir los hombres con qualquie-; 
ra especie de públicas scenas. Estos pues , quan- 
do se hartaron de mlrañios con aquel linage d& 
espanto , viendo que al fin tenían ya algún au- 
ditorio sus pantomímicas bufonadas , reforzaron, 
sus arietas^ sus recitados^ sus sonatas, sus saltos,; 
y sus groseras incultas charlatanerías. O qué be^ 
Uo espectáculo para nosotros! Ver un desierto, 
colocado en medio del mar Africano., poblado 
en un instante de gente alegre , tan enemiga de. 
tpdá Incomodidad ., como de toda melancolía. A 
qualquiera parte donde volviéraflios los ojos > ó 
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aplicábamos el oído , encontraban estos dos sen- 
tidos su pastó y sil diversión. Aquí una Can- 
tarina niüy preciada <ie lindad terminaba una 
áríeta , repltieíndó diez veces una ínisma palabra^ 
Con una especie de deliquio, que hacia derretir 
de compasión y de gusto los más duros corazo- 
nes. Allí un Capóil arrogante , y jactancioso da- 
ba principió á cantar otra , alargando los trina- 
dos y gorgeos mas que uiía Calandria al princi-» 
pió de la primavera. Allá una Cómedíanta re- 
inedaba á una simple con gestois , y con naovi- 
mientos tanto mas ridículos ; quanto mas aceta- 
dos y menos naturales. En esta parte hacía uno 
amorosas lamentaciones sobre k cruelda<l de su 
enamorada fiKs. En aquella üñ Baylarin, sé guin- , 
daba en el ayré , ni mas ni tóenos como se guin* * 
da un ahorcado, quando le aprieta el lazo el 
garguero. Mas allá una Baylariná, haCía mil vio^ 
lentas contorsiones con sus miéínbrós , no tanto . 
para mostrar su agilidad , qü4nto por hacer 05- 
tentacion de la perfecta simetría con que la na- 
turaleza habia ordenado su bello cuerpo. Finál- 
Inente entre los Charlatanes , uno hacia juegos de 
manos, otro ponderaba la maravillosa virtud de' ; 
cierto secretó , para • curaí • todo generó de malesí: 
éste hacia experimentos ilu^rios , áqüel contaba 
patrañas para hacer reír á los páparos. : 

Quando hubimos empleado , ó por mejor de- 
cir, perdido mucho tiempo en tan bellos exerci- 
cios , los' -qüciles daban mucho gusto, y divef- 
tlan infinito á toda ta gente moza , es decir; á los 

TOM. V. SS hi- 
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311 Las Aventuras da Gil Blas. 
hijos de Don Manrique , todo el mundo volvid 
á su seriedad , y el Impr^rjo , ó llámese sino 
el Direaor de toda aquella tropa, acercaados^ 
acia Don Manrique y cuyo señoril y magestuoso 
semblante y aun en medio de tantos trabajps » le 
hada distinguir de todos los demás , le habló de 
esta manera : Yo, Señor, he practicado largo 
tiempo el exercido de Astrólogo, y por tanto 
he llegado á adivinar , que vos estáis confinado 
en este infeliz desierto por un estrava^nte re- 
vés de vuestra adversa fortuna. Por lo demás dis- 
tingo en vos , mediante la per&cta^inteligencia que 
poseo de la fisonomía , un Señor de im caraq-r 
ter nobilísimo, y como toda la vida nie halle*: 
vado la inclinadon y el respeto á personas de 
vuestra clase , habiendo logrado el honor, acc»n-r 
panado con el buen gusto , de tratar con muchas 
de ellas , me tomo la libertad de ofrecerme respeto^ 
sámente á vuestro servicio , pronto siempre.á.obe- 
deceros , hasta donde alcanzaren mis fuerzai^^ Pon 
Manrique, cuya mayor :ansia era el ^lir quantoanr 
tes de aquella Isla , le contó toda la serie de sus 
aventuras , y después de darle mil gracias por %x^ 
cortesanas y atentas expresiones, le signifíc^ kl 
mucho que le estimaña , que nos.redbi^ á él 
y á todos nosotros; en su Navio. Harélo.con ei 
mayor gusto , le respondió el Impresario , pero 
quisiera yer antes ese gran Sepulcro , cuya histo^ 
ña servirá para yn divertido ínternaísdio de aIgu-^ 
na Obra Dramática! entre las muchas que;hemos 
de representar en la Cofte de Madrid. Con tko* 

. to 
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tú fué visitado el Sepulcro , y mientras el pin- 
tor de la compañía tomó el diseño para formar 
una scena, el Poeta de la misma hizo sus apun^ 
tamientos para componer una Tragi-Comedia. 

Embarcámonos \ pues , en el referido buque» 
V el dia siguiente se hizo i la vela con el rumbo 
acia las costas de España. Divertiamos el viage 
con alegres discursos , y festivas conversaciones. 
Saldría demasiado ñiera de mi centro , si preten- 
diera referirlas todas ; mas no puedo dexar de 
contar una , que se me quedó muy estampada en 
h memoria y porque dio ocasión á una disputa 
de especie muy particular. Ante todas cosas es 
necesario. saber, que cada una de las diferentes 
<:ompañias que formaban nuestro equipage, te- 
nia señalada la diferente porción del Navio que 
habia de ocupar. Las Cantarínas estaban en el pri* 
mer puesto , los Comediantes en el segundo , los 
Baylarines en el tercero , los Músicos en el quar- 
to, en el quinto los Charlatanes, y después de 
estos entraban en montón el Poeta, el Pintor , los 
Apuntadores , y la chusma de los criados de ca^ 
da tropa. Habia entablado yo alguna amistad parv 
ticular con el Poeta, y este , reducido á servir i 
unas personas como en este tiempo suelen ser por 
lo común las del Teatro, todavía me pareció un 
hombre^ de no vulgar espíritu, y de mas que mer 
diano talento. Me tomé un dia la libertad de pre*- 
guntarle^ cómo un hombre de sus prendas ha- 
da tanto desprecio de la profesión de Poeta , que 
se abatiese hasta confundirse con la baxísimaga- 
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bilh de los asalariados pof los Istriones. Señor, 
me respondió , porque me obligó la necesidad á 
tomar parddo con esta gente, la qual Uevaria 
muy á mal que yo pretendiese ser igual á ella, 
quanto mas que aspirase i la preferencia. Usted 
mismo está yiendo aquella especie de ridicula ge- 
rarquia que observan entre sí, prefiriendo los 
Músicos á los Comediantes , éstos á los Bayla-* 
riñes y á los Charlatanes. En virtud de eso to- 
dos ellos pretenden , que los Poetas deben en-- 
trar en el número de sus dependientes y subal- 
ternos por quanto nuestras composiciones sirven 
i sus representaciones ya Músicas ya Cómicas; y 
como apenas saben distinguir lo: malo de lo bue- 
no, ni lo bueno de lo mejor , muchas veces pre^ 
tenden que acomodemos al gusto de cada uno 
aquellas partes que les señalamos en la represen- 
tación. Esta expresión ( dice uno) es muy ñria, 
quajodo es mas viva y mas expresiva, por lo mis- 
mo que es mas natural. La otra es hinchada y 
ampulosa , siendo asi que solo es seria , grave y 
magestuosa. Alguiu dirá este paso amoroso espo- 
so apasionado , precisamente porque es mas con- 
tenido y filas modesto. Otra tratará de demasia- 
do conciso un razonamiento , porque no encuen- 
tra en él loquacidad , y á otro le llamará ascé- 
tico , porque se halla en él un rasgo de erudi- 
ción con alguna moralidad. Un verso , que di-*' 
suene al destemplado tímpano de su oido, se 
calificará de duro , y á otro se le despreciará de 
baxo solo porque es fluido , inteligible y corrien^ 

te. 
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íe. De iesta manera nos vemos muchas veces prcr 
cisados á desfigurar nuestras composiciones con 
ciertos, pasos exóticos , pero que se adapten, co- 
mo ellos dicen \ al uso de las scenas. De aquí 
^ce también , ique . se yean tan pocas Operas, 
y .Comedias verdaderamente sólidas y perfeaas, 
donde se encuentre la .unidad de acción , tiem^ 
po y lugar , que piden los preceptos del arte'. 
Ello es necesario acomodarnos al gusto del tiem^ 
po, que hace el ipas solenme desprecio de las 
reglas de Aristóteles , las quales no pueden ser 
indas contrarías á la r^ynante moda del Teatro. 
Llamanse insípidas y ^ias todas aquellas accio- 
nes trágicas y cómicas , dpnde no entran muchos 
incidentes, cstravagantes y maravillosos , solo por- 
que son inverlsimiles. M que compone 4 la Grio: 
ga , le hacen ridículo, y el que se aplica solo á 
lo verisimil se le condena & ser |:enido por im 
pobre ingenio , enteramente falto de &ntasía y 
de invención. Nos es preciso , pues , acomodar- 
nos al tiempo , y puesto que gusta lo malo , apU- 
400^os. á id peor , con la seguridad , de que se- 
rá mas aplaudido un Drama embrollado , y lle- 
no de enredos incomprensibles , que otro sea- 
cilio y armado de lances muy parecidos á los 
que están sucediendo cada dia, , siendo indubitar 
ble que por lo general logrará mayot ateptacion 
una representación atestada de sucesos., que m 
fueron , ni son , ni podrán ser , que una acción 
seria , arreglada y natural, . 

Así hablaba el Ppetai pero yo acostumbrado 
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4 las composicioneis , que suekui estar llenas át 
los defectos que tanto desaprobaba , no pude 
entender bien quales eiran los poemas que él lla- 
maba serios, puros, y soicillos. Róguéle que me 
jnost3*áse uno de éstos , que terda consigo : hizo* 
Jó al punto, le leí, y si he de ccmfesar 1;^ verf 
dad , me agradó mucho , no obstruiré la <x>$tuni- 
bre que ya tenia de gustar de lo malo ^ y rm pa- 
co conocimiento en aquella materia. Era el tal 
poema de un estilo ^muy tersó,' pero ál mismo 
tiempo muy puro y muy casüío , observándose 
en él una cierta gravedad , que no dexaba de ser 
naturalisima. Expriniianse iioblemente los carac- 
teres de las personas , y* ccHi la misma nobleza 
se conservaban cñtodo$ los varios lances de la 
acción , siendo todo el sugetó de cUa varonil, 
fuerte , y kério ; ániniézcla de amores , lü de otras 
estravagancias ^ que desmintiesen su fuerza, ó i 
lo menos la enervasen. En quanto á lo que se lla- 
ma -¿rf^«r«o#^ ^ Nud0y Desetüace , ño puedo ha- 
blar en ello: pórq\íe->unqüe; é$ verdad que he 
«prendido estos téííflhiofe ; por. haberlos oidóiSittí- 
cnasi: veces á mi amigo Ifabricio Ntíñez , confie- 
so ,' que ' todavía na entiendo bien lo que signifi- 
<:an. No obstante estoy' bien persuadido á que aun 
estas partes principales, que dicen respeto á la 
qüalidad dé laíFáoúla:, nb sferia ínéíios circuns- 
pecto, exacto', y diligente el Autor, que en las 
otras accesorias , ó menos priiKipales. Después que 
hice este encomio de aquella cómjpósicion; y en 
•nbfcdib de eso (:dhoÍi:^oet¿)^ttiVo lá desgracia 
i. de 
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de Sjcr despreciada por todos los Señores Reci- 
tantes, quando se la propuse, y asi está arrincon 
nada , como Vmd. la ve, entre el fárrago de otro$ 
manuscritos mios , sin que hasta ahora haya vis* 
tola luz del mundo. Matísima señal , le respon- 
dí : y en verdad , que lo siento mucho , porque 
esos Señores severísimos críticos se acreditan de 
muy ignorante , quando miran con aversión to- 
do aquello, que se acerca á lo verisímil , y á lo 
naturah Pero hágame Vnad. el favor de mosr 
trarme alguna de aquellas composiciones , que 
gustan mas á esos Señores mios , y que son mas 
celebradas, en el|dia.^No puedo servir á Vmd, 
(respondió el Poeta ) con otra que sea mas al in- 
tento que la Opera que se ha de representar eli 
Madrid á presencia del Rey y de toda la Corte. 
Diciendo esto me puso en la mano un cartapa^ 
9¡o xpanvisc^ito intitpigdp ; el Caos^del, Capüolia^ 
Qjié Caos de^ mí* pecados,, U repüqué, puede 
ser ese del Capitplip ? ¿lea. Vmd. la obra ^ íjí^ res-f 
pondió, y hallará, que el título convienjc per-^ 
fectamente . al enubrollo y /confusión que reyna 
en ella desde el principio hasta el ñn,; pero en 
t9do,qasp en el mismo título se encuentra \m¡np 
^ qué de extraordinario, que Jilama ía; atc^npioQ^ 
y excítala curiosidad de los letones,.; y. esto sch- 
lo puede acreditarla masque tp4^s;la5 regias dí 
Aristóteles. Volví la primera hpja, y en la ser 
gundíi hallé, :CScrito¡ ?1 argfimfnfo. Veíase: ^ ea ü 
que en ün^aj spla.jGpQía/se p|:^i:§ndia:repi;ejeütgr 
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rota de Canas, la guerra civil de Marioy Syla» 
juntamente con la de Catilina , y finalmente k 
revolución de la República en tiempo de Julio 
Cesar. Esto en la acción principal ; mas para los 
episodios , ó intermedios hablan de servir el 
ilustre hecho de Mucio Scevola , el de Tucia k 
Virgen Vestal , el de Vigilio que mató á su hi- 
ja por asegurarla el honor contra la brutal lasci- 
via de Apio Claudio , y fínalfnente k ácdon des- 
esperada de Lucrecia. Bella oiveráoñ para el au« 
ditorio ! tener el gusto de ver en tres horas de 
tiempo tantos sucesos como pasaron en el discur-» 
so de muchos años. Pero como todos ellos pa^ 
raban en llenar de confudon á Roma , juzgó el 
Autor y que 4 k'tal obra la venk de molde el 
especioso título de el Caos del Cajpitolio. Prosi^ 
ga Vmd. en su letura , me dixo el Poeta , que 
todavk ha dé hallar otras cosillas mucho mas 
donosas^ Efectivamente en k'priniera scena, ha- 
bían de salir los Gansos» que con sus graznidos 
fueron causa » de que los tíiemigos no se apo^ 
derasen de la £tmosa Pena Turpeya. ¡Gran in^ 
Vención! exclamé entonces. Qjiiéh vio jamás ha* 
cer papel dé Attores en un Drama & tmos Páxa^ 
tos taa-siingulár¿s ? E^to tpdayk ha ^dó mucho 
mas , quií intiroducix en la Scena k caza de Osos^ 
de Ciervos , y de Jabalíes. Señor Poeta » esta es 
una invención verdadei:amente orinal ^ nunca 
penisada, y siempre maravillosa. Gxia ruido me-f 
teri esta ^bmt Pero váinéS'ádikate; Leí después^ 
que ¿oiK^htKio' im conder to ^ ^úAéQó qué ha^ 
'i bian 
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biaij de tocar aquellos Músicos volátiles, debía 
salir al Teatro el RioTibre vestido con los or- 
namentos de las Deidades fluviales , y había de 
cantar una Arieta, lamentando las grandes desgra- 
cias que amenazaban á su amada Ciudad de Roma^ 
Volvíme entonces al Poeta, y le pregunté quién 
había de hacer el mojado papel del Tibre? La 
Señora Lindaura Arpaliuti me respondió , Vir- 
tuosa del Mogolistan. Vamos poco á poco , le 
interrumpí , y respóndame usted á dos pregun- 
tas : la primera cómo puede una muger repre- 
sentar con propiedad á un numen del género mas- 
culino? En eso ,- respondió el Poeta, no hay que 
«parar , porque ya está introducido , que las mu- 
geres hagan el papel de Emperadores , de Reyes, 
de Generales , de Héroes , y aun de Dioses. La 
Señora Arpaliuti tiene una voz de perfecto con- 
tralto , que equivale al banitono, y sin duda, que 
lo lucirá á maravilla en esta parte.* Pase enora» 
buena esa costumbre, le repliqué yo, no obs- 
tante iq^ue parece un poco ofensiva ák45coro.deI 
Rey de los Rios; pero respóndame usted á- mi 
segunda duda, que ciertamente es mucho mas 
substancial é importante que la primera , y dír 
game , por que se dá el nombre de Virtuosa i 
una Cantarína? No se admire usted, me respon- 
dió : ese es un título , que en Italia se dá á to* 
dos los Músicos , aun quando se sabe muy bbn» 
que la que comunmente se llama x;/r/«i, no es 
lo que por punto general conviene mas á la ma* 
yor parte de ellos. Ai|n no bien habla pronun^ 
TOM. V. TT cia- 
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ciado esta» palabras , quando entró hecha unt 
fiíria 4 turbar nuestra conversación la Señora 
Lindaura , ,que quizá estaba escondida escu- 
chando lo que hablábamos. Qué es lo que di- 
ces temerario ? me dixo , encarándose á mí co- 
mo una vívora. Con qué la virtud no es. aque- 
lla cosa que conviene mas á la mayor parte de 
nosotros? Mucho mas nos conviene á nosotras Us 
Camarinas, que á vosotros los Poetas , puesto que 
con las moduladones de nuestras angélicas voces 
hacemos resaltar la insulsez , y la frialdad de vues- 
tras necias palabras. Estamos en una tal posesión 
de ese bello título, que no se desdeñan de dárnosle 
los nuyores Príncipes de la tierra , y usted , Señor 
Poetilla , quiere acreditarse de un mono ,. que 
hará reirse de su simpleza á todo el mundo» quan- 
do pretende disputamos un atributo^ que tanto 
nos conviene. Pero yo me vengaré del agravio 
que nos hace ,, y . en casdgo de una injusticia tan 
clara,, propongo desde luego no querer cantar 
cosa alguna que usted haya compuesto ^ bien se- 
gura de que lo mismo hará la Señora Melojfonia 
Timpanelli, Virtuosa del Seriffo de la Mecadla 
Señora Armonseta Stinfalichini,, Virtuosa del Pres- 
te Juan , y la Señora Melpomenini ,. Virtuosa del 
Emperador del Monotapa. Ahora mismo voy á 
avisarlas , y de camino nae pasaré por casa de el 
Impre$arip> para declararle mi voluntad^ y usted 
perderá su pan,, si el Impresario quiere que me 
oigan en Madrid. Con efecto iba á partir en aquel 
punto la envenenada muger, pero el Poeta ^ acos- 

tum* 
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tutnbrado ya á tratar con aquella casta de páxaros^ 
sin alterarse poco ni mucho por las injurias , que 
le habia dicho : Señora Lindaura (la dixo) sírvase 
Vmd. de oirme , que yo espero persuadirla ^ solo 
con que dé oídos á mi justificación. No Señor nuo 
replicó ella, si usted persiste en su temeraria opi- 
nión deque nosotras no somos virtuosas, nunca 
conseguirá de mí que le oiga , ni por un solo mo- 
mento. No por cierto, la respondí : convengo des- 
de luego en que este b^Uo epíteto es muy debido á 
las de su profesión : solo pretendo decir, que quan- 
do se me escapó de la boca aquella proposición de 
que la virtud for punto general no es lo que convie- 
ne mas á la mayor parte de los Músicos ^ y por con^ 
siguiente no es predicable de las Señoras Cantatri- 
ces , no pretendí hablar de la virtud Musical, sino 
de la virtud Moral. Una vez que Vmd. haya he- 
cho esa distinción, repuso Lindaura, ya no digo 
mas, y quedo sosegada , mostrando con esto que 
no habia entendido lo que significaba aquella dis- 
tinción. No obstante poco después , que yo habia 
vuelto á continuar la letura del Caos del Capitolio 
entraron en nuestro quarto todas las Cantarínas , y 
con ellas todos los Cantores , los quales hablando 
todos á un tiempo , volvieron ¿encender contra el 
pobre Poeta d fuego que ya se habia acabado. Un 
Capón llamado Ar^entínello Cembaloni ^ que se 
habia hallado presente á la scena de Lindaura to* 
mó la palabra por todos , y después que se aquie- 
to algún tanto la confusa vocinglería dio al triste 
Poeta una terrible xnano diciendole , que él habia 

en- 
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entendido muy bien. lo que quería decir aquello cfe^ 
la virtud Moral. Qué creía usted ? prosiguió: creía, 
que era yo tan simple coriao la Señora., ó que no. 
hubiese estudiado mas que la Música, para; no en- 
tender sus satíricas y mordaces distinciones? Pues 
qué ? somos acaso las personas de Teatro hom- 
bres de un Moral escandaloso? No nos dirá usted 
en qué son repreensibles. nuestras costumbres? Ni 
quien podrá negar que. se hallan en nosotros las, 
virtudes mas ; sublimes , de que habló Aristóteles 
en su Etica, quando no es otro nuestro oficio, que 
inspirar horror á todos los vicios, y veneración á 
b virtud en todas nuestras Representaciones Tea-, 
trates? Luego no somos menos virtuosos en las 
costumbres, que en.laMúsica, siendo así que nues- 
tra profesión no es otra que enseñar la Moralidad* 
Y así , Señor Poeta , si Vmd. no se desdice de lo 
que ha dicho, déte, por despedido de nuestro ser- 
vicio , y tenga por cierto, que también seguirán 
nuestro autorizado exemplo los Señores Come- 
diantes. Así habló el descocado Capón : con 
que el pobre Poeta, se vio precisado á recibir 
U dura ley , y á conceder absolutamente , y sin 
fimitacion el bello titulo de virtuosas á unas per- 
sonas , que no tienen otra idea de la virtud, que 
la que consiste. en la apariencia de sus fingidas re- 
presentadoncs,, Asi se acabó aquel pleyto; y yo ño 
-quise proseguir en la letura del Caos del CapüoUoj 
bien persuadido á que no podia menos de ser una 
obra muy ridicula, si lo que testaba correspondía 
á lo que había leido hasta. alÜ; £nt:ró después Don 

Man* 
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Manrique á la parte de nuestra conversación , y; 
nos. reimos bien entre todos de la presunción y va- 
nidad de los Músico^, Iqs qiiales por su; parte se» 
daban un i grande ayr©; de Señores, figurándose per-: 
sonas calificadas:^, y acreedoras al respeto y vene- 
ración de todo el género humano. A est^ tiempa 
avistamos desde lejos la Baía de Cádiz , y entra-' 
mos en aquel Puerto después de un mes,de viage. 

CAPITULO XVIL 

Ah}ura$ion del Renegado. Encuentro de Scifion con 

Don Abel. Embárcase para Nueva España. Co^. 

noce á Diego en es fe iíiagery fi^ ^^ '^ Historia 

del Secretario'de Santitlana. 

JLjuego que saltámosv en tierra se despachó un- ex- 
preso á la muger de Don Manrique ení Cordová 
CKXi la alegre noticia de su vuelta a España , y del^ 
afortunado recobro de sus hijos. Al mismo tiern- 
po se la encargaba, que librase á iCadiziunabuenA 
suma de dinesío. para vestir á toda Isi* fajnUia , y 
suplir los.' gastos qué necesariamente se habi^m de 
hacor en la abjuración del Renegado^ en 6uy^ ce-t 
r&moñia se haÍMa ofíreddo ¿ ser Padciho. Hi^bigm^ 
dado á mi el mismo Don Manrique el. encargo ^% 
disponer todo lo. necesario , y me hallaba muy Or 
cupado en esta comisipn , andando continuan>ente 
por la Ciudad para tener prontas todas las provi- 
siones , quando tan impensada conao dichosamen- 
te me encontr^un dia con Don Abel, Me abrazp 

lúe- 
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luego que me vio , y noticioso ya de todas las dr- 
cunstancias de nuestras pasadas desgracias » se ale- 
gró infinito , quando nos vio restituidos sanos 7 
salvos después de tanto tíempo i nuestra patria. 
Pef,o usted , Señor (le pregunté yo) queme cuenta 
de sí ^mismo? Qué se hizo de Poliandria, y de todas 
sus riquezas ? Todo caminó íeiicistmamente , me 
respondió ; La buena piuger practicó con el ma- 
yor valor su pijristiana resolución , y vive ahora 
exemplarmente en la casa d^ las arrepentidas de 
Turin. Sus bienes se distribuv/eron con el mas 
piadoso arreglo ; con ellos se dio estado á jqiuchas 
Doncellas pobrps, y salieron de lamiseria^ y de 
la hambre no pocas fa^nilias honradas que pgjrc- 
cerian de ella. Yo no quise reservarme ni ún§pr 
lo maravedí , y hoy vivo mucho mas contento^ 
y mas sosegado que nunca. Abandoné el juego en* 
teramente , y ahora estoy determinado a pasar á la 
América^ para ver aquella parte del mundd tan 
aparada de nuestro continente. Inme(Ua|;9mente 
que le oí esta su resolución entré en una grandi^ 
sima gana At seguirlp , no por otro motivo que 
por el de buscar ja mi di^ctísimo amo Qil Blas en 
todos los rincones de |a tierra* Le supliqué pues» 
c[ue me hiciese el gran £ivpr de adn^tirme ^n su 
compañía , y eCbcmada la abjuraoon d^l Rene^a* 
do , habiéndome 4^pedido , no sin:l4giV92^^ de 
Don Manru][ue y de sus hijos ^ nos .embtf í:amos 
en un Navio de Giuerra que escoltaba la jFlpta , y 
euifíl logré finalmente las suspiradas noticias de mi 
amo, que inútilmente habla solicitado en tantas 
partes. Ha- 



Digitized by 



Google 



Lih.XIV. Cap. XVIi: s 3 y 

Hallábase en el mismo Navio unpasagero, cu- 
ya melancolia y profunda taciturnidad daban 4 
entender , que le giraban por la cabeza grandes y 
poco gustosos pensamientos» Su semblante perpe- 
tuamente serio , y sus palabras pocas , pero que 
respiraban siempre una perfecta resignación en la 
voluntad del Señor. Así á Don Aba , como á mí 
nos picó grandemente la curiosidad de saber quién 
erai, se lo preguittámos á él mismo con toda cor-^ 
tesama , y él con la misma nos respondió , dicien- 
do y que se llamaba Diego, y que había nacido 
en una cueva de un moda muy singular. Pasa 
de;spues á contarnos muchos sucesos de su vida^ 
en cuya relación^ nombró inadvertidamente a Gáf 
Blasy quandobasta entonces habáa ocultada su nom- 
bre, apellidándole siempre con las^ voces generales^ 
de su segundo Padre. Al oír yo este nombre, excla- 
mé transportado de alegría. Mil veces dichoso yoE 
felices tantos pasos dados en busca de lo que tan- 
to he deseado! Afortunadísimo viage, que des- 
pués dé tmta tíempa me proporcionará el imt 
poiiderable consuelo de voíver 4 ver á mi vene- 
rado, á mí amado, i mí dilectísima Amo.. Quan- 
do Diego oyó esto con tantas exclamaciones , se 
mostró coma arrepentido y confuso , por haber 
quebrantado, como éldecia^el secreto que tanto 
le había recomcendado Gil Blas* Con todo eso, des- 
pués que- entendió nuestras razones , se consoló 
y se aquietó , concluyendo su historia con decir- 
nos ,. que por consejo de Santillana había ido á Ro- 
ma, y á Jerusalén, y qué al presente s^ volvía A" 

su 
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su país , con determinación de acabar su vida ea 
la misma Gruta, donde había comenzado á vivir. 
Efectivamente luego que desembarcamos , él y yo 
nos pusimos en camino para México : desde aqui 
nos partimos para estos desiertos , en medio de 
los quales nos salió al encuentro una quadriila de 
salteadores , que ños despojaron de todo quanto 
teníamos , hasta de los vestidos que traíamos acues- 
tas , dexándonos desnudos en medio de el cami- 
no , y enteramente abandonados á la inclemencia 
del Cielo. Lo peor filé , que habiéndonos desvia- 
do los ladrones de la senda que guiaba á la Gru^ 
ta , no sabíamos después como encontrarla ; pero 
llevándonos la casualidad á unas Caserías , donde 
habitaban solas tres ó quatro familias de Españo- 
les , connaturalizados ya«n aquel pais, compa- 
decidos éstos de neutros , nos dieron por cari- 
dad i cada uno un vestido de marinero, porque 
no tenian otrogi Sijntíóse Diego indispuesto en 
aquella^ Caserias, y aunque la iiidlsposieion no 
pacecia de cuidado, i teiiia señas de ir un poco lar- 
ga , por lo que , impadeote yo po? ver quapto 
Wes á mí amo , determiné dexarle 4 la carita- 
tiva asistencia de aquella bu^na. gente , que nos har 
bia recogido 5 y dándome ellos mismos unabuer 
na guia que me pusiese en el <;:amino real de M^ 
xico , viéndome en él, n». ftiéJ&cU , por las se»- 
jíales que me habiadado micompañero.eiv^n- 
trar la ^nda , que conducía á,la Gruta. Asi su- 
cedió , y logré de esta manera volver á ver á mi 
amo el Señor Santillana antes j^ue espkáse^ y no 

du- 
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dudo que l)iego , íucgo que se recobre no deja- 
rá de veiíir á hacer compañía al sucesor de su se- 
gundo Padre. 

Con efecto así lo executó Diego , dixo enton- 
ces Isidoro , tomando la palabra , porque antes 
que Don Lope , Matilde , y yo partiéramos á 
México, llego á la Gruta aquel nijo del buen 
sobrino de Motezuína , y después de haber llora- 
do la níuerte de Gil Bks , se quedó en compá- 
' ñia de Scípion , determinado^ 4 no respirar otro ay- 
*re , que el de aquélla soledad. Según todas las se- 
ñales estos dos hombres tan extraordinarios , ó 
ya son muertos , ó todavía viven en aquella gran 
separación de todo humano comercio, porque 
quando nosotros • nos despedimos de ellos , los 
dexamos llenos de una perfecta resignadpn , y de 
un total desasimiento de las cosas de estemundol 

Matilde y D. Lope se casaron en México con 
toda solenmidad, y habiéndonos transferido to- 
dos á Vera-Cruz , pasamos el mar , y yo dexé en 
Cádiz á los dos amabilísimos esposos , queriendo 
dar una vista á Sicilij^^ para saber , si era muerta 
mi buena Madfe , y^i el Señor Abogado de Pa- 
lermo era todavía de opinión , que debia usur- 
parme la posesión de los bienes, que por dere- 
cho de sangre eran miós , después de la muerte 
de mi Madre; Pero no se pudo efectuar esta mi 
intención , por uno 'de aquellos accidentes , que 
se ven menudear con demasiada freqüencia en la 
mal aconsejada juventud. Duraba todavía la guer- 
ra por la sucesión á la Corona de España , y có- 
TOM. V. vv mo 
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xao los Estados que esta .Monarquía tenía intes 
en Italia » estaban ocupados i la sazón por Igs 
armas Austríacas , no salían de los Puertos de Es- 
paña eixil>arcacronés para, aquellos estados » por 
HQ c^er jen manos de las Esquadras Inglesas que 
^cruzabanen el Mediterráneo j y así me fué for- 
zoso hacer el víage por tierra hasta Francia » y 
. embarcarme para Genova en el Puerto de Tolón. 
Habíame dado Don Lope algún dinero para ha- 
cer este YÍage , y creyendo yo que me habia de 
durar eternamente , después que desembarqué en 
S. Pedro de Arenas » fiíí á alojarme en una posa- 
da de aquella Ciudad j^ donde comencé i tratar*- 
me 4 lo grande 2 queriendo regalarme , y comer 
los mas esquísitoa bocadois de aquella abundante 
tierra. De esta . manera en breve tiempo se disi- 
pó todo mí escaso tesoro , y quando el posadero 
advirtió que ya nada terua que chupar ; me dixo 
que no quería tenerme mas en su casa , y me des- 
pidió de ella como pudiera 4 un pillo » ó 4 un 
bribón. Víme entonces precisado 4 discurrir el 
modo de comer. Varios parjtidos se me ofrecie- 
ron 4 la imaginación : el primero fué ponerme 4 
servir en alguna buena casa; pero si ppr un lado 
me estimulaba la consideración de que así me li- 
braría de el hambre , y de los otros trabajos que 
necesariamente la acompañan ^ por otra me re* 
traía el miedo de cncontránng con algún amo 
b4rbaro y mezquino , que hiciese intolerable la 
servitud* Añadíase 4 esto la dificultad de hallar 
quien me recibiese en su servicio , siendo yo es- 
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mngero , y uri hombre descxxioddo. Abandona- 
do por tanto ^st» pensamiento , entró á suceder- 
le otro : este fué sentar plaza de soldado en algu- ^ 
no de tantos Regimientos cómo había entonces 
en Italia ; pero los peligros de la guerra , las ine- 
vitables incomodidades de las marchas » el frío 
y el calor con las otras muchas cosas de poco 
gusto , que hacen tan trabajosa la Milicia , me 
nacían mucha mas íuen&a*, qué^odas las grandes 
ventajas que suele traer consigo aquella noble pro- 
fesión. 

En medio de esta confusa indecisión de pen^ 
saneemos , me ocurrió , que mi ingenio pronto ' 
y vivo podría muy bien ayudarme , sugiriéndo- 
me algún empleo independcnte y libre de suge- 
cion. Entre tanta multitud de estos como hay 
en el mundo , ninguno me pareció mas acomo- 
dado á mi genio , que el de Astrólogo. Sabia muy 
bien que con un libro de Chiromancia , otro de 
Fisionomía , una Caña , Tuvo, ó Trompeta, pa- 
ra hablar i los páparos, á los crédulos , y á los 
simples, queesdn algo distantes^ puede un hom- 
bre de talento alborotar una gran Ciudad, y ha- 
cer grandísimo ruido en una Plaza, ó en un Mer- 
cado , enamorado de este bello pensamiento ven- 
dí dos camisas , y con el precio de cUas compré 
todo lo necesario para engañar á los hombres 
mentecatos. Mi primer Teatro filé la Plaza de Ge- 
nova en la qual no dexé de hacer alguna fortu- 
na. En ppeo tiempo pasé en el concepto de los 
hombres por im singular Astrólogo, tanto , que 
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era llamado de los Conventos de las Monjas, y 
de varias casas particulares por muchas personas 
que no pudiendo por la decencia, y por sus par- 
ticulares circunstancias dexarse ver en mi públi- 
co Tablado, deseaban saber privadamente de mí,, 
qué Signo , 6 qué Planeta era el que las domina- 
ba, y quáles habían de ser jos sucesos de su vida. 
Acaecieron curiosísimos , y preciosísimos ca- 
sos, que estoy pronto á contárselos á ustedes siem- 
pre y quando quieran hacerme el honor de oír- 
melos , y tengan la paciencia de escucharlos. Esr. 
to dixo Isidoro, porque vio que ya iba á poner- 
se el Sol; así que todos nos levantamos , y po- 
co á poco nos fuimos arrimando á la Casa de De- 
metrio. 
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índice de los capitxjlos conte- 

nidos en eiste quinto Tomo. 



C 



LIBRO DECIMOTERCIO. 



AP. I. Nacimiento , y origen de Juan el Sici- 
liano. Su primer nombre j su educación , y eljprin- 
cifio de sus primeros amores cania bella Irene pág./. 

Cap. II. Encuentro que tuvo con el Capitán Arnal- 
do : su arresto^j c&nó le trataron en él ,y el par- 
tido que tomó en la prisión 7. 

Cap. IIl. Discurso de el mozo Siciliano con el Sol- 
dado que le guardaba. Su fuga de la prisión: 
donde durmió aquella noche j y la gustosa aven - 
tura del huerto JS. 

Cap. IV. Medidas que se tomaron para salit de 
la Ciudad. Sorpresa del mozo Siciliano quandó 
se '9i6 acompañado déla bella Irene. Precaución- 
nes para librarse del rigor de la Justicia , y di- 
ligencias de Arnaldo. Embarcanse en Sir acusa 
y su viage d Corfú 2¡. 

Cap. V. Principio de la historia de el Soldado, y 
la terrible aventura que le sucedió en el Canadá gi,' 

Cap. VI. Descubre el Soldado d la bella Matil- 
de. Consultan los dos la manera de librarse de 
aquella apost asta. St escapan del Cafiadd ^ y d ^ 
donde lo% conduxo su fortuna 5^ . 

Cap. VII. Recoge el Anacoreta del Canadá . al 
Soldado y 4 Matilde. Descripción de su retiro^ 
y como se les dio A conocer por Gil Blas de 
Santillana 6g^ 

Cap. VIH. Proisgue el Soldado con la historia 
de Gil Blas después de su segundo Matrimonio^ 
con Dorotea. Muerte de esta su segunda mu--, 
ger , y el motivo que tuvo para resolverse d en^ 
cerrarse en una soledad /o. 

Cap. 
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Cap. IX. Hutoria del Nieto de Motezuma , ^HfM 
Emperador de México 8o. 

Cap. a. Prosigue la historia de Gil Blas. Parte d 
España el hijo delHermitaño Motezuma , vuel^ 
ve de su viÁ^e,y las fióticids que di6 dGil Blas 
de su familia io8. 

Cap. IX. Relación delesfaUeeimientó de los Espí^ 
ñoles en la Isla desconocida* Sus costumbres ^ le^ 
yes ^ admirable gobierna ii€. 

Cap. XII. Muerte del Hermitaña nieto de Mote- 
zuma. Aflicción de Gil Blas. Vuelta de Diego á 
la Gruta , sus terribles desgracias ^ y aconséjale 
Gil Blas que haga uH viage á Roma. 12^ 

Cap. XIII. jSxercicios de Gil Blas en sU desierto.- 
Improviso arribo de Fabricio con otro compañero. 
Quién era esteyy relación de las aventuras de aquel 
desde la última vez que habia visto dSantillana Ij8» 

Cap. XIV -Costumbr es de los Comediantes de Méxi-^ 
cOyy Matrimonio de Fabricio con una Cmnedianta 
de la misma tropa. De un Charlatán famoso en 
aquella Capital , y conque ocasión y motivo seha^ 
lió el Poeta de Asturias en la Gruta del Anaco^ 
reta del Canadd 14^. 

Cap. XV. Délas conversaciones particulares que tu- 
vieron Gil Blas y Fabricio, y como éste se despi-^ 
di6 de aquel j¡<T. 

Cap. XVI. Continuación del viage del mozo Sicilia- 
no. Su detención en Cotrona , i el motivo de ella. 
Trava amistad con un tal Demetrio y natural de 
la Isla Cefalonia ,y navega con él á dicha Isla i€%. 

Cap. XVII. Vuélvese d atar la historia de Gil Blas 
y cuenta Matilde los sucesos de su vida i6S. 

Cap.XVIII./^ de la historia de Git Blas. Arribo 
inopinado de Scipion. Muertede aquel extraordhia^ 
rio Hermitaño , é impensado arribo de i>. Lope jjg . 
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IIBRO DECIMOQUARTO. 



_JA9.1. Prosigue la historia de Scipion. Viagesque 
hizo ifara encontrar dGil Blas^ Llega aParis^ 
y el aivertido lance que dlli le sucedió /S2. 

Cap. IL Encuentra Scipion en Amsterdam ásu sn- 
tiguo amo D. Abelj úñense los dos en el viage^y 
comienza este d contarle su historia ij^a* 

Cap. III. Entabla D. Abel cierto conocimiento en 
Cambrai ^ylo que le sucedió en la primer a visita 
que hizo d una aventurera IS^S. 

Cap. IV. Enamorado JD. Abel de la Aventurera^ 
se va d vivir d su casa : desgraciadas conseqüeth 
cias de aquella resolución , 2X0» 

Cap. V. Sale D.Abel desterrado de Amsterdam. . 
Vuelve d Bruselas. Transita por Carnbraij suce-- 
sos de esta Ciudad. Viaja por todas las Provin^ 
cias de la Francia , entra en oaboya j. y sh en^ , 
cuentro en Chamberí con cierta persona v í/p. 

Cap. vi. Cuenta JO. Rafaelino lo que sucedió d la . 
Aventurera , después que D* Abel fué desterrada 
de Amsterdam . ' 2a(íi 

Cap. VII. Abandona laforiuna4, i>. Abel en Turht. 
Encuéntrase enesta Ciudad con una pobre por-^: 
diosera. Quién era la tal pobre. Divertida con^ 
versación que tiene con ella; ^ y con otra compañe^'^ 
ra suya* Líbrase impensadamente de su presente 
miseria 2J5* 

'Cap. VIH. Prosigue la historia de la Aventurera j 
y coma D. Abel hizo las paces con ella 2^5. 

Cap. IX.La comida que í>. Abel y Scipion tuvieron 
en Colonia. Prosigue la historia de la Aventurera. 
Traición de su Camarera; prisión de los dos aman- 
tes y y como D. Abel fué libertado de ella 25^. 

Cap. X. Breve ^ pero substancial discurso y que hi- 
zo Scipion dD. Abel. Encuentran en el camino d 

deÍT'^ 



Digitized by 



Google 



344 

cierto hombre antiguo cmtcido de Scifhn. Carat' 
ter de el Mesonero en cuya casa durmió el ttfl 
hombre aquella noche y la curiosa historia que él 
Mesonero les contó »<R>, 

^*J*i ?^yf^''"S'*J^J"^0' í» viage Scipion y D. 
ñ *•*'«?**" '^^ Istnruch , donde se encuentran 
con p. Manrique Mandr ano , quien les hace re- 
lactoH de sus aventuras arz. 

Ca?. XII. Llegan dTrento D.Manrique ^D. Abel 
y Scifton. Lo que vieron en aquella Ciudad, y re- 
loción de las enormes maldades de Leanilde 184. 

Ca?. Xm. Arriba Scipion d Nadóles con sus compa- 
ñeros. Sucesos de aquella Ciudad , y fin de la 
/tutoría de la Aventurera 2qS. 

Cab. Xly. Vuelve D. Abel de Turin. Scipiony D- 
Manrique parten d Sicilia, donde se embarcan pa- 
ra Argel. Padecen una borrasca ,yD. Manrique 
encuentra a sus hijos en una Isla desierta rog. 

t', ^ y* P"^<^*^ ^' la Vieja del Sepulcro en la 
Isla desierta. • ' ' ■ ^¡¡^ 

Gap. XVI. Desembarca en la Isla desierta un no 
esperado y muy festivo equipage: Embárcase para 

■ ^r? D- Manrique con sus hijos , y juntamente 
¿ctpton. Curiosos razonamientos que hicieron en el 
vtage hasta, que tomdron tierra en aquel Puerto tío. 

^^■^Y\^- ^J'^'^»>» del Renegado. Encuentro 
de Sctpumcon D. Abel. Embárcase para Nueva 
£.spana. Conoce d Diego en este viage, 1 fin de 
i0 htstor$a del Secretaria de ianttllana . 333. 
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